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PROLOGO 
B E L T R A D U C T O R . 

C O M O la asistencia al san-
to Sacrificio de la Misa es 
una obligación indispensable 
de los Cristianos en los días 
de precepto, y la mayor de 
todas las devociones en los 
demás del año; lia parecido 
conveniente ai Traductor de 
las Pláticas ó Instrucciones 
familiares sobre las Epístolas 
y Evangelios de todos los Do-
mingos y fiestas principales del 

año, escritas por Mr. Cocliin, 
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traducir y publicar igualmente 
las que escribió acerca de las 
ceremonias y oraciones de la 
Misa. 

En esta obra, original en 
España, se desenvuelven y ex-
plican con la mayor claridad 
los ritos y ceremonias que se 
han observado desde los ti-
empos mas remotos del Cris-
tianismo; de manera que en 
esta parte puede mirarse como 
una historia continuada de una 
materia sumamente interesante 
para todos los fíeles en general. 

No se ha contentado el Au-
tor con estas explicaciones y . 
noticias de la Liturgia sagra-
da, sino que con el motivo de 
cada oracion ó ceremonia de-
duce un punto de moral, y 
combate los vicios y la irreli-
gión con aquella firmeza de 
carácter, y sublimidad de doc- : 

trina propia de un Párroco y 
de un varón Apostólico, que 
conocia los males de su siglo, 
y su poderosa influencia en el 
trastorno de la fé. 

El Público ha juzgado ya 



Vll l 

del mérito distinguido de Mr. 
Cocliin por las Instrucciones 
familiares sobre las Epístolas 
y Evangelios, y lia visto la de-
licadeza con que indica el orí-
gen y progresos de cada pasión, 
formando, digámoslo así, su 
escala para que los Cristianos 
por este medio conozcan y se 
aparten de los lazos que por 
todas partes les tiende el ene-
migo común. 

En estas Instrucciones so-
bre las oraciones y ceremo-
nias de la Misa sigue igual 

ix 

método, y pinta los vicios con 
los colores mas vivos: su elo-
cuencia encanta y lleva tras de 
sí los espíritus mas fuertes y 
prevenidos, y la unción que di-
funde prueba bastante que su 
corazon estaba lleno de Dios, y 
de un zelo ardiente por la sal-
vación de las almas. 

La obra en fin, es útilísima 
é interesante; y para que no 
carezca de nada esencial, y te-
niendo consideración á que por 
lo regular no se pone en cada 
instrucción mas que la prime-



ra palabra de las oraciones, se 
ha traducido el Ordinario de la 
Misa guardando el sentido lite-
ral en todo, á excepción de al-
gunos lugares en donde para 
mayor claridad se hace una 
breve paráfrasis ; y se coloca 
despues de las cinco Instruc-
ciones preparatorias, por ser el 
lugar mas oportuno y propio. 

I N S T R U C C I O N 

S O B R E L A U T I L I D A D Y N E C E S I D A D 

DE SABER 

LAS ORACIONES Y CEREMONIAS 

Q U E C O M P O N E N 

L A L I T U R G I A . 

E P I S T O L A DK SAX PABLO A LOS H E B R E O S , 

cap. 9. v. 13. 14. 

Si la sangre de los machos de cabrío, 
y de los toros santifica ú. los inmun-
dos, ¿ quánto mas la sangre de Cristo 
limpiará nuestra conciencia de obras 
de muerte ? 

N o es de admirar que los Ministros 
de la palabra santa se considerasen obliga-
dos en los primeros tiempos del Cristia-
nismo á comparar los sacrificios de la ley 



ra palabra de las oraciones, se 
ha traducido el Ordinario de la 
Misa guardando el sentido lite-
ral en todo, á excepción de al-
gunos lugares en donde para 
mayor claridad se hace una 
breve paráfrasis ; y se coloca 
despues de las cinco Instruc-
ciones preparatorias, por ser el 
lugar mas oportuno y propio. 

I N S T R U C C I O N 

S O B R E L A U T I L I D A D Y N E C E S I D A D 

DE SABER 

LAS ORACIONES Y CEREMONIAS 

Q U E C O M P O N E N 

L A L I T U R G I A . 

E P I S T O L A DK SAX PABLO A LOS H E B R E O S , 

cap. 9. v. 13. 14. 

Si la sangre de los machos de cabrío, 
y de los toros santifica ú. los inmun-
dos, ¿ quánto mas la sangre de Cristo 
limpiará nuestra conciencia de obras 
de muerte ? 

N o es de admirar que los Ministros 
de la palabra santa se considerasen obliga-
dos en los primeros tiempos del Cristia-
nismo á comparar los sacrificios de la ley 



de Moysés con el de Jesu Cristo, su-
puesto que era indispensable instruir á 
los fieles en los principios sobre que se 
apoyaban la fé y la confianza, y despren-
der á un pueblo carnal de las ceremo-
nias legales para irle conduciendo á las 
disposiciones que exige una victima es-
piritual y divina; pero ahora que han 
mudado del todo las circunstancias, ofen-
deríamos ciertamente á los Cristianos 
si nos valiésemos de los mismos moti-
vos para despertar su fé dormida, y 
traxesemos á su memoria las hostias de 
una ley muerta para hacer un paralelo 
de ellas con la víctima viva y verdadera. 
E n efecto, aunque nuestra fé no sea 
Ja mas ilustrada, es bastante con todo 
para conocer la diferencia inmensa que 
la dignidad del Ministro, la excelencia 
de la víctima, y el valor del sacrificio 
constituyen entre una y otra oblacion ; 
pero si esta comparación constantemente 
seguida resulta toda en favor del sa-
crificio de la ley nueva, temo mucho 
que otra que se deduce de ella por nece-
sidad resulte en honor del pueblo Judío, 
y en oprobrio y confusion de los Cris-
tianos. Aquel religioso temor que ma-
nifestaban in los Judíos, quando partiri-

paban de las oblaciones, el respeto con 
que miraban el templo del Señor, y su 
vigilancia para conservar la pureza que 
habían adquirido, condenan la indiferen-
cia que muestran los Cristianos para el 
santo Sacrificio de la Misa ,sú irreveren-
cia, la poca disposición con que se pre-
sentan en la mesa del altar, y el ningún 
fruto que sacan de la participación del 
pan de los Angeles. 

Esta comparación os parecerá m u y 
sensible en la serie de Instrucciones que 
voy á ofrecer á vuestra consideración. 
E n cada una de las oraciones y cere-
monias de que se sirve la Iglesia quan-
do ofrece el Sacrificio del altar, ten-
dremos ocasion para llorar la debilidad 
de nuestra fé ; y viéndola animada del 
espíritu de recogimiento y confianza, 
traeremos á la memoria nuestros des-
cuidos, nuestra tibieza, y quizá nues-
tras irreverencias y profanaciones. Es -
ta verdad nos pondrá delante, herma-
nos mios, reflexiones muy útiles. Ca-
da oracion, cada circunstancia del Sa-
crificio nos ofrecerá materia para dife-
rentes instrucciones. E n ellas descubri-
rémos muchas obligaciones olvidadas, y 
muchos recursos abandonados, y ve-
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rémos con admiración que hasta este 
dia no hemos sabido aprovecharnos del 
espíritu que anima las oraciones que 
recitamos, y las diferentes ceremonias 
del Sacrificio. 

E l órden que me prescribo para 
tratar esta materia es el mismo que 
establece la Liturgia. Describiré para 
vuestra instrucción los usos antiguos, 
y explicando los que se han transmitido 
hasta nuestros dias, os haré conocer, pa-
ra vuestro consuelo, que el espíritu de 
la Iglesia no se ha mudado con su dis-
ciplina; y que si el t iempo y las cir-
cunstancias han introducido en ella al-
guna variación, nada ha podido influir 
en lo esencial de su culto, porque pro-
viene de la fé, que es tan invariable en 
sus fundamentos, como en sus dogmas. 
Pero ántes de entrar en una materia tan 
extensa y profunda, penetrémonos de 
los motivos que hacen necesaria esta in-
strucción, de las disposiciones que exige 
este cuidado, y de los frutos que debe-
mos esperar. 

N o voy á enseñaros verdades des-
conocidas, porque habiendo sido tra-
tada esta vasta materia por escritores 
tan s&lidos como piadosos, tendreis sin 

duda toda aquella instrucción propia 
de un Cristiano; pero á lo ménos procu-
raré deducir de estas verdades aquellas 
conseqüencias que sean mas conducen-
tes, según el estado de vuestras disposi-
ciones y costumbres. Es te no será un 
examen de pura curiosidad sobre el 
culto que exige este t remendo Sacrifi-
cio, sino una simple exposición de los 
usos antiguos, y de su espí r i tu ; de los 
ritos nuevos, y del sentido que ofrecen 
á nuestra fé, en la qual seguiré puntual-
mente la doctrina de los Padres de la 
Iglesia, que son la luz que debe alum-
brarnos quando se trata de las cosas de 
la religión. E n fin, evitaré con todo 
cuidado ese espíritu de misticidad mas 
piadoso que ilustrado, que viendo mis-
terios por todas partes, no nos ofrece 
sino aplicaciones falsas ó equívocas. L a 
fé es muy simple en sus principios, 
y ella nos persuade que no nos es lí-
cito permanecer en la ignorancia del 
culto exterior, inseparable de la obla-
ción del Sacrificio: que asistiendo dia-
riamente á unas ceremonias tan san-
tas, tan antiguas y significativas, haría-
mos del mas tremendo misterio una 
costumbre de pura rutina, si llevase-



mos un espíritu de indiferencia, y de* 
disgusto: que no basta instruirse en 
general del fondo de este misterio, si 
abandonamos la aplicación continua que 
la Iglesia hace de él en sus oraciones y 
ceremonias ; y en fin, que la poca devo-
ción con que recitamos estas oracio-
nes, proviene de no considerar la rela-
ción que tienen con el Sacrificio. P o r 
otra parte el Apf-stol San Pedro nos 
dice, que en qualidad de Cristianos 
hacemos todos un Sacerdocio; y por 
tanto debemos saber, y meditar estas 
verdades santas, no sea por falta de 
su conocimiento nos veamos expues-
tos á participar del terrible anatema 
que fulmina Dios, por la boca de su 
Profeta, contra Jos Sacerdotes igno-
rantes y descuidados de la ley anti-
gua, diciendo : ya que habéis abando-
nado la ciencia, no os mantendrá en el 
Sacerdocio. 

N o es posible, no , ' un i r s e al Minis-
tro que ofrece el Sacrificio, y ofre-
cer con él la víctima adorable, sin sa-
ber el origen, sucesión y el misterio 
de cada una de las oraciones de la 
Liturgia. E s verdad que hay muchos 
Cristianos que lo ignoran, y que sin 

embargo asisten con fruto al santo Sacri-
ficio de la Misa, porque las oraciones de 
la Iglesia presentan de un modo tan sen-
cillo el sentido espiritual que contienen, 
que basta leerlas para comprehender-
le. Hay otros Cristianos que desde su 
juventud han tenido la instrucción con-
veniente en esta materia, y que con-
curren al templo con devocion y con 
ín teres ; pero estos á proporcion de 
sus conocimientos disfrutan los consue-
los, y así no les hablaré aquí de las 
disposiciones que se requieren para es-
tudiar las oraciones y ceremonias que 
componen nuestra Liturgia. Hablo so-
lamente con aquellos que carecen de 
estos principios, y que distraídos con 
los objetos seductores del mundo, han 
adquirido cierta incapacidad de pre-
senciar con devocion el t remendo Sa-
crificio. A estos pues les voy á en-
señar unas verdades, que por su des-
gracia han ignorado hasta el d ia ; pero 
ante todas cosas les diré que la f é y 
la docilidad son las primeras y mas 
esenciales disposiciones que se requie-
ren. E l espíritu de curiosidad está muy 
distante de este estudio : los primeros 
fieles honraban el Sacrificio, no solo con 
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su presencia, con su recogimiento y 
confianza, sino también con un silen-
cio profundo y respetuoso sobre los ri-
tos y usos establecidos por los pr ime-
ros Pastores. El los estaban muy distan-
tes de ese espíritu de contención y de 
disputa, que de un misterio que es la 
expresión mas sensible de la caridad de 
nuestro Dios, ha hecho un principio de 
división y de sofisma; y conformándo-
se sobre su esencia se reunían también 
sobre el modo de participarle. Noso-
tros, á su exemplo, procuraremos no 
despertar aquí esas qüestiones que se 
han agitado en estos últimos tiempos, y 
si todavía existe algún vestigio de ellas, 
nos prometemos acabarle de arruinar con 
la exposición «imple de la doctrina de los 
Padres y del Espíritu de la Iglesia. De-
xarémos á un Jado otras qüestiones úti-
les en sí mismas : pero que pertenecen 
mas á los Ministros que á los fieles, 
y en una palabra, nos ceñiremos á edi-
ficar é instruir únicamente, á reformar 
los abusos, á establecer las reglas, á ani-
mar la fé, y sostener el fervor. 

¿Pero quál es el fruto que debemos 
buscar en esta Instrucción ? Pr imera-
mente debemos afirmarnos en la fé ds 

este misterio, al qual se refiere toda la 
Liturgia, teniendo presente que las ora-
ciones y ceremonias de ella se refieren 
asimismo á un Dios Sacerdote y Santifi-
cado^ que ofrece, y que es inmolado : á 
una víctima expiatriz de nuestras culpas: 
á un Dios que está en el Altar como hos-
tia, y que á el lado de su Padre exer-
ce las funciones de intercesor : á un Dios 
que hace consistir sus delicias en habi-
tar con los hijos de los hombres, y que 
ocupa el primer lugar i la derecha del 
Padre : á un Dios abatido en la Eucaris-
tía hasta el punto de ser nuestro alimen-
to y elevado sobre los mismos cielos 
por los derechos que le da su misma 
Divinidad. 

E n segundo lugar debemos confor-
marnos á las disposiciones que nos inspi-
ran las oraciones y ceremonias. La fé, la 
contrición, la confianza, la vigilancia, la 
humildad, la oracion, y todas las de-
mas virtudes cristianas se hallan tra-
zadas en el plan que tiene adoptado 
la Iglesia para ofrecer el santo Sacrifi-
cio de la Misa. E n efecto, en él vere-
mos un compendio de toda nuestra re-
ligión y de nuestros misterios: una idea 
de las obligaciones que nos impone el 



Evangelio : una muestra, en alguna ma-
nera, de todas las promesas que nos 
hace la fé; y un gusto anticipado de la 
gloria y de la felicidad que la misericor-
dia de Dios nos destina. U n Cristiano 
que se instruye en el sentido y el es-
píritu de estas ceremonias, encontrará 
siempre motivos para ilustrar su espí-
ritu y alimentar su corazon. 

E n tercer lugar, debemos adquirir 
un espíritu habitual de sumisión y de 
paciencia. Quandó lleguemos á conocer 
la fuerza y la energía de los términos 
consagrados por la Iglesia para la obla-
ción de este Sacrificio, nos persuadire-
mos, que asi como Jesu Cristo no se 
despoja jamas de la qualidad de vícti-
ma, tampoco debemos nosotros per-
der de vista que nos ofrecemos jun-
tamente con él; y que si despues de la 
oblacion del Sacrificio y de la consu-
mación de la víctima por la comunión. 
Jesu Cristo perpetúa en alguna mane-
ra la oblacion y la víctima, á fin de 
que el Cristiano pueda en todos los in-
stantes del dia hallar su consuelo, su 
alimento, y su fuerza en sus necesida-
des mas apuradas; de la misma manera 
no pueden limitarse nuestros sentimien-

tos á una unión pasagera con esta víc-
tima adorable, sino que en todo tiem-
po, en todo lugar, y en toda circuns-
tancia nos hemos de mirar como hostias 
destinadas á una continua inmolación, 
y renovar dentro de nosotros las dis-
posiciones que la Iglesia nos ha inspira-
do en las ceremonias y oraciones de la 
Misa. 

Tales son las principales ventajas 
que podemos prometernos de una con-
stante aplicación para meditar los mis-
terios que se celebran. H e dicho las 
principales ventajas, porque de este 
espíritu de fé resultan abundantes re-
cursos, y consuelos muy sensibles. Ya 
no hay amarguras, ni tentaciones, ni 
tribulaciones capaces de alterar el áni-
mo de un Cristiano que se ha hecho 
sacrificador con Jesu Cristo, y víctima 
en Jesu Cristo : al contrario su corazon 
lleno de alegría encuentra facilidad para 
cumplir todas sus obligaciones, y se halla 
siempre dispuesto para las prácticas de 
la Religión, por mas duras que parezcan. 
Formemos por tanto la resolución de 
aplicarnos en adelante á este estudio con 
el mayor esmero, sacrificando en su ob-
sequio los instantes mas preciosos. Por 



mi parte procuraré corresponder á la im-
portancia de la materia, y confio que vo-
sotros me escuchareis con espíritu de 
piedad, y de fé, para aseguraros el fruto 
de estas Instrucciones, á fin de que desde 
la vida presente voléis á gozar de la 
bienaventuranza. Así sea. 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE LA EXCELENCIA 

DEL SANTO SACRIFICIO DE L A MISA. 

EPISTOLA DE S A » PABLO A LOS HEBREOS, 

cap. 13L.V. 10. 

- ' * t 
Tenemos un Altar, del qual no tienen 

facultad de comer los que sirven al 
Tabernáculo. 

DEXEMOS al Judío carnal el apara-
to de sus pomposas ceremonias, y 
el espectáculo brillante de decoracio-
nes magníficas. Dexémosle que osten-
te á la faz del universo un templo, 
que por su estructura y su grande-
za ha sido una de las maravillas del 
m u n d o : que sea la admiración de sus 
naciones vecinas por el brden de sus 
Sacrificios, por la magestad de sus ce-
remonias, por el número de sus Sa-
cerdotes y Levitas, por la riqueza y 



magnificencia de los vestidos de sus sa-
crificadores: anuncie enhorabuena la 
grandeza del Dios que adora con las in-
numerables víctimas que ofrece á su 
Magestad suprema, con la armonía de 
sus cánticos, con la uniformidad de su 
cul to: dexémosle, repito, que ostente 
todo esto. Nosotros, que nos limita-
mos á adorar á un Dios oculto, á in-
molar una víctima invisible, y á ofre-
cer un Sacrificio incruento, no hecha-
Témos de ménos ni esta pompa, ni la 
magnificencia de este aparato, y llenos 
de confianza dirémos con el Após to l : 
para recompensar esta muchedumbre de 
víctimas tenemos una sola Hos t i a : pa-
ra reemplazar este templo un solo A l t a r : 
para substituir á todos estos sacrificios 
una sola oblacion; pero una Hostia tan 
viva, un Altar tan santo, y un Sacrifi-
cio tan puro, que todas las purificacio-
nes legales serian insuficientes para 
que los sacrificadores de la antigua ley 
participasen de la oblacion que ofrece-
mos á nuestro Dios. Tanta es, herma-
nos míos, la superioridad de nuestro 
grande Sacrificio; pero no gozarémos 
sin embargo de sus ventajas, si no 
llevamos las disposiciones que exige la 

excelencia y la santidad de la vícti-
ma que ofrecemos. Sin embargo, ¿no 
asisten á la oblacion que la caridad ha-
ce de sí misma á su Padre los cora-
zones mas frios y lánguidos ? ¿No par-
ticipan de la Hostia que se ofrece por 
el pecado las almas mas criminales y 
corrompidas ? Muy , inferiores en esto al 
Judío carnal, y léjos de honrar en 
espíritu y en verdad una víctima que 
es espíritu y vida, apénas puede de-
cirse de nosotros á título de elogio, lo 
que Jesu Cristo decía de este Pueblo 
para reprehender le ; á saber, que á lo 
ménos honramos á nuestro Dios con los 
labios. Es t e sin duda es un homenage 
reprobado; pero el Pueblo Judío nos 
daba este exemplo para conducirnos al 
homenage interior, espiritual y profun-
do que exige el misterio mas augusto, y 
la oblacion mas santa. Penetrémonos 
pues de la excelencia de esta oblacion 
para llegar á conocer el objeto de las ce-
remonias de la Misa. 

Un Sacrificio que desde el origen 
del Cristianismo se ofrece en todos los 
lugares, en todos los tiempos, y que 
debe existir hasta la consumación de los 
siglos: un Sacraficio que se ofrece por 



todas las necesidades, que está desti-
nado á borrar todos los pecados, y que 
reúne en sí toda suerte de oblaciones: 
un Sacrificio del qual participan no so-
lo los miembros de la Iglesia Mil i tante, 
sino también los ciudadanos del cielo, y 
los tristes habitantes del purgatorio : un 
Sacrificio en que todo es santo : un sacri-
ficio que reprueba todas las otras oblacio-
nes, que desecha todos los demás Sacrifi-
cios, que anula las demás ofrendas, y que 
absorve en sí solo todo el mérito, toda la 
adoracion y los homenages que son de-
bidos al Ser Supremo ; ¿no es el Sacri-
ficio por excelencia, el que merece solo 
este nombre, y el que contiene todos 
los efectos de un verdadero Sacrificio ? 
Pe ro esta sola es una reseña de las p ro-
piedades que los Padres, y los Santos 
Doctores atribuyen el Sacrificio de la 
Misa, como podréis reconocerlo en las 
ceremonias que vamos a explicar. Re-
corramos pues estas diferentes prero-
gativas para tomar una idea de la gran-
deza de la oblacion. 

Es t e Sacrificio se ofrece en todo 
lugar, según la célebre Profecía de Ma-
lachias. Por tantas quantas partes se 
extiende la Iglesia de Jesu Cristo, y 

se adora su nombre, y se observa su 
religión y su moral, los Sacerdotes con-
sagrados por la misma unción, herede-
ros del mismo poder, revestidos del 
mismo caracter, dirigen á Dios las mis-
mas súplicas, le hacen la misma ofren-
da y vierten la sangre de la misma víc-
tima. Aunque los Pueblos se diferen-
cien por sus climas, por sus leyes, por 
6us costumbres, en este punto se re-
unen todos, y forman aquella maravi-
llosa armonía de voces que oy& San Juan 
en espíritu, en la isla de Patmos, que 
cantaban, diciendo : Santo, Santo, San-
to es el Dios de los exércitos, el Señor 
Dios omnipotente: bendición, y hon-
ra, y gloria, y poder, en los siglos, de 
los siglos, al que está sentado en el tro-
no, y al Cordero. 

Es te Sacrificio se ofrece en todo tiem-
po, y aun pudiera decirse á toda hora 
del dia, porque la diversidad de climas, 
y las diferentes revoluciones del astro 
que nos ilumina, no parace que han 
6¡do determinadas sino para perpetuar 
esta augusta oblacion, de manera que 
quando dexamos en un Reyno, en una 
Provincia de ofrecer la Víctima Euca-
rística, nos suceden otros Sacerdotes en 



estas funciones terribles en los demás 
Reynos del mundo. Nuestros cánticos 
no padecen ninguna interrupción, nin-
gún reposo, y la Iglesia de la tierra, co-
mo la del cielo, nos acuerda sin cesar 
que la vir tud, la fuerza, y el poder 
pertenecen á nuestro Dios, y á la Víc-
tima que se ofrece en el Altar. 

Es te Sacrificio se ofrece desde el 
origen del Cristianismo, es decir, des-
de que Jesu Cristo dixo á sus Após-
toles : Haced esto en memoria de mí. 
N o hay un momento en que no pueda 
mostrarse en los Apóstoles, y sus suce-
sores la observancia mas perfecta de 
esta institución saludable. La tradición 
obscura en algunos puntos de la dis-
ciplina antigua nos presenta en éste sin 
interrupción los monumentos mas só-
lidos y luminosos. San Pablo nos dice 
que habiendo recibido estas instruccio-
nes del Señor, las transmitió á los fieles 
de Corinto. Los Apóstoles, los Discí-
pulos, los Pontífices, los Mártires, y 
los Doctores nos hablan de siglo en 
siglo de este Sacrificio como de una 
oblacion universal y perpetua, y co-
mo de un misterio que se renueva sin 
eesar en la Iglesia, y que se perpetuará 

. hasta que llegue á consumarse en la 
eternidad. 

Es t e Sacrificio debe durar tanto co-
mo los siglos. Enhorabuena que la 
Iglesia suspenda los usos mas santos, si 
lo exigen así las circunstantancias y los 
tiempos. E n un siglo dexará abolidas 
muchas prácticas que ha observado reli-
giosamente en otros, porque las nece-
sidades, ó las disposiciones de sus hijos 
no son siempre las mismas; pero jamas 
hace variación en la oblacion del Sa-
crificio, ni sufre que se altere su esen-
cia ; y quando añade ó quita algunas 
oraciones de su Liturgia, tiene siempre 
cuidado de conservar la pureza del dog-
ma de este misterio, á fin de que los 
fieles de todos los siglos, uniformando 
sus prácticas á la inefable santidad del 
Sacrificio, puedan unirse en un punto 
que se dirige á la salvación, y á dar á 
Dios la gloria que deben todos los hom-
bres. 

Es te Sacrificio se ofrece por todas 
las necesidades, y está destinado por su 
institución á conseguirnos gracias innu-
merables en qualquiera línea, es dec i r : 
gracias espirituales que consisten en la 
contrición del corazon, en la detestación 
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del pecado, en el amor de la justicia, 
y en la vigilancia, la fidelidad, y la fu-
erza de que necesita el Cristiano para 
cumplir los mandamientos divinos. 
Aquí encuentra su consuelo en los tra-
bajos, la paz en las agitaciones, y el con-
sejo en la perplexidad: aquí encuen-
tra las armas para defenderse y hacer 
f rente á las seducciones que le presen-
tan la carne y la sangre: aquí encuen-
tra gracias temporales, porque Jesu 
Cristo no se desdeña de presentar á su 
Padre los votos que tienen por objeto 
los bienes de este mundo, quando la 
codicia no los dicta, ó quando los acom-
paña la humildad. Las necesidades 
universales de la Iglesia, y de sus hijos: 
las necesidades particulares de nuestros 
amigos, de nuestros padres, de nuestros 
deudos, de nuestros señores, de nues-
tros inferiores, de nuestros iguales, de 
nuestros enemigos: las necesidades de 
las almas que nos han precedido, y gi-
men por algún tiempo baxo el peso de 
la Justicia D iv ina ; y en fin, nuestras 
necesidades personales, de qualquier 
naturaleza que sean, todo está contenido 
en el mérito de la oblacion que Jesu 
Cristo hace de sí mismo. 

Es te Sacrificio está destinado á bor-
rar todos los pecados. Ya no necesita-
mos de la sangre de los becerros, ni de 
los machos de cabrío: ya no depende 
nuestra justificación de la aspersión que 
debe hacer el gran Sacerdote: ya no 
estamos obligados á buscar para cada 
pecado particular una víctima que sea 
propia quitar la mancha: nosotros 
tenemos en la única víctima que se ofre-
ce en el Altar , una superabundancia de 
méritos que se extiende á todas las en-
fermedades del alma. Las llagas de 
nuestro orgullo se curan, meditando la 
profunda humilidad de Jesu Cr is to : 
nuestra refinada sensibilidad, conside-
rando la mortificación, y la penitencia á 
que quiso sujetarse voluntariamenle: 
nuestro amor á los bienes de la vida, 
con la desnudez, y abnegación universal 
que se impuso: nuestra ira, con la dul-
zura del Cordero que se sacrifica: nues-
tros odios y venganzas con las funcio-
nes que exerce de mediador, y de con-
ciliador : nuestra irreverencia é inmo-
destia en su templo, con la adoracion 
profunda que hace á su P a d r e : esa 
muchedumbre de distracciones que nos 
asaltan quando oramos, con Jas súpli-

f 



cas que este poderoso intercesor pre-
senta sin cesar por nosotros. Por tanto 
desde el interior de su Tabernáculo nos 
dice á grandes voces: Venid (i mí to-
dos los que estáis oprimidos baxo el 
peso de vuestras miserias, y os ali-
viaré. 

De este Sacrificio participan todos 
los miembros de la Iglesia Militante, 
qualquiera que sea su condicion, su es-
tado, y sus obligaciones. E l Sacerdote 
encuentra en este Sacrificio el espíritu 
del Sacerdocio: el Militar la fuerza pa-
ra los combates: el Príncipe la sabidu-
ría para gobernar: el Magistrado el es-
píritu verdadero de las leyes: el mer-
cader la rectitud, y la probidad: el 
artesano la actividad y la paciencia: el 
esposo la dulzura y la caridad: el pa-
dre la vigilancia; el hijo la docilidad, y 
la virgen el vino que engendra en ella 
la pureza y la modestia cristiana. L a 
Iglesia en las sangrientas guerras que 
sostiene contra los enemigos de su dog-
ma, 6 de su moral, saca de este Sacri-
ficio las armas para defenderse de sus 
asaltos violentos. De aquí sacan los 
Márt ires la intrepidez en los tormen-
tos : los Confesores el valor para hacer 

la profesion de su f é : los Doctores las 
luces necesarias para ¡lustrar á los Pue-
blos, y confundir la heregía: los pe-
nitentes la detestación del pecado, y la 
con fusión de sí mismos: los justos el 
espíritu de fidelidad para cumplir los 
divinos preceptos. Aquí se llenan el 
espíritu y el corazon de gracias vivifi-
cantes: aquí se amortiguan las pasiones, 
se mudan las inclinaciones, y se rectifi-
can los deseos: aquí en fin, es donde 
Jesu Cristo se hace todo para todos, y 
derrama como cabeza en tocios los miem-
bros el espíritu que los anima. 

De este Sacrificio participan los ele-
gidos en el cielo, pero no de un modo 
sensible,, exterior, y visible, qual con-
viene solo á las criaturas corporales, si-
no de un modo real, eficaz é inefable, 
propio de !a oblacion que nos purifica, 
y que les ha purificado á ellos mismos, 
consolidándolos en el estado de inocen-
cia, y de santidad que gozan. Por tan-
to se llama este Sacramento pan de 
los Angeles, y el trigo de los escogi-
dos ; porque ellos están hartos en el 
cielo del pan que nos alimenta en la 
tierra, y porque participan sin la me-
nor interrupción del fcstin, que es núes-



t ro consuelo en este valle de lágrimas. 
Es t e es para la Iglesia de la tierra el 
mayor de sus privilegios, siempre que 
ofrece este Sacrificio, y distribuye este 
Sacramento. E l humo de esta oblacion 
sube hasta el trono sublime del cielo: los 
cánticos de la tierra resuenan hasta en 
las bóvedas de la eternidad, y se forma 
una armonía de deseos, y se establece 
una comunion de homenages y de ora-
ciones que estrecha y asocia el cielo con 
la tierra, la mansión de las lágrimas y de 
los combates, con el lugar de las victo-
rias y de los t r iunfos ; y el Cordero 
inmolado desde el origen del mundo, 
es según la expresión del discípulo m u y 
amado, la luz que ilumina en todas 
partes al mismo tiempo, la Cuidad de 
Dios viva, y la Jerusalen de la tierra. 
Bienaventurado el Cristiano, que pe-
netrado de este sentimiento se persua-
de que adora con los Angeles, que rue-
ga con los escogidos, y que está sen-
tado en la tierra en un banco que en 
el cielo es el objeto de su eterna feli-
cidad. 

Es te es un Sacrificio de refrigerio y 
de expiación para las almas del purga-
torio. Privadas del consuelo de ofre-

cerle con nosotros, no lo están de go-
zar de sus frutos. Dios habia manifesta-
do en la ley antigua sus designios de 
misericordia sobre estas almas, quando 
mandaba al Sacerdote que tomase dos 
palomas, y que derramando la sangre 
de la una sobre la cabeza de la otra, 
fuese ésta la señal de su libertad. Todos 
los dias corre esta sangre desde nues-
tos altares hasta el lugar de su penitencia: 
todos los instantes vuelan á la mansión 
eterna las almas purificadas por esta efu-
sión expiatoria; y si alguna ne ha purga-
do todavía sus pecados, y se ve destina-
da por la mano de Dios á este lugar de 
penitencia, nos grita sin cesar, diciendo: 
amigos mios, dadme testimonios de vues-
tra sensibilidad y compasion; pero no 
esos testimonios estériles que aquejan 
á los infelices sin aliviarlos j nuestro co-
mún Libertador nos espera en el A l -
tar : aquí podéis abrir esas fuentes, cu-
yas aguas purificantes extinguirán las 
llamas que nos consumen, apagarán 
la sed que nos devora, lavarán nues-
tras manchas y nos harán los obje-
tos de las delicias de un Dios, que nos 
mira todavía con ojos de jus t i c i a ; pe-



ro que no ha olvidado que somos sus hi-
jos,. y que sois nuestros hermanos. 

Pero dexemos para otra Instrucción 
la continuación de esta materia, y em-
pecemos á sacar de la meditación de 
esta primera verdad una conseqiiencia 
que servirá para animar nuestra f é ; y 
es que un Sacrificio que reúne tantas 
grandezas y tantas ventajas, exige de 
todo el que le presencia el respeto mas 
profundo, el reconocimiento y el amor 
mas perfecto. 

Dignaos, Señor, de formar en no-
sotros estas disposiciones, dignaos au-
mentarlas á medida que conozcamos la 
excelencia de esta oblacion, para que 
sea para nosotros el Sacramento de la 
salvación eterna. Así sea. 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A 

S O B R E 

I ¡ k MATERIA A N T E C E D E N T E . 

EPISTOLA DE SAJF PABLO A LOS HEBREOS, C a p . 9 . T . 

11. 12. 

Je su Cristo, Pontífce de los bienes 
venideros, por otro mas excelente y 
perfecto Tabernáculo, entró una sola 
vez en el Santuario. 

NUNCA diriamos bastante si, á exem-
plo del Apóstol San Pablo, quisiése-
mos comparar los caracteres del anti-
guo culto con los del culto nuevo: 
las prerogativas del testamento dado 
por Moysés, con las ventajas de la alian-
za hecha con Dios por Jesu Cr sto : el 
mérito de los Sacrifieadores de una ley 
de muerte, con el poder del sacerdo-
te de la ley de G r a c i a ; y el pre ' io de 
las víctimas carnales, con la eficacia de 
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la Hostia viva y verdadera. E n la 
Instrucción pasada os hemos d icho lo 
bastante para hacer sensible esta com-
paración, y para conocer la excelencia 
del Sacrificio que se ha subrogado en 
lugar de las oblaciones ant iguas; pero 
como ésta es una materia de grande im-
portancia, no parece fuera de propósi-
to insistir sobre e l l a ; porque aunque 
no nos sea posible medir su grandeza, 
á lo ménos lo será el enseñarnos las dis-
posiciones que nos prescribe este mis-
terio. Vamos pues á probar que todo 
es santo en el Sacrificio de la Misa. 

Dios es el fin á que se dirige el Sa-
crificio del Altar , y á quien únicamen-
te se refiere este Iiomenage ; y aunque 
es infinitamente Santo y grande por su 
naturaleza, en este Sacrificio se le hace 
un homenage infinito de reparación, y 
de reconocimiento por parte de la cria-
tura ; se le hace también un homenage 
perfecto de dependencia, porque el 
mas Santo de los hijos dé los hombres , 
el Pr imogéni to de los predestinados, y 
el Xefe de los escogidos se consagra 
en este Sacrificio al servicio de su Pa -
dre en nombre de todos los que se ha 
dignado asociarse en qualidad de miem-

bros, de hermanos y de coherederos 
de un mismo rey no. Por tanto para 
nosotros es este un Sacrificio de con-
sagración, porque la sangre que Jesu-
cr i s to derrama es la sangre de la nue-
va alianza, mediante que por su vir-
tud paga el hombre á Dios, no solo to-
do lo que le debe, sino todavía mucho 
mas. Siendo imperfecto, como lo es, 
por su naturaleza, no le hubiera exigi-
do viviendo en la inocencia, otro Sacri-
ficio que el que convenia á una criatu-
r a humana, á saber, el de un corazon 
puro y fiel, contenido en los límites 
estrechos que circunscriben las virtudes 
de un ente finito; pero en el Sacrificio 
de la Misa la oblacion no tiene límites, 
el mérito de la víctima no tiene me-
dida, y diciendo Jesu-Cristo á su Pa -
dre : he aquí que vengo, es como si le 
dixese, he aquí en mí quanto puede 
honraros mas en vuestra criatura, á 
saber, un espíritu que solo piensa en 
vos : un corazon que solo se dedica á 
amaros.: una voluntad pronta siem-
pre á obedeceros : un cuerpo que no 
tiene facultades sino para inmolarlas 
á vuestra gloria. ¿Qué podéis exigir 
del hombre que no encontréis en mi ? 



El hombre os debe el p r imer home-
nage de su corazon, y yo desde la eter-
nidad misma os he dicho, he aquí que 
vengo. E l hombre os debe un amor 
perfecto, que no se acaba sino con su 
vida, y el homenage de mi corazon 
se perpetua de siglo en siglo, y no 
tiene otro término que la e ternidad. 
¿Cómo pues no encontrará Dios en 
un homenage tan perfecto, no sola-
mente el de nuestra dependencia, si-
no también la reparación mas comple-
ta de los ultrages que he recibido de 
nuestra parte ? Qtialquiera que sea la ex-
tensión que se dé al pecado, y aunque 
sea de fé que nuestras culpas limitadas 
respecto del pecador, son inmensas res-
pecto al objeto ofendido, podemos te-
ner una entera confianza en la vícti-
ma que se ofrece por nosotros, porque 
la malicia del pecado no puede exce-
der al mérito de Jesu Cristo el qual 
ofrece una expiación proporcionada á 
la magnitud de la ofensa, y á la san-
tidad del ofendido. Sé muy bien que 
nuestros pecados llevan consigo un ca-
rácter de ingratitud, de injusticia, y de 
infidelidad, que ultrajan sobre manera 
la santidad de Dios, su justicia y su mi-

^ericordia: también sé, que el pecado 
contradice la sabiduría de su Providen-
cia, y que siempre que nuestro corazon 
se abandona, renueva el atentado cometi-
do por los Angeles malos, y se esfuerza 
para colocacse en el t rono del E t e r n o ; 
pero yo veo, que cada uno de los atribu-
tos de Dios recobra sus derechos en el 
Sacrificio de Jesu Cristo en el Altar. Aquí 
es donde Dios exerce sobre el hom-
bre, en la persona de su Hijo, el impe-
rio absoluto, y el dominio soberano de 
que goza exclus ivamente ; y al mis-
mo tiempo que el rigor de su justicia 
le impone los castigos debidos al pe-
cado, la exténsion de su misericor-
dia le prepara un medio siempre sub-
sistente de volver á entrar en su gra-
cia. Aquí es también donde nuestras 
ingratitudes se reparan por medio del 
homenage del reconocimiento mas com-
pleto. Como la riqueza de Dios es in-
finita,. y -nosotros somos tan pobres, 
no podemos ofrecerle unas víctimas pro-
porcionadas á su grandeza. Por otra 
parte todo quanto tenemos lo hemos 
recibido de su mano, y en realidad na-
da podemos darle que no sea suyo. 
Por eso nos abre sus propios tesoros pa-
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ra pagar todas nuestras deudas: su in-
geniosa caridad nos proporciona como 
uno de eilos la Víctima Eucarística, q u e 
por sí sola es suficiente para corres-
ponder á la inmensidad de beneficios 
y de gracias que derrama todos los dias 
sobre nosotros; y aunque sea inagota-
ble el manantial que los produce, no 
es ménos fecundo ni abundante aquel 
de donde sale nuestro reconocimiento. 
E n efecto, siempre que tomamos el Cá-
liz de la salud, y que unimos nuestras 
oraciones con las de Jesu Cristo nues-
tro perpetuo intercesor, podemos estar 
seguros, de que nuestras ofrendas, y nu-
estros votos llenan toda la extensión de 
nuestras obligaciones. 

Es ta confianza se funda sobre la 
santidad del que ofrece el Sacrificio. 
La Sabiduría í - terna es quien hace la 
elección de la víctima, y siendo la ca-
ridad eterna quien la ofrece, no pue-
de ménos de ser digna del Dios á quien 
se dirige. E l estado de anonadamiento, 
á que se reduce Jesu Cristo en el 
Altar , no debilita ninguna de sus per-
fecciones, ni le despoja de ninguno de 
sus atributos, ni le priva de los dere-
chos que la da su naturaleza divina. 

E n este Sacrificio es el explendor del 
Padre , el objeto de sus delicias, y su 
H i jo muy amado, como ya lo era des-
de la eternidad misma. Unido á los 
pecadores, pero separado de su ini-
quidad ; cubierto de todas, nuestras lla-
gas, y libre de todas nuestras flaque-
zas; semejante á nosotros en todo, y 
superior infinitamente á nosotros por 
su esencia; nuestro hermano, según la 
carne, y al mismo tiempo el Hi jo del 
Altísimo, nos presenta quanto puede 
animar nuestra confianza, quanto puede 
atraer nuestros corazones, y Dios en-
cuentra en él todo lo que puede fixar 
las miradas de su misericordia y de su 
amor. ¿Podrá el Ser Supremo desechar 
una Víctima, con quien t iene una per-
fecta igualdad, una Hostia que adoran 
los Angeles con la mayor sumisión, un 
Sacrificio, del qual no son mas que una 
figura todas las antiguas oblaciones? 
¿Qué es, hermanos mios, lo que vería-
mos en el Altar , si nos fuese dado pene-
trar el velo que nos oculta á Jesu Cristo 
en el momento en que el Sacerdote pro-
nuncia las palabras adorables que obran 
este inefable prodigio? E l Discípulo 
muy amado en el libro profético de sus 



revelaciones nada nos dice que nos dé 
una idea capaz de acercarnos con mu-
cho al espectáculo que se ofreceria á 
nuestros ojos. Los nombres de Jerusa-
len, y de Ciudad de Dios, las descrip-
ciones maravillosas que nos hace de sus 
murallas transparentes como el cristal, y 
de sus puertas embutidas de piedras 
preciosas solo son vanas sombras, si 
puedo hablar de esta manera, en com-
paración de la grandeza y del resplan-
dor de un espectáculo tan maravilloso. 
E l Hi jo del Eterno , rodeado de esa 
muchedumbre de espíritus bienaventu-
rados que publican sus victorias, ofre-
ce á la Magestad Divina su obediencia 
y su humilidad para expiar y destruir 
nuestro orgul lo: su paciencia para cal-
mar nuestras murmuraciones: sus tor-
mentos para domar nuestra sensualidad : 
su sangre para lavar nuestros pecados, 
y sus "lágrimas para extinguir el fue-
go de nuestras pasiones. Pe ro calle-
mos, porque nuestra lengua solo bal-
bucea, quando quiere hablar de un 
misterio tan inefable. E l corazon, si 
es capaz de conocerlo, no puede ex-
plicar lo que es un Dios, que se ofrece 
á Dios, y que se entrega por los pe-

cadores para rescatarlos del pecado ; 
por lo qual si alguno quiere penetrarse 
de la santidad de este misterio, debe 
juzgar de él por sus'efectos. 

Es t e Sacrificio es santo por los mo-
tivos que le han determinado : estos 
motivos eran conocidos mucho tiem-
po ántes que se cumpliese y consuma-
se el mis ter io : David habia dicho que 
la misericordia y la verdad se saldrían 
al encuentro, y que la justicia, y la paz 

formarían una alianza mutua; y Dan-
iel, que lo vi& de mas cerca, dixo tam-
bién que la abolicion del pecado, y el 
establecimiento del rey no de la justi-
cia serian sus frutos: el pecado des-
truido es pues la primera ventaja que 
debemos buscar. Quando nos pre-
sentamos en el Al ta r llevamos á él 
nuestros pecados personales, y los del 
Pueblo para ofrecerlos á Dios por Jesu 
Cristo como una víctima de anate-
ma. Los gemidos de nuestro corazon 
quando son sinceros, y el espíritu de 
penitencia, y de contrición quando es 
verdadero, son en alguna manera el 
cuchillo que degüella la víctima, y la 
caridad de Jesu Cristo es el fuego que 
la consume. 



E n la serie de estas Instrucciones 
veremos, hermanos mios, que se habla 
con freqüencia del . pecado en las ora-
ciones que componen la Li turgia , pi-
diendo á Dios que nos mire con ojos 
de misericordia, y que fixe su atención 
sobre la fé de su Iglesia, y la santidad 
de la Host ia: pero nuestras disposicio-
nes serán siempre insuficientes, si no 
llevamos á este Sacrificio un dolor vivo 
y eficaz. E l pecado es un obstáculo po-
deroso á las gracias abundantes que cor-
ren desde el Altar. ¿Qué cosa mas 
opuesta al espíritu de Jesu Cristo que 
el pecado? ¿ Será posible que en el ti-
empo mismo que el Salvador se ofrece 
para destruirlo, y para establecer el rey-
no de la justicia, el pecador endurecido 
y ciego le declare una guerra violenta, 
y de unión con su enemigo, se oponga 
á sus designios, y procure destruir sus 
obras? Cristianos, Jesu Cristo baxa al 
Al tar para substituir la Justicia Eterna 
al pecado: es decir, que la justicia des-
terrada en un tiempo de la tierra, se 
prepara ahora un asilo perpetuo en el 
Sacramento, á fin de qui si la buscamos, 
podamos encontrarla. 

N o la busquemos, no, ni aun en 

la sociedad de los hombres en apa-
riencia mas i r reprehensibles : ellos t i-
ran siempre por alguna parte á la cor-
rupción universal ; y aunque trabajen 
para purificarse de la levadura del pe-
cado, esta levadura, según la expre-
sión de San Pablo, ha comunicado á 
toda la masa una infección que no pue-
de el hombre des t ru i r ; pero nosotros 
tenemos un Santísimo como el que 
se contenia en el Tabernáculo de Is-
rael, el qual no es en modo alguno 
inaccesible al pueb lo : todos pueden 
entrar en él por la fé, que es el velo que 
le roba á nuestros ojos, y todos pueden 
participar de esta santidad eterna, sino 
de una manera perfecta en la tierra, á lo 
ménos de una que sea proporcionada á 
nuestra necesidades. Hagámonos pues, 
eomo Daniel, hombres de deseo, y lo 
que él decía con un espíritu profético, 
digámoslo nosotros con espíritu de ora-
cion, á saber, que reyne siempre la Just i -
cia E te rna ; que establezca su rey no en 
nuestros corazones, sometiendo la carne 
al espíritu, y nuestra voluntad á la suya, 
y nuestras pasiones á sus leyes : en fin, 
que establezca su reyno en el seno de 



las familias, para que nunca se alteren 
la subordinación, la caridad y la paz. 

El Sacrificio del Altar produciría 
ciertamente todos estos efectos, si los 
que lo presencian conoeiesen sil espíri-
tu, y llevasen las disposiciones que exi-
ge. ¿ Seria posible que si los Cristianos 
estuviesen unidos á Jesu Cristo, fuen-
te de toda justicia, y principio de toda 
santidad, inmolando á los pies de sus 
Altares todos sus afectos carnales; seria 
posible, digo, que se entregasen á los 
deseos corrompidos de su corazon? 
Hermanos mios, no atr ibuyamos á la 
ineficacia del Sacraficio el poco f ruto que 
obra entre nosotros, sino á la imperfec-
ción de nuestra fé. Es tudiando estas 
verdades con mas atención, meditándo-
las con mas respeto-, y practicándolas 
con mas fidelidad, si Dios nos da su 
gracia, haremos, sin duda, mas aprecio 
de nuestros santos misterios. Entonces 
no llevaremos á ellos ese espíritu de 
tibieza y de i r reverencia ; ya no asisti-
remos con ese disgusto que hasta aquí 
hemos tenido, y no saldremos de ellos 
con el mismo gusto, y la misma inclina-
ción al necado. 

Dignaos, Señor, formar y oir en noso-

tros este deseo: vos nos daréis sin duda 
lecciones eficaces para que lleguemos á 
conocer el honor que os resulta de este 
mister io: vos, Dios mió,podéis animar 
en nosotros el homenage que esperáis de 
nuestro corazon: unid al santo Sacrificio 
perfecto de Jesu Cristo la oblacion im-
perfecta, pero entera y libre de nuestra 
voluntad y malas inclinaciones, á fin 
que vengamos á ser todos con él una 
hostia digna de vuestras miradas en el 
tiempo, y de vuestra misericordia en la 
eternidad. Así sea. 

TOM i . — E 



I N S T R U C C I O N 

8 0 B B E XAS DISPOSICIONES 

Q U E D E B E L L E V A R E L C R I S T I A N O 

AL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 

ESPISTOLA DE SAN PABXO A LOS HEBREOS, 

cap. ií. V. 4 . 

Por fé ofreció Abel á Dios mayor sacri-
ficio que Caín. 

• . • 

LA letra de la ley quando no va 
acompañada del espíritu, causa siempre 
la muerte al que la sigue, como lo ma-
nifiesta la Escritura en la persona de 
Cain, y lo confirma la experiencia en 
la conducta del mayor número de 
Cristianos que asisten al Sacrificio de 
ia Misa. El primero de los homicidas 

ofreció con toda exactitud el Sacrificio 
indicado por la ley natural. Cultivan-
do los árboles que la Providencia habia 
criado para la subsistencia del hombre, 
ofrece los mejores frutos que producen, 
y cumple exteriormente con tributar á 
Dios este homenage, como una señal 
de su dependencia. Si consideramos á 
Cain ocupado en este religioso exerci-
eio, no podremos menos de mirarle co-
mo un adorador fiel de la Div in idad; 
pero su corazon le quitaba al Sacrificio 
todo su valor, porque carecía de la justi-
eia, y porque no caminaba como Abel 
su hermano por los caminos de la ino-
cencia, y la simplicidad. 

Los Cristianos también concur-
ren como de tropel á nuestros Tem-
plos á las horas en que se celebra el 
santo Sacrificio del Altar , y aunque 
el mayor número se presenta con- una 
indevoción sensible y criminal, mu-
chos sin embargo denotan con su ayre 
modesto y devoto un exterior de ver-
daderos adoradores. ¿Pero por ventura 
una fé pura é ilustrada, una fé viva, ac-
tiva y firme, anima sus acciones, san-
tifica su ofrenda y consagra su oblacion? 



¿Acaso precede el espíritu de prepara-
ción que debe disponer nuestras almas 
al acto mas santo y t remendo de quan-
tos prescribe la religión ? L a mayor par-
te de los que asisten al Sacrificio care-
cen sin duda de este espíritu, ó por me-
j o r decir , ni aun le conocen; y así se-
rá muy conveniente que nos dedique-
mos á estudiar las disposiciones que se 
requieren en un Cristiano para adorar 
á Jesu Cristo en el Sacramento del 
Al tar . 

Aunque las oraciones que la Iglesia 
ha aumentado á la antigua Li turgia no 
sean todas de la esencia del Sacrificio, y 
aunque muchas no tengan otro fin que 
el de prepararnos, á la oblacion de la 
víctima, y que pueda decirse con ver-
dad, que un Cristiano que se penetra 
de los sentimientos que inspiran, está 
verdaderamente preparado para ofrecer 
el Sacrificio; sin embargo hay disposi-
ciones que deben preceder á muchas 
de las oraciones, y así como la Iglesia 
prescribe á sus Minis t ros que no suban 
al Altar hasta que esten suficientemen-
te excitados de los diferentes sentimien-
tos que exige su t remendo ministerio, 

quiere también que los fieles no parti-
cipen de sus funciones, sino despues de 
haber participado de las disposiciones 
destinadas para prepararse. L a Iglesia 
pues, no exige á la verdad de todos, ni 
en todas circunstancias dilatadas efusio-
nes del corazon; pero quiere que ten-
gan muy presente, que quando asisten 
á un sacrificio de propiciación, deben 
inmolar en sí mismos todos los afectos 
que la víctima santa va á expiar con la 
efusión de su sangre. E l l a les dice, que 
una víctima de acción de gracias pide 
corazones penetrados de reconocimien-
t o por los beneficios recibidos, sensi-
bles á los beneficios ofrecidos, y dis-
puestos á aprovecharse de las gracias 
prometidas, merecidas y derramadas 
en un sacrificio tan grande : ella les ha-
ce entender que Jesu-Cristo, interce-
sor universal, ama con preferencia á las 
almas abatidas baxo el peso de sus m i -
serias, afligidas á la vista de sus flaque-
zas, y persuadidas de su baxeza. Si las 
graves, y multiplicadas obligaciones no 
permiten á un Cristiano que expli-
que por menor todos estos sentimien-
tos, & que á lo ménos los pruebe todos 
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lotes de presentarse á los pies del Al -
tar, la religión le prescribe que se man-
tenga habitualmente en esta feliz dis-
posición, y que la renueve con f re-
qüencia para que no recite sin aten-
ción y sin fruto las tiernas y sensi-
bles oraciones que preceden á la obla-
ción divina. 

N o me parece que debo contar en 
el número de las preparaciones nece-
sarias la conversión, y la confesion de 
los pecados, porque sin duda sabéis 
todos, que el pecado es la disposicon 
mas incompatible con el Sacrificio de 
la Misa. É l Cristiano que tiene una fé 
viva é ilustrada, conoce la necesidad 
de presentarse con un corazon p u r o ; 
y San Cypriano hace un elogio muy 
particular de los fieles que para asistir 
al Santo Sacrificio hacian una confe-
sión algunas veces pública, pero á lo mé-
nos siempre secreta, de aquellos senti-
mientos de desaliento y cobardía que 
les habia inspirado el temor de la per-
secución ; pero si hoy no se observa 
esta práctica, subsiste sin embargo la 
obligación de no presentarse delante del 
Altar sino con un santo temblor, y 

con un dolor verdadero de los pe-
cados. 

La palabra Misa, que significa des-
pedida, y que desde los primeros t iem-
pos servia para designar el t remendo Sa-
crificio, nos trae á la memoria la exclu-
sión formal que hacia la Iglesia de todo 
pecador escandaloso, y la ley que im-
ponía á los pecadores secretos la obli-
gación de no presentarse en el Altar, si-
no con la primera inocencia, & á lo mé-
nos con un verdadero dolor de haber-
la perdido, y con un deseo fervoroso 
de recobrarla. Pero dexando ya á un 
lado esta materia, paso á tratar de las 
disposiciones preparatorias que nos in-
dican las vestiduras sagradas; y aunque 
la aplicación de estos diferentes miste-
rios se dirige especialmente á los Minis-
tros del Altar , los fieles, sin embargo, 
pueden deducir conseqüencias muy im-
portantes. 

El- Ministro se cubre la cabe;a, ó 
las espaldas con un velo ó amito, que 
según la inteligencia de los mas anti-
guos Misales, representa el saco de pe-
nitencia que recomendaban al Pueblo 
tantas veces los Profetas del Ant icuo 



Testamento, para expiar sus pecados. 
También representa el morrion o cas-
quete con que se cubrian los soldaoos 
para defenderse de los tiros del ene-
migo; y la Iglesia, valiéndose de esta 
alegoría, pone en la boca del Ministro 
estas palabras: dignaos, Señor, poner 
sobre mi cabeza el morrion de salud, 
para que yo pueda rechazar los es-
fuerzos del espíritu tentador. 

Un Cristiano convencido de que no 
debe acercarse al Altar , sino para for-
talecerse contra los ataques del enemi-
go, debe dirigir á Dios esta misma ora-
cion. ¿El morrion de salud no ha sido 
puesto sobre su cabeza en el momen-
to de su regeneración ? E l lienzo ó ca-
pillo que el Sacerdote pone sobre la ca-
beza al niño despues de bautizarle ¿no 
tiene una relación sensible con aquel 
que se pone el Sacerdote para celebrar 
el Sacrificio de la Misa ? P o r tanto di-
o-amos con é l : Dios mió, haced que el 
enemigo de la salvación, viendo sobre 
mies tras cabezas una señal de protec-
ción para nosotros, y de terror para 
él, puesta por vos mismo, tema vues-
tro poder, y que todos sus esfuerzos 

para debilitar nuestro fervor, para 
turbar nuestro espíritu, para exaltar 
nuestra imaginación, y conmover nues-
tro corazon, sean entre sus manos otros 
tantos tiros embotados por vuestra gra-
cia; y pues este amito nos acuerda el 
saco y ¡a ceniza, haced que el demo-
nio nos halle siempre penetrados de 
un arrepentimiento verdadero, y del 
deseo mas ardiente de evitar, y de 
huir el pecado. ¿Pe ro de qué le ser-
virá al Cristiano cubrirse con el saco de 
la penitencia, ni tener su f rente defen-
dida con el morrion de la protección 
de Dios, si expone su cuerpo á los gol-
pes del enemigo, y su alma á los tiros 
con que le amenaza á cada instante? 

E l Sacerdote se reviste del Alva, 
llamada así por su blancura. Es te trage 
que en los primeros tiempos traían las 
personas mas distinguidas de la Repúbli-
ca Romana, y que se daba en la antigua 
ley á todos los que servian en el Ta-
bernáculo, es ahora en la Iglesia la ves-
tidura del Sacerdote, para recordarle la 
gravedad que conviene á su estado, y 
á los fieles el respeto que deben á su 
ministerio. E l color de esta vestidura 



debe inspirar á los Sacerdotes una pure-
za de costumbres que los haga irrepre-
hensibles, y los fieles imitándolos en 
esta parte deben también purificar su 
alma de todo pecado. Así, mientras 
que el Sacerdote dice; Lavadme, Se-
ñor, y purificad mi alma, para que 
lavada en la sangre del Cordero, me-
rezca gozar de una felicidad eterna: 
e l Pueblo, penetrado de los mismos sen-
timientos debe considerar con vergüen-
za y con dolor el intervalo, que entre 
Dios y él ponen sus pecados é ingra-
titudes. Debe pues solicitar aquella ino-
eeneia de costumbres, aquella pureza 
de corazon, y aquella rectitud de con-
ciencia y de espíritu, que pueden ha-
cerle irreprehensible en el tribunal del 
Justo Juez, y adquirirle un derecho 
cierto á un reyno donde todo respira 
pureza: y pues que el Al tar es la imá-
gen del cielo; el Pan que se come el 
de los Angeles ; el Dios que se adora 
la felicidad de los bienaventurados, y 
el Cordero que se sacrifica, el Xefe de 
los Santos; el Sacerdote y el Pueblo 
deben imponerse la obligación de ofre-
cer en este Paraíso sensible, y en este 

Altar visible unas conciencias dignas 
del Altar sublime del cielo. 

Nada es indiferente en una religión 
donde todo es espíritu : el cíngulo mis-
mo adoptado por todos los que usan 
un trage talar para su propia comodi-
dad, es una señal para el Sacerdote y 
el pueblo de una virtud tan rara co-
mo preciosa: Poned, Señor, dice el 
Ministro, al rededor de mis lomos un 
cíngulo de pureza: extinguid en mi 
corazon el fuego devorador de una 
concupiscencia criminal, y haced que 
el fuego de la caridad ocupe el lu-
gar de los afectos que serian indig-
nos de vos. ¡Ah, qué desgracia para 
los Ministros y los asistentes cuyo co-
razon no esté de inteligencia en estos 
momentos con sus labios! Qué cargo 
tan terrible para todos los que no se 
presenten con verdadera pureza! Jesu-
cristo, hermanos mios, es nuestro mo-
delo: el vino que ofrece en su mesa, 
es el que enciende en las vírgenes la 
viva llama de la caridad, y el cántico 
del Cordero no debe cantarse en el cie-
lo sino por aquellos que han sabido 
conservarse puros é inmaculados. 



Pudie ra ex tenderme mas sobre esta 
mate r ia ; pero pasando á tratar de otros 
usos desconocidos al común de los fieles, 
os daré Ocasión de hacer por vosotros 
mismos reflexiones muy úti les; p idamos 
á Dios,, que fortalezca nuestro fe rvor y 
nuestra fe. As í sea. 

S E G U N D A I N S T R U C C I O N 
• " • ' . . . • • -

SOBRÉ 

LA MISMA MATERIA. 

ÉXODO, c a p . 2 5 , v . 4 0 . 

Atiende, y hazlo según el modelo que' 
te ha sido mostrado en el monte. 

• 

ESTE es un mandamiento que se 
dirigía á Moyses . Despues que el de-
do del Señor grabó sobre dos tablas 
de piedra la ley que quería dar á su 
pueblo, prescribió á este X e f e y con-
ductor de Israel el órden que debia 
observarse en las víctimas, las cere-
monias para los sacrificios, las vest i-
duras del S u m o S a c e r d o t e ; y las c i r -
cunstancias que debian concurr i r en 
los Minis t ros para auxiliarle en sus f u n -
ciones. L a Iglesia parece que habla 
de la misma manera á los Sacerdo-
tes de la nueva ley , quando los pres-

t o m . i . — F 
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cribe también la forma particular de 
las vestiduras que ha designado para la 
celebración de nuestros santos miste-
r ios ; y como cada una de ellas t iene 
un sentido espiritual, que les acuerda 
las disposiciones que exigen sus funcio-
nes tremendas, les advierte que reúnan 
toda su aplicación y su estudio para 
adquirir los conocimientos necesarios. 
E l modelo que les propone es Jesu 
Cristo, que adornado de todas las v i r -
tudes, que significan las vestiduras, de-
be ser para ellos una regla viva que 
les enseñe á honrarlas con la santidad 
de sus costumbres. Descendamos des-
de el Sacerdote á los Ministros infe-
riores, y de estos á los simples fieles, 
y digámosles: considerad atentamente 
las vestiduras con que la Iglesia ha re-
vestido á los que exercen para con Jesu 
Cristo las funciones de Sacerdotes y 
de mediadores: ellas os designan que 
sus obligaciones y las de los Minis t ros 
en general son las mismas, en quanto 
al espíritu que debe animar á unos y 
á otros, y que las virtudes, cuya ne-
cesidad está indicada hasta en sus ves-
tiduras, son también para los fieles de 
una obligación indispensable. A p r e n -

ded pues á conocer el sentido que con-
tienen, y conformad con él vuestra vi-
da. Esta reflexion nos conduce natu-
ralmente á seguir la meditación que 
hemos empezado en la instrucción ulti-
ma, y si ella os ofrece conseqüencias 
útiles, la preáente las ofrecerá mas inte-
resantes todavía. 

Ya hemos visto que el Amito , el 
Alba y el Cíngulo nos acuerdan 'tres 

. vir tudes, sin las quales será infructuoso 
para nosotros el Sacrificio de Jesu Cris-
t o : á saber, el espíritu de vigilancia, 
y de fuerza para resistir á los impul-
sos del demonio: el espíritu de peni-
tencia y de compunción para detestar 
nuestros pecados ; y el espíritu de pu-
reza para contraponer á ellos las prác-
ticas de las virtudes cristianas. Bus-
quemos ahora en las demás vestiduras 
del Sacerdote una invitación á las 
otras virtudes que nos inspira este Sacra-
mento. 

E l Manípulo cuyo origen por su 
antigüedad se pierde en la noche de 
los siglos, y que al parecer no presen-
ta á los fieles un objeto de edificación, 
es entre todos los adornos Sacerdota-
les el que t iene un sentido mas mis-



terioso é instructivo. L a s v i r tudes que 
nos figura no son del n ú m e r o de las 
que la santidad del Sacerdocio pres-
cribe especialmente á sus Minis t ros , 
y cuyo descuido pueda tolerarse en un 
simple fiel. Señor, dice el Sacerdote, 
que yo merezca llevar este Manípu-
lo de lágrimas, y de dolor, á Jin de que 
reciba con alegría• la recompensa de 
mis. trabajos. Si los t rabajos Apos-
tólicos fuesen los que se prescribiesen 
solo al hombre , ó si la recompensa se 
prometiese solo á este género de t ra-
bajos, esta oracion tan propia para ani-
mar el zelo de los Sacerdotes del Se-
ñor , no presentaría ningún mot ivo de 
emulación y de confianza para los demás 
fieles; pero desde que se promulgó 
la ley general contra todos los hijos de 
Adán, quedáron vinculados en ellos él 
trabajo y el dolor. Todos pues están 
obligados á llevar este y u g o ; pero to-
dos también desde que Jesu Cristo 
le suavizó con sus tormentos pueden 
prometerse la unción, y la gracia que 
se requiere para llevarle con paciencia. 
P o r esto el Sacerdote p ide como una 
gracia lo que ha sido impuesto al hom-
bre como una penitencia; y así no dice: 

Señor, que yo lleve, ó sea capaz de 
llevar, sino que sea digno de llevar este 
Manípulo de lágrimas y de dolor; es 
decir, que no sea del número de esos 
réprobos, que como dice .el Profeta es-
tan dispensados por un fatal privilegio 
de la pena, y del trabajo impuesto á los 
demás hombres, sino que sea por el 
contrario dél* pequeño número de aque-
llos que Jesu Cristo ha asociado para 
llevar su cruz, para llorar con él, y 
para trabajar á su imitación en la obra 
de su Padre. Cristianos, ! ó qué dicho-
sos si fueseis dignos de esta elección! 
Entónces diré que se ha colmado mi 
felicidad, porque en efecto no siembro 
sin esperanza de recoger, ni trabajo sin 
la esperanza del salario; y esta será 
la recompensa mas completa de mis 
fatigas. Pudiera añadir á estas refle-
xiones sólidas todo quanto han dicho 
los Padres y Autores piadosos de este 
adorno, y de sus antiguos usos; pero 
en obsequio de la brevedad diré solo 
que en los primeros siglos servia para 
consolar á los Ministros quando estaban 
fatigados de los trabajos de. su ministe-
r io : que ahora nos representa la gra-
cia de Jesu Cristo que siempre está 
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en la mano del que la pide con hu-
mildad para servirse de ella contra las 
tentaciones que le fatigan, y que ver-
daderamente es este Manípulo el que 
enxugua, no el sudor de nuestra f ren-
te , no las manchas de nuestro cuerpo, 
sino las manchas de nuestro co razon : 
en fin diré que todo Cristiano debe 
revestirse de él, por la o r a r o n , servir-
se de él con fidelidad, y conservarle 
con vigilancia. 

E l origen de la Estola nos suminis-
t ra sin duda reflexiones mucho mas 
extensas si consideramos que desde el 
siglo VI . habia consagrado ya la Iglesia 
este adorno para uso de sus pr imeros 
Minis t ros : y que por tanto estaba pro-
hibido á todos los demás el uso de él, 
siendo como una señal distintiva de su 
autoridad ; pero por la explicación de la 
oracion que dice el Sacerdote podrán 
deducirse conseqüencias mucho mas in-
structivas Restituidme. Señor, la ves-
tidura de la inmortalidad, que he per-
dido por el pecado de nuestro primer 
Padre, y aunque soy indigno de cele-
brar tan gran misterio, haced que yo 
merezca la vida eterna. E n esta ora-
cion trae el Minis t ro á la memoria su 

primera y sus continuos pecados, sirvi-
éndose de esta confesion para mover la 
misericordia de su Dios, que s iempre 
toma parte en nuestras miserias quan-
do se le representan con humildad. 
E n efecto la Iglesia quiere inspirarnos 
esta vir tud como absolutamente necesa-
ria para conseguir la gracia, y darnos á 
entender que á pesar de toda nuestra 
preparación todavía no seriamos dignos 
de participar de tan santos misterios si 
Jesu Cristo no se dignase dispensar 
nos su misericordia. ¿ Quién de noso-
tros se tendría por digno de acercarse 
al t remendo Sacrificio? L a Iglesia 110 
habla sin embargo de esa falta de digni-
dad, que consiste en una adhesión vo-
luntaria al pecado, y mucho ménos de 
aquella que proviene del pecado mis-
m o » habla solamente de una indigni-
dad conocida, y reparada según sea po-
sible con gemidos del corazon, expia-
da por la penitencia, y por el medio 
de una perfecta reconciliación. P e r o 
esta oracion bien entendida y meditada? 
no es las mas propia para excitar en 
nuestros corazones el respeto y la con-
fianza, que deben ir siempre con noso-
tros al Al ta r? E n efecto, si los Angeles 



no tienen toda la pureza necesaria á los 
ojos del Santo de los Santos, una criatu-
ra ménos perfecta y mas frágil, ¿ n o 
debe llenarse del respeto mas profundo 
conociendo su miseria? ¿ N o debe 
excitar su confianza quando Jesu Cristo 
no se desdeña de comunicarse á noso-
tros para ser el apoyo de nuestra debili-
dad, y en alguna manera el antidoto y 
el preservativo de nuestra corrupción ? 
Los fieles todos deben penetrarse de 
estos sentimientos, y seguir constante-
mente al Sacerdote en el espíritu de estas 
diferentes oraciones, revistiéndose des-
pués de la Casulla ; es decir, del manto 
de la caridad que cubre perfectamente 
á los ojos de Dios la muchedumbre de 
nuestros pecados. 

Esta vestidura destinada singular-
mente á los Sacerdotes hace nuevecien-
tos años que está marcada con una cruz, 
y por tanto la lglpsia en la oracion que 
dice el Ministro, la mira como la figu-
ra del yugo de Jesu Cristo. Seqor, 
que habéis dicho que vuestro yugo es 
suave y vuestra carga ligera, haced 
que yo lleve la que ahora me imponéis 
de manera que merezca vuestra gra-
cia. E n esta oracion nos quiere de-

signar el Sacerdote las cruces espiritua-
les, las aflicciones diarias, y las con-
tradicciones perpetuas que nos impo-
ne la condicion de nuestra naturaleza; 
por lo qual quando nos presentamos 
delante del Altar, debemos considerar 
todos estos trabajos, y decir á Dios. 
Vos habéis dicho que vuestro yugo es 
suave; pero la naturaleza me dice que 
es duro y penoso: V o s habéis pro-
metido aligerar la carga de todos los 
que son vuestros; pero mi poca fe casi 
me hace caer baxo el peso de los traba-
jos con que me afligis. Haced pues que 
yo los lleve en adelante con toda sumi-
sión para probaros mi confianza y mere-
cer vuestra gracia. 

E s t a oracion, y todas las demás 
que se han dicho ántes de ella, se re-
citan comunmente solo por el Sacer-
dote ; pero quizá seria m u y útil que ca-
da fiel, quando se lo permitan sus cir-
cunstancias y ocupaciones, se impusiese 
la obligación de dirigirla á Dios con 
toda humildad: nada seria mas propio 
que esto para animar su fe, y para 
convencerle que en la Iglesia qualquie-
r a práctica y ceremonia, por pequeña 
que sea, presenta á los fieles las mas 



santas y útiles reflexiones. Así el que 
esta animado de la caridad penetra per-
fectamente todo el mister io: en las 
vestiduras de los Ministros ve la in-
strucción de las diferentes virtudes que 
deben adornar á un Cristiano: en las 
velas encendidas ve la imágen de aque-
llos tiempos de obscuridad, y de perse-
cución en que la Iglesia ocultaba en ca-
vernas obscuras, y en lugares subterrá-
neos el adorable Sacramento del Al ta r : 
en la diversidad de colores de las vesti-
duras que la Iglesia ha establecido, según 
las diferentes solemnidades, reconoce 
la variedad de atractivos celestiales que 
hacen á la esposa tan hermosa á los 
ojos de su Divino Esposo : también re-
conoce la virtud propia del Santo, cuya 
memoria se celebra; la blancura de 
las Vírgenes ; el ardor y el valor de 
los Már t i r e s ; la santa austeridad de los 
peni ten tes ; e l . trabajo y la fecundidad 
de los Pontífices, y aun la tristeza y 
las lagrimas que nos convida la fe á 
derramar sobre el sepulcro de nuestros 
hermanos en el lúgubre aparato con que 
se presentan .sus Ministros en Jos dias 
destinados á celebrar sus exequias. L a 
graduación de las solemnidades, los dis-

ferentes usos que observa la Iglesia, las 
oraciones que reza, y las instrucciones 
que dá, todo merece la atención de 
un Cristiano, y todo sirve para ali-
mentar su piedad. Si fuese posible de-
tenerse en cada una de estas prácticas, 
impondríamos silencio quizá á una in-
finidad de espíritus llamados fuertes 
acostumbrados á blasfemar lo que no 
conocen, á criticar lo que no adoptan, 
y á desechar lo que no creen. N o se-
ria tampoco difícil probarles que la 
Iglesia siempre sabia, constante siem-
pre en sus principios, camina con un 
paso igual, pero firme, y que su es-
píritu es muy diferente del espíritu de 
incredulidad, que no tiene cosa fixa, 
ni sólida; que se vuelve á todo viento 
de doctr ina; y que muda sistemas co-
mo pensamientos: ella practica ahora 
lo que practicó en los primeros t iem-
pos : se gobierna por el mismo espíritu, 
y encuentra en él las mismas ventajas ; 
y si á la vista de algunas variaciones que 
ha hecho en su culto quisiesen los liber-
tinos acusarla de inconstancia, yo pro-
baria que los circunstancias y los tiem-
pos pueden hacerla variar en sus ce-



remonias ; pero que es invariable en sü 
espíritu. 

Nosotros, hermanos míos, como hi-
jos dóciles de la Iglesia, respetemos 
todas sus prácticas, observemos lo que 
nos propone, aprovechémonos de todo 
lo que nos ofrece, y esperemos lo que 
nos promete . Que la humilidad nos 
prepare para ofrecer con ella el Sacri-
ficio : que la peniténcia nos una : que la 
caridad nos ofrezca con la víctima : que 
la vigilancia nos conserve sus frutos, y 
que la perseverancia nos asegure el mé-
rito y la recompensa en los siglos de los 
siglos. Así sea. 

O R D I N A R I O 
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SAJYCTA MISS A. 

Puesto el Sacerdote al pie del Altar, y he-
cha la debida reverencia, se santigua, 

y dice en voz, clara: 

In nomine Pátris, et Filli, et 
Spíritus Sancii. Amen. 

Juntando despues las manos empieza la An-
tífona, alternando con los Ministros. 

Sac. Introibo ad Altare Dei. 
Min. Ad Deum, qui Isetificai ju-

ventutem meam. 
S. Jiidica ine, Deus, et discérne 

causam meam de gente non sancta : 
ab homine iniquo et dolóso érue 
me. 

M. Quia tu es, Deus, fortitu-
do mea : quare me repulisti ? et 
quare tristis incèdo, dum affligit 
me inimicus ? 

LA SANTA MISA. 

.Puesto el Sacerdote al pie del Altar, y he-
cha la debida reverencia, se santigua, 

y dice en voz clara: 
_ • i 

En el nombre del Padre, y del Hi-
jo, y del Espíritu Santo. Así sea. 

Juntando despues las manos empieza la An-
tífona, alternando con los Ministros. 

Sac. Entraré al Altar de Dios. 
Min. A Dios, que alegra mi ju-

ventud. 
S. Júzgame, Dios, y discierne mi 

causa de la gente no santa: del hom-
bre iniquo y engañoso líbrame. 

M. Por quanto tú, Dios mió, eres 
mi fortaleza, ¿ por qué me apartaste 
de tí ? ¿y por qué me entristezco 
guando el enemigo me aflige y me 
persigue ? 



S. Enritte lucem tuoni, et verità-
tem tuam : ipsa me deduxérunt, et 
adduxérunt in montem sanctum 
tuum, et in tabernaeula tua. 

M. Et introibo ad Altare Dei, 
ad Deum qui Ixtificat juventutem 
meam. 

S. Confi lebor tibi in cithara, 
Deus, Deus meus ; quare tristis es 
ànima mea ? et quare conturbai 
me ? 

M. Spera in Deo, quoniam ad-
hue confitebor itti salutare vultus 
mei, et Deus meus. 

S. Glòria Patri, et Filio, et Spi-
ritili Saneto. 

M. Sieut erat in principio, et 
nunc, et semper, et in ssecula sseeù-
lérum. Amen. 

S. Introibo ad Altare Dei. 
M. Ad Deum, qui letificai ju-

ventutem meam. 

S. Envia tu luz y tu verdad : 
ellas me eonduxéron y me lleváron 
á tu santo monte y á tus taberná-
culos. 

M. Y entraré al Altar de Dios, 
á Dios, que alegra mi juventud. 

S. Cantaré tus alabanzas con la 
cítara, ó Dios, ó Dios mió: ¿ por qué 
estas triste, alma mia? ¿por qué rae 
inquietas? 

M. Espera en Dios, porque aun 
le confesaré : como que él es la salva-
ción de mi rostro, y mi Dios. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y 
al Espíritu Santo. 

M. Como era en el principio, así 
ahora y siempre, y por los siglos de 
los siglos. ' Así sea. 

S. Entraré al Altar de Dios. 
M. A Dios, que alegra mi juven-

tud. 
e 2 



Se santigua el Sacerdote, diciendo : 

S. Adjutórium nostrum in no-
mine Dòmini. 

M. Qui fecit ccelum et terrcim. 

Juntando ahora las manos hace profunda-
mente inclinado la Confesion 

Nota. En las Misas de difun-
tos, y en las que se dicen desde la 
Dominica de Pasión hasta el Sá-
bado Santo exclusive, se omite el 
Salmo Jüdicci me Deus, con el Glò-
ria Patri, y la repetición de la'An-
tífona. 

S. Confíteor Deo omnipotmti, 
beata Maris? semper l ir girti, beáto 
Michaéli Archángelo, beáto Joan-
ni Baptist as, Sajictis Apóstolis Pe- ' 
tro ct Paulo, omnibus Sanctis, et 
vobis, Fratres (et tibi Pater:) quia 

Se santigua el Sacerdote, diciendo: 

S. Nuestro auxilio está en el nom-
bre del Señor. 

M. Que hizo el cielo y la tierra. 

Juntando ahora las manos, hace profunda-
mente inclinado la Confesion 

general. 

Nota. En las Misas de difun-
tos, y en las que se dicen desde la 
Dominica de Pasión hasta el Sá-
bado Santo exclusive, se omite el 
Salmo Júdica me I)eus, con el Glo-
ria Patri, y la Repetición de la An-
tífona. * . 

S. Yo me confieso á Dios To-
dopoderoso, á la bienaventurada 
siempre Virgen Mari a, al biena-
venturado San Miguel Arcliangel, 
al bienaventurado San Juan Bau-
tista, á los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo, á todos los Santos, y á 



peccávi nimis cogitatione, verbo, 
et opere, mea culpa, mea 
máxima, culpa. Ideo precor beaíam 
Maríam, semper Vírginem, beatum 
Michaelem Archangelum, beatum 
Joánnem Baptístam, Sánelos Apos-
tólos Petrum ct Paulum, omnes 
Sanctos ; et vos fratres (et te Pater) 
orare pro me ad Dóminum Deúm 
nostrum. 

'yCíJ: 

M. Misereatur tui omnípotens 
Deus, et dimíssis peccátis tuis, 
perdíicat te ad vitam setérnatn. 

Amen. 

vosotros, Hermanos (dice el Sacer-
dote,) y á vos Padre (dicen los 
Ministros ;) que he pecado grave-
mente con el pensamiento, palabra y 
obra, por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gravísima culpa. (Al pro-
nunciar estas palabras se dan el 
Sacerdote y el Ministro respecti-
vamente tres golpes de pechos.) 
Por tanto ruego á la bienaventu-
rada siempre Virgen María, al bie-
naventurado San Miguel Arcán-
gel, al bienaventurado San Juan 
Bautista, á los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, á todos los Santos, 
y á vosotros Hermanos {dice el Sa-
cerdote,) y á vos Padre (dicen los 
Ministros,) que rogueis por mí al 
Señor Dios nuestro. . 

M. Tenga misericordia de ti 
el Dios Todopoderoso, y perdona-
dos tus pecados te lleve á la vida 
eterna. 

S. Así sea. 



Despues que el Sacerdote acaba la confe-
sión, la repiten los Ministros, j con-

cluida, dice el Sacerdo te : 

S. Misereatur vesiri otnnípo-
iens JDeus, et dimíssis peccáíis 
vestris, perducat vos ad vitam setér-
nam. 

M. Amen. 
V?» 

Ahora se santigua, diciendo ^ 

5 . Indulgéntiam, absolutionem m 
et remissionem peccatornm tribual 
nobis omnípotens et misérieors Dó-
minus. 

M . Amen. 
S. Deus, tu convérsus vivifieabis 

nos. 
M. Et plebs tua hetábitur in 

te. 
S. Osténde nobis, Dómine, mi-

ser ieórdiam tuam. 
M. Et salutáre tuum da nobis. 
S. Dómine exaudí orationem < 

meam. 

Despues que el Sacerdote acuba la confesion. 
la repiten los Ministros, y conclui-

da, dice el Sacerdote: 

S. Tenga misericordia de voso-
tros el Dios Todopoderoso, y per-
donados vuestros pecados os lleve á 
la vida eterna. 

M. Así sea. 

Ahora se santigua, diciendo: 

S. El Señor Todopoderoso y mi-
sericordioso nos conceda indulgen-
cia, absolución y perdón de nuestros 
pecados. 

M. Así sea. 
«S1. Si nos miras, Dios mió, nos 

darás vida nueva. 
M. Y tu pueblo se alegrará en 

ti. 
S. Muéstranos, Señor, tu miseri-

cordia. 
M. Y danos tu Salvador. 
S. Señor, oye mi oracion: 



M. Et clamor meus ad te re-
niât. 

S. Dóminum vobíscum. 
M. Et cum spirìtu tuo. 

Subiendo el Sacerdote al Altar, dice : 

OREMUS. 
$. . - ' - • ; , , - . -

Aufer â nobis, quassumus Dó-
mine, iniquitates nostras, ut ad 
Sancta Sanctorum puris mereamur 
méntibus introire. Per Christum 
Dóminum nostrum. Amen. 

Juntas las manos sobre el Altar , y besán-
dole despues, prosigue : 

Oramus te, Dómine per merita 
Sanctorum tuorum, quorum reli-
quia; hip sunt, et omnium Sancto-
rum, ut indulgere digneris omnia 
pecchia mea. Amen. 

M. Y llegue mi clamor á ti. 
S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 

Subiendo él Sacerdote al Altar, dice: 

OREMOS. 

Aparta, Señor, de nosotros, como 
te lo suplicamos, nuestros pecados, 
para que merezcamos entrar en el 
Santuario con pureza de corazon. 
Por Cristo Señor nuestro. Así sea. 

Junta4 las manos sobre el Altar, y besán-
dole despues, prosigue: 

\ 

Suplicárnoste, Señor, por los mé-
ritos de tus Santos, cuyas reliquias 
están aquí, y de todos los demás que 
te dignes perdonarme todos mis pe-
cados. Así sea. 

TOM. I . — H 



Despues se santigua, y leido el Introito dei 
aia, aice : 

S. Kyrie eleison. 

M. Kyrie eleison. 

S. Kyrie eleison. 

M . Christe eleison. 

S. Christe eleison. 

M. Christe eleison. 

S. Kyrie eleison. 

M . Kyrie eleison. 

S. Kyrie eleison. 

Vuelve al medio del Altar , y ¿lice: 

S. Gloria in excelsis Deo, et in 
terra pax hominibus bonse volvnta 

Despues se santigua, y leido el Introito dd 
dia, dice : 

S. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

M. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

S. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

M. Cristo, ten piedad de noso-
tros. 

S. Cristo, ten piedad de noso-
tros. 

M. Cristo, ten piedad de noso-
tros. 

S. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

M. Señor, ten piedad de noso-
trosiv 

ten piedad de 

iS. Señor, ten piedad de noso-
tros. 

Vuelve al medio del Altar, y dice: 

S. Gloria á Dios en las alturas, 
y paz en la tierra á los hombres de 



talis. Laudamus te, benedicimus 
te, adorómus te, glorificàmus te. 
Gr,dtias àgimus tibi, propter mag-
nani glóriam tuoni. Domine Deus, 
Rex cceléstis, Deus Pater, Omnipo-

- tens. Dòmine, Fi Hi unigente, Je-
su Christe. Dòmine Deus, Agnus 
Dei, Filius Patris. Qui tollis pec-
cala mundi, miserere nobis. Qui 
tollis peccata mundo, süscipe depre-
cationem nostram. Qui sedes ad 
déxteram Patris, miserere nobis. 
Quóniam tu solus Sanctus, tu so-
lus Dominus, tu solus Alfissimus 
Jesu Christe cum Sancto Spirita, 
in gloria Dei Patris. Amen. 

Volviéndose el Sacerdote al Pueblo, dice: 

S. Dominus vobiscum. 
M. Et cum spiritu tuo. 

buena voluntad. Alabárnoste, ben-
decírnoste, adorárnoste, glorificá-
rnoste. Gracias te damos por tu 
grande gloria. Señor Dios, Rey 
del cielo, Dios Padre omnipotente. 
Señor, Hijo Unigénito, Jesu Cristo. 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre. Tú que quitas los peca-
dos del mundo, ten misericordia de 
nosotros. Tú que quitas los peca-
dos del mundo, admite nuestra sú-
plica. T ú que estás sentado á la 
diestra del Padre, ten misericordia 
de nosotros. Porque tú solo eres 
Santo, tú solo Señor, tú solo Altí-
simo, Jesu Cristo, con el Espíritu 
Santo en la gloria de Dios Padre. 
Así sea. 

Volviéndose el Sacerdote al. Pueblo, dice: 

S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 

R 2 



Leída la CoIecta, Ja Epístola y el Gradual, 
va al medio del Al tar , y dice: 

8. Munda cor meum ac labia 
mea omnípotens Deus, qui labia 
Isaíse Prophetse cálculo mundásti 
Ígnito: ita me tua grata misera-
tione dignare inundare, ut Sanctum 
Evangélium tuum digne váleam 
nuntiare. Per Christum Dómi-
num nostrum. Amen. 

Jube, Domine, benedicere. Dó-
minus sit in coi-de meo et in lú-
biis meis, ut digne et competénter 
annúntiem Evangélium suunmk 

Esta oracion es para las Misas privadas, 
pero en las solemnes dice el Diácono : 
Dame tu bendición, y el Preste responde: 
el Señor esté en tu torazon, y en. tus labios 

-para que anuncies digna y competentemente 
su Evangelio. En el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo Responde 
el Diácono. Así sea. 

Leída la Colecta, la Epístola y el Gradual, 
va al medio del Altar, y dice: 

S. Purifica mi corazon y mis la-
bios, ó Dios Todo-poderoso, y así 
como purificaste los labios del Pro-
feta Isaías con un carbón encendido; 
dígnate también, por tu graciosa mi-
sericordia, purificarme, para que 
pueda anunciar dignamente tu Santo 
Evangelio. Por Cristo Señor nues-
tro. Así sea. 

Señor, dame tu bendición. El 
Señor esté en mi corazon, y en mis 
labios para que anuncie su Evangelio 
•dignamente, y como se debe. 

Esta oracion es para las Misas privadas, 
pero en las solemnes dice el Diácono: Dame 
tu bendición, y el Preste responde: el Se-
ñor esté en tu corazon, y en tus labios 
para que anuncies digna y competente-
mente su Evangelio. En el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Responde el Diácono. Así sea. 



Antes de leer el Evangelio, vuelve á decir 
el Sacerdote: 

S. Dominus vobíscum. 
M. Et cum spíritu tuo. 
S. Sequentia, vel inítiura, Sancti 

Evangelii secúndüm A*. 
M. Gloria tibi Dómine. 

Acabado el Evangelio, responden los Mi-
nistros. 

M. Laus tibi Christe. 

Besando despues el Sacerdote el Evange-
lio, d ice : 

S. Per Evangélica dicta deleán-
tur riostra delicia. 

Puesto luego en el medio del Altar, dice 
el Credo. 

S. Credo in unum Deum Pa-
trem omnipotentem, factorem cseli 
et terrx, visibílium ómnium, et in-
msibílium. Et in unum Dominum 

Antes de leer el Evangelio vuelve á decir el 
Sacerdote. 

S. El .Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
S. Continuación, o principio del 

santo Evangelio según san N. 
M. Gloria te sea dada, Señor. 

Acabado el Evangelio, responden los Minis-
tros. 

M. Alabado seas, Jesu Cristo. 

Besando después el Sacerdote el Evangelio, 
dice: •> 

S. Por las palabras del Evangelio 
sean borrados nuestros pecados. 

Puesto luego en el medio del Aliar, dice el 
Credo. 

S. Creo en un solo Dios Padre 
Todo-poderoso, Criador del cielo 
y de la tierra,, y de todas las cosas 
visibles é invisibles. Y en un solo 
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Jesum Christum, Fi Hum Dei unigé-
nitum : et ex Patre natum ante om-
nia scemila, Deum de Deo, lumen de 
Zumine, Deum verum de Deo vero, 
génitum, non factum, consubstantia-
lem Patri, per quem omnia facta 
sunt. Qui propter nos homines, et 
propter nostram salutem descéndit 
de ccelis: E T I ^ C A R N A T U S E S T 

D E S P I R I T U S A N C T O E X M A R I A 

V I R G I N E , E T H O M O F A C T U S E S T . 

Crucifixus etiam pro nobis sub Pón-
tio Pilato, passus et sepultus est. 
Et resurrcxit tértia (lie secundum 
Scripturas. Et ascéndit in ccelum, 
sedet ad déxteram Patris. Et ite-
rum venturus est cum glòria, judi-
care vivos, et mórtuos, cujus regni 
non er-it finis. Et in Spiritum 
Sanctum, Dóminum et vivrfican-
tem: Qui ex Patre Filioque pro-
cedi: Qui cum Patre et Filio si-
mul adoratur: Qui locutus est per 
Prophetas. Et imam, Sanctam, 
Cathólicam et Apostólicam Ecclé-

Señor Jesu Cristo, Hijo unigénito 
de Dios, y nacido del Padre antes 
de todos los siglos: Dios de Dios, 
luz de luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no hecho, 
consubstancial al Padre, por quien 
fueron hechas todas las cosas. El 
qual por nosotros los hombres, y por 
nuestra salvación, baxó de los cielos: 
Y TOMÓ CARNE DE LA VIRGEN MA-
RIA POR EL ESPIRITU SANTO, Y SE 

HIZO HOMBRE. Fué también por 
nosotros crucificado baxo el poder 
de Poncio Pilato, padeció y fué se-
pultado. Y resucitó al tercero dia 
según las Escrituras. Y subió al 
cielo, y está sentado á la diestra del 
Padre. Y vendrá segunda vez lleno 
de gloria á juzgar los vivos y los 
muertos, cuyo Reyno no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, Señor y 
vivificador, que procede del Padre 
y del Hijo, que con el Padre y el 
Hijo es juntamente adorado y glori-
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siam. Confiteor unum Baptisma 
iti retnissionem peccatorum. Et 
exjpécto resurrectionem mortuorum, 
et vitam venturi sasculi. Amen. 

Acabado el Credo besa el Sacerdote el 
Altar, y se vuelve al Pueblo, diciendo: 

S. Dóminus vobiscum. 
M . Et cum spíritu tuo. 

Leido el Ofertorio, toma la patena, y ofie-
cendio la Hostia que se ha de consa-

grar, dice: 

- S . Súscipe, Sánete Pater, om-
nípotens asterne Deus, hanc im-
maculatam hóstiam, quafn ego in-
dignus fámulus tmis óffero tibi 
Deo meo vivo et vero, pro ín-
numerábílibus peccátis, et offen-
sionibus, et negligentes meis, et 
pro ómnibus circumstantibus; sed 

íicado: que habló por los Profe-
tas. Creo la Iglesia, una, Santa, 
Católica y Apostólica. Confieso un 
Bautismo para perdón de los peca-
dos. Y espero la resurrección de 
los muertos, y la vida del siglo ve-
nidero^*) Así sea. 

Acabado el Credo besa el Sacerdote el Al-
tar, y se vuelve al Pueblo, diciendo: 

S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 

Leulo él Ofertorio, toma la patena y ofre-
ciendo la Hostia que se ha de consa-

grar, dice: 

S. Recibe, ó Santo Padre, Dios 
omnipotente y eterno, esta Hostia 
sin mancha, que yo tu siervo indig-
no te ofrezco á tí, Dios mió vivo y 
verdadero, por mis innumerables 
pecados, y ofensas y descuidos, y 
por todos los que presentes están; 

(*) La vida eterna. 
tom. i.—i 



et pro ómnibus fidélibus Christia-
ms, vivís atque defúnctis ; ut mihi 
et lilis profíciat ad salutem in vi-
tam seúrnam. Amen. 

Despues de esta oracion se santigua con la 
patena: coloca la Hostia sobre el corporal 
J tomando el Cáliz, echa vino en él, y ben-

dice el agua, que mezcla con el 
vino, diciendo : 

S. Dens, qui humánse substán-
tise dignitatem mirabíliter con-
didísti, et mirabílius reformasti i 
da nobis per hujus aquae et vini 
mystérium ejus dignitatis esse con-
sortes, qui humanitatis nostra fie-
ri dignatus est párticeps, Jesus 
Christus, Filius tum Dominus 
noster: qui tecum vivit et regnat 
in unitate Spiritus Sancti Deus, 
per omnia ssecula saeculorum,—> 
Amen. 

y también por todos los fieíes Cris-
tianos vivos y difuntos; para que 
á mí y á ellos nos aproveche para 
la salvación en la vida eterna. Así 
sea. 

Despiics de esta oracion se santigua con 
la patena: coloca la Hostia sobre el corpo-
ral, y lomando el Cáliz, echa vino en él, 

y bendice el agua, que mezcla con el 
vino, diciendo: 

S. O Dios, que por un efecto 
admirable de tu poder, creaste al 
hombre en dignidad excelente, y 
que por una maravilla todavía may-
or le redimiste: concédenos, que 
por el misterio que contiene esta 
mezcla de agua y vino, participe-
mos de la divinidad de Jesu-Cristo 
tu Hijo y Sefior nuestro, que se 
dignó hacerse partícipe de nuestra 
humanidad; el qual siendo Dios, 
vive, y reyna contigo en unidad del 
Espíritu Santo por todos los siglos 
de los siglos. Así sea. 



TomandíHuego el Cáliz, lo ofrece, y dice : 

Offkrimus tibi, Dómine, cáli-
eem salutaris, tuam deprecantes 
cleméntiam, ut in conspéctu Divi-
use Majestatis tux pro nostra et 
totíus mundi salute cum odore sua-
vitatis ascéndat. Amen. 

Concluida esta oracion, hace la señal de la 
erúz con el Cáliz, y juntas las manos 

sobre el Altai-, dice : 

In spíritu humililatis, et in 
ánimo contrito suscipiamur á te 
Dómine: et sic fìat sacrifícium 
nostrum in conspéctu tuo hódie, ut 
plàceat tibi, Dòmine Deus. 

Extendiendo las manos, y levantando los 
ojos al cielo, dice : 

Veni, Sanctificator omnípotens 
xtérne Deus, et benedíc hoc sa-
criftcium tuo sancto nomini prse-
paratum. 

Tomando luego el Cáliz, lo ofrece, y dice: 

Ofrecérnoste, Señor, el cáliz sa-
ludable, implorando tu clemencia, 
para que como olor de suavidad 
suba á tu Divina Magestad para 
nuestra salud, y la de todo el mundo. 
Así sea. 

Concluida esta oracion, hace la señal de 
la cruz con el Cáliz, y juntas las ma-

nos sobre el litar, dice: 

Seamos, Señor, recibidos por ti 
con espíritu de humilidad y cora-
zon contrito: y nuestro sacrificio 
sea hecho hoy en tu presencia de 
tal manera, que merezca agradarte, 
ó Señor Dios. 

Extendiendo las manos, y levantando los 
ojos al cielo, dice: 

Ven, ó Sanctificador, Dios Todo-
poderoso y eterno, y bendice este 
Sacrificio preparado á tu santo 
nombre. 
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Despues va á el lado derecho del Altai-, y 
se lava los dedos, diciendo : 

Lavabo ínter innocentes manus 
meas: et circúndabo Altare tuum, 
Dómine : 

Ut áudiam vocem laudis, et enár-
rern univérsa mirabília tua. 

Dómine diléxi decorem domus tuce, 
et locum habitationis gloria tua. 

No per das cum ímpiis Deus áni-
mam meam, et cum viris sánguinum 
vitam meam : 

In quorum mánibus iniquitátes 
sunt: déxtera eorum repleta est mu-
néribus. 

Ego autem in innocéntia mea in-
gréssus sum: redime me, et miserere 
mei. 

Pes meus stetit in directo: in 
Ecclesiis benedicam te, Dómine. 

Gloria Patri, et Filio, et Spíritui 
Sancto. 

Despues ra al lado derecho del Altar, y se 
lava los dedos, diciendo: 

Lavaré mis manos entre los ino-
centes : y estaré, Señor, al rededor 
de tu altar: 

Para oir la voz de la alabanza, y 
contar todas tus maravillas. 

Señor, he amado la hermosura de 
tu casa, y el lugar de la morada de 
tu gloria. 

No pierdas, ó Dios, mi alma con 
los impíos, y mi vida con los hom-
bres sanguinarios: 

En cuyas manos hay iniquida-
des : la derecha de ellos está colma-
da de regalos. 

Mas yo he caminado en mi ino-
cencia : redímeme, y ten misericor-
dia de mí. 

Mi pie ha estado en lo derecho : 
en las Iglesias te bendeciré, ó Señor. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 



Sicut erat in principio, et nunc, 
et semper, et in seccala saculorum. 
Amen. 

Vuelve el Sacerdote al medio del Altar, 
levanta y baxa los ojos, y junta las manos 

sobre él, é inclinando algo el cuer-
po, d i c e : 

Suscipe Sancta Trinitas, liane 
oblationem quam tibi offerimus ob 
memóriam Passionis, et R, -surrec-
tiónis, et Ascensiònis Dòmini nostri 
Jesu-Christi, et in honorem beat te 
Maria semper Firginis, et batie Jo-
ànnis B iptista, et Sanctorum Apos-
tolorum Petri et Pauli, et is forum, 
et omnium Sanctorum, ut illis profi-
ciat ad honòrem, nobis autem ad sa-
lutem: et illi pro nobis intercédere 
dignéntur in ccelis, quorum memori-
am àgimus in terris. Per tiu.-i-
dem Christum Dómmum nostrum. 
Amen. 

Como era en el principio, así 
ahora, y siempre, y en los siglos 
de los siglos. Así sea. 

Vuelve el Sacerdote al medio del Mar, le-
vanta y baxa los ojos, y junto las manos 

sobre él, é inclinando algo el 
cuerpo, dice: 

Recibe, ó Santa Trinidad, esta 
ofrenda que te presentamos en me-
moria de la Pasión, de la Resurrec-
ción, y de la Ascensión de nuestro 
Señor Jesu Cristo, y á honra de la 
bienaventurada siempre Virgen Ma-
ría, y del bienaventurado San Juan 
Bautista, v de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, y de estos Santos, y 
de todos los demás, para que á ellos 
les sirva de honor, y á nosotros de 
salvación: y estos Santos, cuya me-
moria veneramos en la tierra, se dig-
nen ser intercesores nuestros en los 
cielos. Por el mismo Cristo Señor 
nuestro. Así sea. 



Acabada esta oracion besa otra vez el Al-
tar, y volviéndose al Pueblo, dice : 

S. Orate fratres, ut meum ac 
vestrum Sacrifícium acceptábile 
fiat apud Deum Patrem omnipo-
tentem. 

*. "¿JEfitta 
El Ministro, ó el Pueblo, responden: 

M. Suscípiat Dominus Sacri-
fícium de manibus iúis ad lau-
dem et gloriará nóminis suí, ad 
utilitatem quoque nosíram, totiús-
que Ecclésise suee sanctee. 

S. Amen. 

Luego reza el Sacerdote la Oración se-
creta, y al fin de ella d i ce : 

S. Per ómnia sascida saeculó-
ruin. 

M. timen. 
S. Dominus vohiscwn. 
M. Et cum spíritu tuo. 
S. Sursúm coria. 

Acabar/a esta oracion besa otra vez el Altar, 
y volviéndose al Pueblo, dice: 

S. Orad, hermanos, para que 
este Sacrificio mió y vuestro sea 
agradable á Dios Padre Todo-po-
deroso. 

El Ministro, 6 el Pueblo, responden : 

M. Reciba el Señor de tus manos 
este Sacrificio, para alabanza y glo-
ria de su nombre, y también para 
nuestra propia utilidad, y la de toda 
su Iglesia santa. 

S. Así sea. 

Luego reza el Sacerdote la oracion secreta, y 
al fin de ella dice : 

S. Por todos los siglos de los 
siglos. 

M. Así sea. 
S. El Señor sea con vosotros, 
M. Y con tu espíritu. 
S. Elevad vuestros corazones. 



M. Habémus ad Dóminum. 
S. Grátias agamus Dòmino Dea 

nostro. 
M. Dignum et justum est. 

El Prefacio s iguiente no solo es para las 
Dominicas, F e r i a s y festividades que no 
lo tienen propio, sino para las Misas de 

difuntos, y por esto se llama 
P R E F A C I O C O M U N . 

S. Vere dignum et justum est, 
sequum et salutare, nos tibi seni-
per, et ubique grátias ágere, Do-
mine Sánete, Pater omnípotens, 
èetèrne Deus ; per Christum Dó-
minum nostrum. Per quem Ma-
jestatem tuoni làudani Angeli, ado-
rant Dominatiónes, tremunt Po-
testátes: codi, cœlorûmque virtù-
tes, a e beata Sérajìhim sócia t-xul-
tatione concélébrant. Cum quibus 
et nostras voces ut admitti jabeas 
deprecamur, supplici confessione 
dicentes. 

M. Ya los tenemos elevados al 
Señor. 

S. Demos gracias al Señor Dios 
nuestro. 

M. Digno y justo es. 

El Prefacio siguiente no solo es para las 
Dominicas, Ferias y festividades que no lo 

tienen propio, sino para las Misas 
de difuntos, y -por esto se llama 

prefacio común. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, e l ' q u e t e 
demos gracias en todo tiempo y 
lugar, ó Señor Santo, Padre om-
nipotente, eterno Dios, por Cristo 
.Señor nuestro ; por el qual alaban 
á tu Magestad los Angeles, la ado-
ran las Dominaciones, tiemblan ante 
ella las Potestades: los cielos y las 
virtudes de los cielos/ y los biena-
venturados Serafines la celebran con 
mutua alegría. Y nosotros te su-
plicamos que recibas nuestras vo-
ces, que mezcladas con las suyas, 
te dicen con h u m i l d e c o n f e s i ó n : 
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Sanctus, Sanctus, Sanctus, Do-
minus Deus, Sabbnoth. Pieni 
sunt cceli, et terra gloria tua. Ho-
sanna in excélsfà. Benedictus qui 
venit in nomine Domini. Hosan-
na in excélsis. 

-• i 

PREFACIOS PROPIOS. 

Desde el dia de Natividad hasta la Epifa-
nía, y en las Misas de la Purificación, 
Transfiguración y del Santísimo Sacra-

mento se dice el Prefacio 
siguiente : 

S. Veré dignum et justum est, 
cequum et salutare, nos tibi Sem-
per et ubiqué grátias ágere, Do-
mine Sánete, Pater omnípotens, 
cetrrné Deus : quia per incar-
náti Verbi mystérium, nova men-
tis nostra oculis lux tuce civi-
tatis infulsit: ut dum visibili-
ter Demi cognoscimus per hunc 
in invisibilium amorem rapia-

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos 
y la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las altaras. Bendito 
sea el que viene en nombre del Se-
ñor. Hosanna en las alturas. 

PREFACIOS PROPIOS. 

Desde el dia de Natividad hasta la Epifa-
nía, y en las Misas de la Purificación, 

Transfiguración y del Santísimo Sa-
cramento se dice el Prefacio 

siguiente : 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, el que te 
demos gracias en todo tiempo y lu-
gar, ó Señor Santo, Padre omni-
potente, eterno Dios, porque por el 
misterio de la Encarnación del Ver-
bo se ha manifestado á los ojos 
de nuestra alma un nuevo resplan-
dor de tu gloria, para que conocí-
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mur. Et ideo cum Angelis, et 
Archangel is, cum Thronis et Do-
minatibnibvs ; cumque omni mi-
litia ccelestis exercitus, hymnum 
gloria turn canimus, sine fine 
dkentes. 

' Sanctus, Sanctus, Sanctus, JDÓ-
qnnus, Deus, Sabbaoth. Pieni 
sani cceli, et terra glòria tua. Ho-
sànna in excélsis. Benedictus qui 
verni in nomine Dòmini. Hosàn-
na in excélsis. 

• alba -. <• " . i i 

Prefacio para la Misa de la Epifania, y su 
octava. 

S. Vere dignam et justum est, 
cequum et salutare, nos tibi sem-
pér et ubiquè gràlias agere, Dò-
mine Sancte, 'Pater omnipotens, 
(etèrne Deus: quia cura unigéni-
tus tuus in substàntia nostra mor-
talitatis appdruit, nova nos immor-

endo á Dios en una forma visible, 
seamos atraídos por él al amor de 
las cosas invisibles. Por tanto 
cantamos el h i m n o de tu gloria con 
los Angeles, y los Arcángeles, con 
los Tronos y Dominaciones, y con 
toda la milicia celestial, diciendo sin 
cesar t 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos y 
la tierra están llenos de tu gloria 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en la alturas. 

Prefacio para la Misa Je la Epifanía, y 
su oclaca. 

" 1 -; 
S. En verdad es digno y jus-

to, equitativo y saludable, el que te 
demos gracias en todo tiempo y lu-
gar, ó'Señor Santo, Padre ommpo-
tente, eterno Dios: porque tu uni-
génito Hijo, dexándose ver revesti-
do de nuestra carne mortal, nos res-
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talitatis sua luce reparavit. Et 
ideo ehm Angelis et Arehàngelis, 
cum Tkronis et Dominatiónibus, 
cumque omni militici cceléstis exér-
citus, hymnum glòria tua cànimus 
sme fine dicéntes. 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Do-
minus, Deus, Sabbaoth. Pieni 
sunt cceli, et terra glòria tua. Ho-
sanna in excélsis. Benedictus qui 
verni in nòmine Dòmini. Hosàn-
na in excélsis. 

Prefacio que se dice toda la Queresma 
hasta el Domingo de Pasión. 

Veré dignum et justum est, 
aquum et salutare, nos libi sem-
per et ubique grátias ágere, Do-
mine Sánete, Pater omnípotens, 
eterne Deus: qui corporali je-

jumo vítia comprimís, mentem 
elevas, virtútem largiris et pra-

tableció en el derecho de participar 
un dia de la luz de su inmortalidad. 
Por tanto cantamos el himno de tu 
gloria con los Angeles, y los Arc-
ángeles, con los Tronos y Domina-
ciones, y con toda la milicia celes-
tial, diciendo sin cesar : 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos 
y la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 

Prefacio que se dice, toda la Quaresma hasta 
el Domingo de Pasión. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, el 'que te 
demos gracias en todo tiempo y 
lugar, ó Señor Santo, Padre om-
nipotente, eterno Dios: porque por 
medio del ayuno reprimes nuestros 
vicios, elevas nuestro entendimien-



mia • ver Christum Dóminum nos-
trum: Per quem Majestatem tuam 
laudani Angeli, adórant Dominati-
ónes, tremunt Potestâtes : cœhcœ-
loriimque virtutes, ac beata Sera-
vhim, socia exultations concélé-
brant. Cum quibus et nostras 
voces, ut admitti jûbeas depreca, 
mur ; supplici confessione dicentes. 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Do-
nami», Deus, Sàbbaoth. Pieni sunt 
codi, et terra gloria tua. Hosanna 
in excélsis. Benedictus qui venti 
in nòmine Dòmini. Hosanna in 
excélsis. 

to, nos das fortaleza para vencer al 
mundo, y nos concedes despues las 
recompensas eternas, por Cristo Se-
ñor nuestro; por el qual alaban á 
tu Magestad los Angeles, la adoran 
las Dominaciones, tiemblan ante ella 
las Potestades: los cielos y las vir-
tudes de los cielos, y los bienaven-
turados Serafines la celebran con 
mutua alegría. Y nosotros te supli-
camos que recibas nuestras voces, 
que mezcladas con las suyas, te dicen 
con humilde confesion: 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos y 
la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 



Prefacio que se dice desde el Domingo de 
Pasion basta el Juéves Santo, y en Fas 

Misa de la Santa 
Cruz. 

S. Vere dignum et justum est, 
sequum et salutare, nos tibi sem-
per et ubique gràtias àgere, Dò-
mine Sancte, Pater omnipotcns, • 
¡etèrne Deus. Qui salutem fiuma-
ni generis in Ugno crucis consti-
tuisti : ut unde mors oriebatur inde 
vita resiirgeret: et qui in Ugno 
vincebat, in tigno quoque vincere-
tur : per Christum Dòminum nos-
trum. Per quem Majestatem tuam 
làudani Angeli, adorant Domina-
tiones, tremunt Potestàtes : cceli 
cceloriimque virtiites, ac beata Se-
raphim, socia exultatione, concéle-
brant. Cum qiiibus et nostras voces 
ut admitti jubeas deprecàmur ; sup-
plici confessione dicéntes: 

Prefacio que se dice desde el Domingo de 
Pasion kasla el Juéves Santo, y en 

las Misas de la Sania 
Cruz. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, el que te 
demos gracias en todo tiempo y lu-
gar, ó Señor Santo, Padre omnipo-
tente, eterno Dios, que pusiste la 
salvación del género humano en el 
madero de la cruz para que de 
donde hasta entonces habia prove-
nido la muerte saliese una nueva 
vida, y para qué fuese vencido so-
bre un árbol, a q u e l que vencia en 
un árbol: por Cristo Señor nuestro: 
por el qual alaban á tu Magestad los 
Angeles, la adoran las Dominaciones, 
tiemblan ante ella las Potestades: 
los cielos y las virtudes de los cielos, 
y los bienaventurados Serafines la 
celebran con mutua alegría. Y 
nosotros te suplicamos que recibas 



Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dó-
minus, Deus, Sàbbaoth. Pieni sunt 
eceli, et terra glòria tua. Rosanna 
in excélsis. Benedictus qui venit 
in nòmine Dòmini. Rosanna in 
excclsis. 

Prefacio que se dice eri el tiempo de 
Pascna. 

. . I / " ' . ' •• • ... . -

S. Vere dignum et justum est, 
sequum et salutare. Te quidém 
Dòmine omni tèmpore, sed in hoc 
potissimum gloriòsus predicare, 
cum Pascha nostrum immolatus 
est Christus. Ipse enim verus est 
Agnus, qui abituiti peccata mun-
di. Qui mortem nostrani morien-
do destruxit, el vitam resurgén-
do reparàvit. Et ideò cum An-
geles et Archangelis, cum Thro-

nuestras voces, que mezcladas con 
las suyas, te dicen con humilde 
confesion: 

Santo, Santo, Santo, es el Se-
ñor Dios de los Exércitos. Los 
cielos y la tierra están llenos de 
tu gloria. Hosanna en las alturas. 
Bendito sea el que viene en nom-
bre del Señor. Hosanna en las 
alturas. 

' 'uy - » • , ¿ . 4B& 9 ' vflB " 
Prefacio que se dice en el tiempo de 

Pascua. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, que publi-
quemos, Señor, tus alabanzas en 
todo tiempo, y con mas particulari-
dad en este dia en que Cristo inmo-
lado es nuestra Pascua. Porque él 
es el verdadero Cordero que ha 
borrado los pecados del mundo : 
que muriendo ha destruido nuestra 
muerte, y resucitando nos ha hc-
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nis et Dominationibus, cumque orn -
ili militia caslestis exércitus, hym-
nurn glórise tuas cànimus, sine fine 

' dicéntes : 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dó-
minus, Deus, Sàbbaoth. Pieni 
sunt cceli, et teiera glòria tua. Ho-
sànna in excélsis. Benedictu.s qui 
venit in nòmine Dòmini. Hosànna 
in excélsis. 

Prefacio que se d i ce desde el dia de la 
Ascension hasta la Pascua del 

Espir i tu Santo 

S. Vere dignum et justum est, 
sequum et salutare, nos tibi sem-
per et ubique gralias àgere Do-
mine Sancte, Pater omnipotens, 
¡etèrne Deus, per Christum Dò-
minum nostrum : qui post Resur-
rectionem suam òmnibus disci-
pulis stlis manifestus appàruit, 

cho revivir. Por tanto cantamos el 
himno de tu gloria Con los Angeles 
y los Arcángeles, con los Tronos y 
Dominaciones, y con toda la milicia 
celestial, diciendo sin cesar : 

Santo, Santb, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos 
y la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito 
sea el que viene en nombre del Se-
ñor. Hosanna en las alturas. 

Prefacio que se dice desde el dia de la As-
censión hasta la Pascua del Espí-

ritu Santo. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, que te de-
mos gracias en todo tiempo y lugar, 
ó Señor Santo, Padre omnipotente, 
eterno Dios, por Cristo Señor nues-
tro ; el qual despues de su resurrec-
ción se manifestó á todos sus Discí-
pulos, y subió al cielo en su presen-
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i l i et ipsis cernéntibus est elevatus in 
ccelum, ut nos divinitátis suss tri-
búeret esse participes. Et ideó 
cum Angelis, et Archángelis, cum 
Thronis et Dominationibus, cum-

«*|¡ fál que omni militia cceléstis exércitus, 
hymnum glórise tuse cánimus, sine 

I f f i ill fine dientes : 
Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dó-

minus, Deus, Sábbaoth. Pieni 
sunt cceli, et terra glòria tua, Ro-
sanna in excélsis. Benedictus qui 
venit in nòmine Dòmini. Rosan-
na iti excélsis. •i 

Prefacio que se dice desde la víspera de 
Pentecostés hasta el Sábado sioni-

ente, y en las Misas del Espíritu 
Santo. 

S. Veré dignum es justiim est, 
sequum et salutare, nos tibi sem-
pér, et ubiqué grálias ágere, Dó-
mine Sánete, Pater omnípotens, 
seterne • Deus, per Christian Dó-

cia, para hacernos participantes de 
su divinidad. Por tanto cantamos 
el himno de tu gloria con los Ange-
les y los' Arcángeles, con los Tro-
nos y Dominaciones, y con toda la 
milicia celestial, diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo, es el Se-
ñor Dios de los Exércitos. Los 
cielos y la tierra están llenos de tu 
gloria. Hosanna en las alturas. 
Bendito sea el que viene en nom-
bre del Señor. Hosanna en las 
alturas. 

Prefacio que se dice desde la víspera de 
Pentecostes, hasta el Sábado siguiente, 

y en las Misas del Espíritu 
Santo. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, el que te 
demos gracias en todo tiempo y 
lugar, ó Señor Santo, Padre omni-
potente, eterno Dios, por Cristo Se-
ñor nuestro; el qual, subiendo sobre 
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minum nostrum. Qui ascéndens 
super omnes eoelos : sedénsque ad 
dexter am tuam, promissum Spi-
ritum Sanctum fhodìérnd dieJ in 

filios adoptiónis effudit. Qua-
propter profusis gaucliis, totus in 
orbe terrarum mundus exültat : 
sedet supérnse virtütes, atque An-
gelica Potestàtes hymnum glòria 
tuse còncinunt, sine fine dicéntes : 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Do-
minus, Deus, Sàbbaoth,. Pieni 
sunt coati, et terra glòria tua. Ho-
sànna' in excélsis. Benedictus qui 
venit in nòmine Dòmini. Hosànna 
in excélsis. 

todos los cielos, y sentado á tu dies-
tra, derramó sobre los hijos de adop-
ción en este dia el Espíritu Santo 
prometido, por lo qual no solo se 
desatan alabanzas y regocijos las 
gentes todas esparcidas por el ám-
bito de la tierra ; sino que las vir-
tudes de los cielos, y las Potestades 
Angélicas cantan ei himno de tu 
gloria, diciendo sin cesar : 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos y 
la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 



Prefacio que se dice en la Misa de la San-
tísima Trinidad, y en las Dominicas 

que por le tienen 
propio. 

S. Vere dignum et just tan est 
sequum et salutare, nos libi sem-
per, et ubique grátias ágere, Dó-
mine Sánele, Pater omnìpotens, 
setérne Deus. Qui cum unigènito 
Filio tuo, et Spiritu Sancto, unus 
es Deus, unus es D minus, non in 
unius singulariiate personse, sed in 
uníus Trinitate substantive. Quod 
enim de tua glòria,' revelante te, 
crédimus. hoc de Filio tuo, hoc de 
Spiritu Sancto, sine differéntia 
discretionis sentimus. Ut in con-
fessione veras sempiternecque Dei-
tàtis, et in personis proprietas, et 
in esséntia imitasj et in Majestate 
adoretur sequàlitas. Quam làu-
dani Angeli, atque Àrchàngeli, 
Chèrubim quoque ac Séraphim : 

Prefacio que se dice en la Misa de la San-
tísima Trinidad, y en las Dominicas 

que no le tienen 
propio. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, el que te 
demos gracias en todo tiempo y lu-
gar, ó Señor Santo, Padre omnipo-
tente, eterno Dios, (fue con tu uni-
génito Hijo, y con el Espíritu Santo 
eres un solo Dios, y un solo Señor; 
no en una sola persona, sino en tres 
de una misma substancia. Porque 
lo que tú nos lias revelado de tu 
gloria, lo creemos también sin dife-
rencia alguna de tu Hijo y del Es-
píritu Santo. De modo, que con-
fesando una verdadera y eterna Di-
vinidad, adoramos la propiedad en 
las personas, la unidad en la esencia, 
y la igualdad en la Magestad; la 
qual alaban los Angeles y los Arc-
ángeles, los Chérubines y los Sera-



qui non cessant clamare quotidie 
una voce dicéntes: 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dó-
minus, Deus Sabbaoth. Pieni sunt 
eceli, et teiera glòria tua. Rosanna 
in excélsis. Fenedictus qui venit 
in n mine Dòmini. Hosànna in 
excélsis. 

Prefacio propio para las fiestas de la San-
tísima Virgen. 

S. Vere dignum et justum est, 
iequum et salutare, nos libi semper, 
et

t ubique grátias ágere, Dòmine 
Savete, Pater omnipotens, ¿etèrne 
Deus: Et te in.. . biàtse Marise sem-
per Virginis collaudare, benedicere, 
et predicare. Quas et unigènitum 
tuum Sancii Spiri tus obumbrationt 
concepii : et virginitatis glòria 
permanènte, lumen setèrnum mun-
do effudit, Jesum Christum Do-

fines, que no cesan de clamar a una 
voz cada dia diciendo : 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos y 
la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 

Trefado para propio las fiestas de la San-
tísima Virgen. 

S. En verdad es digno y justo, 
equitativo y saludable, el que te 
demos gracias en todo tiempo y lu-
gar, ó Señor Santo, Padre omnipo-
tente, eterno Dios, y que te alabe-
mos, bendigamos y glorifiquemos, 
en la JYatividad: la Concepción, 
tyc. de la bienaventurada siempre 
Virgen María. La qual, por virtud 
del Espíritu Santo, concibió á tu 
unigénito Hi jo : y sin perder la 
gloria de la virginidad, dió al muddo 



minum nostrum. Per quem Ma-
jestatem tuam làudani Angeli, adó-
rant Dominationes, tremunt Po-
testàtes : coeli ccelorumque virtutes, 
ac beata Séraphim, socia exulta-
tione concélebrant. Cum quibus et 
nostras voces ut admitti jubeas de-
precamur: supplici confessione di-
ce n ics : 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Do-
rnums, Deus, Sabbaoth. Pieni 
sunt costi, et terra gloria tua. Ho-
sànna in excélsis. Bendzcius qui 
venit in nòmine Dòmini. Hosan-
na in excélsis. 

Prefacio para la octava de San Juan Evan-
gelista, y propio para las fiestas de 

los Apóstoles, 
r 

S. Vere dignum et jitstum est. 

la luz eterna Jesu-Cristo nuestro 
Señor ; Por el qual alaban á tu 
Magestad los Angeles, la adoran las 
Dominaciones, tiemblan ante ella las 
Potestades: los cielos y las virtudes 
de los cielos, y los bienaventurados 
Serafines la celebran con mutua ale-
gría. Y nosotros te suplicamos que 
recibas nuestras voces, que mezcla-
das con las suyas, te dicen con hu-
milde confesion: 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos y 
la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 

Prefacio para la octava de San Juan Evan-
gelista, y projño para las fiestas de 

los Apóstoles. 

S. En verdad es digno y justo, 

TOM. i .—M 



sequam et salutare, te Dómine, sup-
pliciter exorare, ut gregem tuum 
Pastor Óetèrne non dé seras; sed per 
beatos Apóstolos tuos ontínua jiro-
tectione custodias. Ut iisdem rec-
tóribus gubernetur, quos óperis tui 
Vicarios eidem contulisti prseésse 

pastores. Et ideó cum Angelis, et 
Archangelis, cum Thronis 'et Do-
minationibus cumque orrìni militia 
ccelésiis exércitus, hymnum glórise 
tuse cánimus, sine fine dicéntes : 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dó-
minus, Deus, Sóbbaoth. Pieni sunt 
codi, et terra glòria tua. Hosanna 
in excélsis. Benedictus qui venit 
in nòmine Dòmini. Hosanna in 
exCélsis. 

equitativo y saludable, el suplicarte, 
Señor, humildemente, que no de-
sampares, Pastor eterno, tu Grey, 
sino que por la mediación de tus 
Santos Apóstoles la guardes y la de-
fiendas, dispensándola tu protección 
continua. Para que siempre sea 
regida por los mismos Vicarios que 
estableciste para que la gobernasen 
como sus propios Pastores. Por 
tanto cantamos el himno de tu gloria 
con los Angeles y los Arcángeles 
con los Tronos y Dominaciones, y 
con toda la milicia celestial, dicien-
do sin cesar: 

Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los Exércitos. Los cielos y 
la tierra están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. Bendito sea 
el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 



EL CANON DE LA MISA. 

Acabado el Prefacio se inclina profonda-
mente el Sacerdote, y dice : 

ORACION L 
. .*r. • ' i- " - ' x 

Te igitur, clementissime Pater, 
per Jesum Christum Filium tuum, 
Dòminum nostrum, sùpplices ro-
gamus ac petimus, uti aecépta ha-
beas, et benedicas hscc >ì< dona, hcec 
*bmunera, hcec >ì< sancta sacrificia 
illibata: iti primis quce libi offéri-
mus prò Eeclésia tua, Sancta, Ca-
ttòlica, quam pacificare, custodire, 
adunare, et régere dignéris, loto 
orbe terrarum : una cum fàmulo 
tuo Papa nostro N. et Antistite 
nostro N. et Rege nostro N. et òm-
nibus orthodóxis, atque Cathólicse, 
et Apostólicse fidei cultóribus. 

EL CANON DE LA MISA. 

Acabado el Prefacio se inclina profunda-
mente el Sacerdote, y dice: 

ORACION I. 

A ti, Padre clementísimo, te su-
plicamos con profundo respeto, y te 
pedimos por Jesu-Cristo tu Hijo, 
nuestro Señor, que recibas y bendi-
gas estos -f- dones, estas -f ofrendas, 
estos -f santos Sacrificios sin man-
cha, que te ofrecemos en primer 
lugar por tu santa Iglesia Católica, 
á la qual dignante dar paz, guar-
darla, mantenerla en unión, y go-
bernarla en toda la t ierra: junta-
mente con tu siervo nuestro Papa 
N . , nuestro Obispo N. y nuestro 
Rey N., y todos los ortodoxos que 
profesan la Fe Católica y Apostó-
lica. 
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Conni emoracion por los vivos. 

Memento, Làmine, famulorum 
famularumque tuarum N. et JV. 

Aquí hace una pausa el Sacerdote para 
encomendar á Dios á aquellos por quienes 

quiere pedir en particular, y des-
pués prosigue : • 

Jìt omnium cireumstántium, quo-
rum tibi fides cògnita est, et nota 
devotio : pro quibus tibi ófférimus, 
vel qui tibi ófferunt hoc Sacrifìcium 
laudis pro se suisque òmnibus, pro 
redemptione anim&rum suarum,pro 
spe salutis, et incolumitatis sux, ti-
bique reddunt vota sua ¡eterno Deo 
vivo, et vero. 

Cotnmunicànies, et memoriam 
venerantes, in primis gloriósa Sem-
per_ Vírginis Maria Genitricis 
Bei, et Dòmini nostri Jesu Chris-
ti; sedei beatònm Jlpostolorum : 

Conmemoración por los vivos. 

Acuérdate, Sefiór, de tus siervos, 
y de tus siervos N. y N . 

Jlqní hace, tina pausa el Sacerdote para en-
comendar a Dios á aquellos por quienes 

quiere jjedir tu particular, y des-
pués prosigue: 

\ ' >vJT • r * 

Y de todos los que están aquí 
presentes, cuya fe y devocion te es 
conocida : por los quales te ofrece-
mos, ó los quales te ofrecen este Sa-
crificio de alabanza por sí, y por 
todos los suyos, por la redención de 
sus almas, por la esperanza de su 
salud y conservación ; y rinden sus 
votos á ti, Dios eterno, vivo y ver-
dadero. 

Nosotros que participamos de una 
misma coi»unión, y veneramos la 
memoria en primer lugar de la glo-
riosa siempre Virgen .María Madre 
de Jesu-Cristo, Dios'y Señor núes-
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ac Mártyrum taorum, Petri et 
Pauli, Andreas9 Jacóbi, Joánnis, 
Thomas, Jacob ', Philippi, Bartho-
lomsei, Matthasi, Simonis, et Tha-
dasi, f/i'm. Cleti, Cleméntis, X:sti, 
Cornélii, Cypriani, Lauréntii, Cri-
sógon', Joánnis, et Pauli, Cosmse, 
et Daniiáni, et omnium Sanctorum 
tuor im: quorum mklitis precibus-
que concedas: ut in ómnibus pro-
tectionis tuse mun amur auxilio. 
Per eumdem Christum Dóminum 
nostrum. Amen. 

¡ J | 
ORACION I I . 

i&mc ígí'íwí- oblationem sercitu-
tis nostra, sed et cuneta familia 
tua, quasumus Dómine, ut placa-
tus accipias; diésque nostros in 
tua pace dispónas; atque ab aterna 
damnatione nos éripi, et in electo• 

t ro; y también de tus Santos Após-
toles y Mártires, Pedro y Pablo, 
Andrés, Jayme, Juan, Tomas, Jay-
me, Felipe, Bartolomé, Mateo, Si-
món y Tadeo, Lino, Cleto, Clemente, 
Sixto, Cornelio,'.Cipriano, Lorenzo, 
Crisógono, Juan y Pablo, Cosme y 
Damián, y todos tus Santos: te pe-
dimos que por sus méritos y ruegos 
nos fortalezcas en todo con el auxi-
lio de tu protección. Por el mis-
mo Cristo Señor nuestro. Así sea. 

ORACION II. 

Te suplicamos, Señor, que reci-
bas benignamente esta ofrenda de 
nuestra servidumbre, y también de 
toda tu familia; que ordenes en tu 
paz todos nuestros dias; nos libres 
de la eterna condenación, y nos cu-
entes en el numero de tus escogi-



rum tuorumjúbeas grege numeràri. 
Per Christum Dominum nostrum. 
Amen. 

ORACION III. 

Quam oblationem tu Deus in òm-
nibus qusesumus bene—dictam, ad-
scrip+tam, ra^-tam, rationàbilem, 
acceptabilémque fàcere dignéris : 
utnobis Cor+pus, et San ^-guis fiat 
dileetissimi Fili tui Dòmini nostri 
Jesu Christi. 

CONSAGRACION. 

Qui prídie quam pateretur aeeé-
pit Pafiem in sanetas ae veneräbiies 
manus suda: et elevátis óeulis in ece-
lum ad te Deum Patrem suum om-
nipotentem tibi grátias agens, bene-
+dixit /regit deditque D'scipulis 
suis dicens: Acápite et manducate, ex 

(los. Por Cristo Señor nuestro. 
Así sea. 

ORACION EL 

La qual ofrenda te rogamos, Se-
ñor, te dignes hacerla en todo 
ben+dita, dedica^da, aproba+da, 
razonable y agradable: para que 
se convierta para nosotros en el 
Cuer-fpo y la San+gre de tu muy 
amado Hijo y Señor nuestro Jesu-
cristo. • 

CONSAGRACION. 

El qual un dia antes de su pasión, 
tomó el Pan en sus santas y venera-
bles manos, y levantando los ojos al 
cielo, dándote gracias á ti Dios, su 
Padre omnipotente, lo ben^dixo, 
lo partió y dió á sus Discípulos, 
diciendo : Tomad, y comed to-



hoc omnes: HOC EST ENIM CORPUS 
MEUM. 

Dichas estas palabras, adora el Sacerdote 
de rodillas el Cuerpo de nuestro Señor 

Jesu-Cristo, despues lo alza para 
que lo adore el pueblo, y 

prosigue : 

Simili modó postquam csenatum 
est, accípiens et hunc prseclarum cá-
licem in sanctus acvenerábiles ma-
nas suas : item tibi grátias ágens, 
ben+dixit, deditque discipulis suis 
dicens : Acápite et bibite ' ex eo 
omnes : HIC EST ENIM CALIX SAN-
GUINIS MEI NOVI ET IETERNI TES-
TAMENTI : MYSTERIUM FIDEI ; QUI 
PRO VOBIS E T PRO MULTIS EFFUN-
DETUR IN REMISSIONEM PECCATO-
RUM. 

Acaba la Consagración dice : 

Hsec quotiescúmque feceritis, in 
mei memoriam faciétis. 

SraKl ' '. J_ ; 

d o s d e é l : ESTO ES PUES MI CU-
ERPO. 

Dichas estas palabras, adora el Sacer-
dolé de rodillas el Cuerpo de nuestro 

Señor Jesu-Cristo, despues lo alza para 
que lo adore el pueblo, y 

prosigue: 

Igualmente, despues de haber ce-
nado, tomó también este excelente 
cáliz en sus santas y venerables ma-
nos : y dándote también gracias, lo 
ben'í'dixo y dió á sus Discípulos, 
diciendo : Tomad, y bebed todos de 
é l : ESTE ES PUES EL CÁLIZ DE MI 
SANGRE, DEL NUEVO Y ETERNO 
TESTAMENTO : MISTERIO DE FE : 
QUE SERA DERRAMADA POR VOSO-
TROS Y POR MUCHOS PARA EL PER-
DON DE LOS PECADOS. 

Acabada la Consagración dice: 

Siempre que hiciereis estás CG 
sas, las haréis en memoria mia. 

TOM. I . — N 
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Despues se arrodilla para adorar también 
la Sangre de nuestro Seíior Jesu-Cristo: 

eleva el Cál iz para que lo adore 
el pueblo, y prosigue : 

ORACION IV. 

Un de et memores, Dòm ine, nos 
servi tui, sed et plebs tua sancta 
ejúsdem Christi Fílij tui Domini 
nostri tam beata Passionis, nec 
non et ab inferis Resurrectionis, 
sed et 

m ccelos gloriósa Ascensio-
ne; offérimus praclàra Majestati 
tua de tuis donis ac datis. 

• few 

h
JU j 
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A cada u n a de las palabras siguientes 
hace el Sacerdote una cruz sobre la 

H o s t i a y el Cáliz, y dice: 

Hóstiam -f puram, Hóstiam + 
sanclum, Hóstiam -f inmacu-
latam, panem * sanctum vita 

Bespues se arrodilla para adorar también 
la Sangre de nuestro Señor Jestt-Cristo : 

eleva el Cáliz para que lo adore el 
pueblo, y prosigue: 

ORACION IV. 

Por tanto, Señor, haciendo me-
moria nosotros tus siervos, y también 
tu pueblo santo de la bienaventura-
da Pasión del mismo Cristo, tu Hijo 
y nuestro Señor, y de su Resurrec-
ción de los infiernos, como también 
de su gloriosa Ascension á los cie-
los; ofrecemos á tu incomparable 
Magestad, de tus mismos dones y 
dádivas. * 

A cada una de las palabras siguientes hace 
el Sacerdote una cruz sobre la Hostia 

y el Cáliz, y dice: 

La Hostia + pura, la hostia 
>*< santa, la Hostia >b inmacu-
lada, el Pan + santo de vida 



eternas, et Cálicem + saluti* per-
petua. 

Ahora pide el Sacerdote á Dios que re-
ciba benignamente la ofrenda de este Pan 

vivo, y de este Cáliz de salvación 
diciendo : 

Supra quse propitio et sereno 
vultu respícere dignéris; et accep-
ta hab're, sícuti accépta digna tus 
es muñera púeri tui justi Abel, 
et sacrificium Patriarchi nostri 
Abrahse: et quod tibi óbtulit Sum-
mus Sacérdos tuus Melchísedec, 
Sanctum Sacrificium, immacula-
tam Hóstiam. 

Despues hace una profunda reverencia 
para humillarse delante de Dios, y pro-

testarle el fervor de su oracion, 
diciendo : 

Súpplices, te rogámus, omní-
potens Deus: jube hsec perfer-
ri peí' manus Sancii Angeli tui 

eterna, y el Cáliz + de perpetua 
salud. 

Ahora pide el Sacerdote á Dios que reciba 
benignamente la ofrenda de este Pan vivo, 

y de este Cáliz tíe salvación 
diciendo: 

Sobre los quales, dígnate dar 
una mirada con rostro propicio y 
sereno, y aceptarlos, así como te 
dignaste aceptar los dones de tu jus-
to siervo Abel, y el Sacrificio de 
nuestro Patriarca Abraham, y el 
que te ofreció tu Sumo Sacerdote 
Melchísedec, Sacrificio santo, Hos-
tia inmaculada. 

Despues hace una profunda reverencia para 
humillarse delante de Dios, y protes-

tarle elfervor de su oracion, 
diciendo: 

Rogárnoste humildemente, ó Dios 
Todo-poderoso, mandes que por 
manos de tu Santo Angel sean 
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in sublime Altare tuum in con-
spéctu Divinse Majestátis tuse: ut 
quotquot ex hac Altáris partici-
patióne Sacrosánctum Fílii tui 
Cor+ pus et Sán+guinem sumpse-
rimus, omni benedictione ccelésti, 
et grátia repleamur. Per eúm-
dem Christum Dóminum nostrum. 
Amen. 

Conmemoracion por los difuntos. 

ORACION V. 

Memento etiam, Dómine, fa-
mulárum famulárumque iuárum 
A*. et A*, qui nos pr&cessérunt 
cum signo Fídei, et dormiunt in 
somno pacis. 

Aquí hace una pausa el Sacerdote, para 
encomendar á Dios á los difuntos, por 

quienes pide en particular, 
y prosigue: 

Ipsis, Dómine, et ómnibus in 

llevadas estas cosas á tu sublime 
Altar á la presencia de tu Divina 
Magestad: para que todos quantos 
participando de este Altar recibié-
remos el Sacrosanto Cuer+po y 
San+gre de tu Hijo, seamos colma-
dos de todas las bendiciones y gra-
cias celestiales. Por el mismo Cris-
to Señor nuestro. Así sea. 

Conmemoracion por los difuntos. 

ORACION V. 

Acuérdate también, Señor de 
tus siervos y de tus siervas N . y 
N . que nos precediéron con la señal 
de la fe, y duermen en el sueño de 
la paz. 

Aquí hace una pausa el Sacerdote para en-
comendar á Dios á los difuntos, por quienes 

pide en particular, y 
prosigue : 

A estos, Señor, y á todos los 



Christo quiescéntibus locum refri-
gera, lucis, et pads ut indulgeas 
deprecamur. Per eumdem Chris-
tum Dominum nostrum. Amen. 

Dàse un golpe de pechos, y con voz mas 
alta d i ce : 

ORACION VI. 

Nòbis quoque peccatóribus fàmu-
lis tuis de multitudine miseratio-
num tuarum speràntibus, partem 
àliquam, et societatem donare dig-
neris cum tuis Sanctis Apóstolis, 
et Martyribus; cum Joanne, Sté-
phano, Matliia, Barnaba, Ignätio, 
Alexàndro, Marcelmo, Petro, Fe-
licitate, Perpètua, Agata, Lucia, 
Agnéte, Ccecilia, Anastasia, et òm-
nibus Sanctis tuis: intra quòrum 
nos consortium non cestimator mé-
nti, sed vènia qucesumus largitor 
admitte. Per Christum Dominum 
nostrum Amen. 

que en Crigto descansan, te suplica-
mos les concedas un lugar de refri-
gerio, de luz y de paz. Por el 
mismo Cristo Señor nuestro. Así 
sea. 

Dase un golpe de pechos, y con voz mas 
alia dice: 

9 • ' ' . « s _ : 

ORACION VI . 

Y también á nosotros pecado-
res, tus siervos, que esperamos en 
la muchedumbre de tus misericor-
dias, dígnate darnos alguna parte 
y compañía con tus Santos Apósto-
les y Mártires ; con Juan, Esteban, 
Matías, Bernabé, Ignacio, Alexan-
dro, Marcelino, Pedro, Felicidad 
Perpetua, Agueda, Lucía, Inés, Ce-
cilia, Anastasia, y todos tus Santos : 
entre los quales te rogamos nos reci-
bas, no por mérito nuestro, sino por 
don de tu gracia. Por Cristo Se 
ñor nuestro. Así sea. 



Per quem, heec omniq, Dòmine, 
sempér bona creas, sancti+jìcas, 
vivi+fieas, bene+dicis, et preestas 
nobis. Per ip+sum, et cum ip-
+so, et in ip+so est, tibi Deo Pa-
tri + onnipotènti in umtate òpi-
ritus + Sancii omnis honor et 
glòria. 

Al decir estas últimas p a l a b r a s toma el 
Sacerdote la Hostia, y con ella h a c e dos 
veces la señal de la cruz, despues eleva 

un poco el Cáliz con la hostia, y 
dice en alta voz : 

S. Per omnia sacula sesculo-
rum. 

M . Amen. 
S. Oremus. , . 
Prceceptis salutàribus moni-

ti, \et divina institutione for-
mati, audémus dicere : Pater 
noster, qui es in ccelis ; sancti-
jicétur nomen tuum : adveniat reg-

Por quien, Señor, produces siem-
pre todos estos bienes, los santi+ficas, 
los vivi+ficas, los ben^ dices, y nos 
los das. Por + él, y con + él, y 
en + él á tí, Dios Padre + Todo-
poderoso, que eres una cosa con el 
Espíritu + Santo, es dado todo ho-
nor y gloria. 

M decir estas últimas palabras toma el Sa-
cerdote la Hostia, y con ella hace dos veces 
la señal de la cruz, despues eleva un poco 

el Cáliz con la Hostia, y dice en 
alto voz: 

S. Por todos los siglos de los si-
glos. 

M. Así sea. 
S. Oremos. 
Amonestados con saludables man-

damientos, y formados por medio de 
instituciones divinas, nos atrevemos á 
decir: Padre nuestro que estás eu los 



num tuum: fiat voluntas tua sicut 
in costo et in terra. Panem nos-
trum quotidiànum da nobis hódie. 
Et dimitte nobis débita nostra, 
sicut et nos dimittimus debitóri-
bus nostris. Et ne nos indùcas in 
tentatiónem. 

M. Sed libera nos a malo. 

S. Amen. 
Libera nos, qusesumus, Dòmine, 

ab òmnibus malis prsetéritis, prse-
séntibus et futuris: et interce-
dénte beata, et gloriósa semper 
Virgine, Dei genitrice Maria cura 
beàtis Apóstolis tuis Petro et Pau-
lo, atque Andrsea, et òmnibus Sanc-
tis, da propitius pacem -in cliebus 
nostris: ut ope rnisei'icórdias tuse • 
adjiiti, et à peccato simus semper 
liberi, et ab omni perturbatane 
seciiri. Per eumdem Dóminum 
nostrum Jesum Christum Filium 

cielos sanctificado sea el tu nombre: 
venga á nos el tu Reyno: hágase tu 
voluntad así en la tierra como en el 
cielo. El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. Y perdónanos nues-
tras deudas, así como nosotros per-
donamos á nuestros deudores, y no 
nos dexes caer en la tentación. 

M. Mas líbranos de mal. * 

S. Así sea. 
Te suplicamos, Señor, que nos 

libres de todos los males pasados, 
presentes y futuros: y por interce-
sión de la bienaventurada v gloriosa 
siempre Virgen Maria Madre de 
Dios, y de tus bienaventurados Após-
toles Redro y Pablo, y Andrés y to-
dos los Santos, danos por tu bondad 
paz en nuestros dias: para que ayu-
dados con el auxilio de tu mise-
ricordia, seamos siempre libres de 
pecado, y vivamos seguros de to-
da perturbación. Por el mismo 
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tiium, qui tecurn vivit et regnai in 
unitale Spiritus Sancii Deus per 
omnia scecula sceculorum. 

M. Amen. 

Partiendo4 el Sacerdote la Hostia, toma 
una pequeña parte, y con ella hace tres 

cruces sobre el Cáliz, 
diciendo: 

Pax + Dòmini sit + semper 
vobis+cum. 

M. Et cum spíritu tuo. 

Dichas estas palabras, echa la partecita 
de la Hostia en el Cáliz, y dice: 

Hcec commístio & consecratio 
Corporis et Sánguinis Dòmini 
nostri Jesu Christi fiat accipién-
tibus nobis in vitam celernam. 
Amen, 

Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, miserere nobis. 

Señor nuestro Jesu-Cristo tu Hi jo , 
que contigo vive y reyna en unidad 
con el Espíritu Santo Dios por to-
dos los siglos de los siglos. 

M. Así sea. 

Partiendo el Sacerdote la Hdstia. tama tena 
pequeña parte, y con ella luice tra cruce-s 

sobre el Cáliz, di-
ciendo : 

La paz + del Señor sea + siem-
pre con voso+tros. 

M. Y con tu espíritu. 

Dichas estas palahras, echa la partecita de 
la Hostia en el Cáliz, y dice: 

Esta mezcla y consagración del 
Cuerpo y Sangre de nuestro Señor 
Jesu-Cristo produzca en nosotros 
que los recibimos, la vida eterna. 
Así sea. 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, ten misericor-
dia de nosotros. 



Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, miserere nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, dona nobis pac em. 

• 

Inclinado profundamente el Sacerdote, 
pide á Dios la paz de su Iglesia por 

medio de la siguiente 
oracion. 

Dómine Jesu Christe, qui di-
xisti Apóstolis tuis : pacem relín-
quo vobis, pacem meam do vobis: 
ne respícias peccata mea, sed fi-
dem Ecclésiae tute: eámque secun-
dum voluntatem tuam pacificare, 
et coadunare digneris. Qui vivis 
et regnas Deus, per omnia ssecula 
sxculorum. Amen. 

Dòmine Jesu Christe, Fili Dei 
vivi, qui ex volúntate Patris, co-
operante Spiritu Sancto, per mor-
tem tuam mundum vivificasti: li-
bera me per hoc Sacrosánctum 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, ten misericordia 
de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, danos paz. 

v- V1. . • 
Indinado profundamente el Sacerdote, pide 

á Dios la paz de su Iglesia por medio 
de la siguiente 

oracion. 

O Señor Jesu-Cristo, que dixiste 
á tus Apóstoles: la paz os dexo, mi 
paz os doy : no mires, á mis peca--
dos, sino á la fe de tu Iglesia: y 
dígnate darla paz, y unirla según 
tu voluntad. Que vives y reynas 
Dias por todos los siglos de los siglos. 
Así sea. 

O Señor Jesu-Cristo, Hijo de Dios 
vivo, que por voluntad del Padre, 
cooperando el Espíritu Santo, diste 
por tu muerte la vida al mundo: lí-
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Corpus et Sanguinem tuum ab 
omnibus iniquitatibus meis, et 
universis malis: et fac me tuis 
semper inhserere mandatis, et a te 
numquam separari permittas. Qui 
cum eodem Deo Patre, et Spiritu 
Sancto vivis et regnas in ssecula 
s&culorum. Amen. 

Perceptio Corporis tui, Domine 
•Jesu Christe, quod ego indignus 
sumere prseskmo, non mihi prove-
niat in judicium et condemnutio-
nem; sed pro tua pietate prosit 
mihi ad tutamentum mentis, et 
Corporis, et ad medelam per dpi-
endam. Qui vivis et regnas cum 
Deo Patre in unitate Spiritus 
Saneti Deus per omnia sxcula 
sseculorum. Amen. 

brame por éste tu Sacrosanto Cuerpo 
y Sangre de todos mis pecados, y de 
los demás males: y haz que esté yo 
siempre unido á tus mandamientos, 
y no permitas que jamas me separe 
de ti. Que con el mismo Dios Pa-
dre, y con el Espíritu Santo vives 
y reynas por los siglos de los siglos. 
Así sea. 

La participación de tu Cuerpo, ó 
Señor JesurCristo,que yo indigno me 
atrevo á recibir, no me sea enjuicio 
y condenación ; sino que por tu pie-
dad me sirva de defensa para mi al-
ma y cuerpo, y de un remedio salu-
dable. Que vives y reynas con Dios 
Padre en unidad con el Espíritu 
Santo Dios por todos los siglos de los 
siglos. Así sea. 



Luego que el Sacerdote ha adorado la 
sagrada Hostia, la toma en las manos, 

y dice en voz basa: 

Panem cceléstem accipiam, et 
rumen Dòmini invocato. 

Levantando despues la voz, y dándose 
tres golpes de pechos, 

dice: 

Dòmine, non sum dígnus, ut 
intres sub tectum meum : sed tan-
tum die verbo, et sanábitur ánima 
mea. 

Dòmine, non sum dignus, ut 
intres sub tectum meum: sed tan-
tum die verbo, et sanábitur ánima 
mea. 

Dòmine, non sum dignus, ut 
intres sub tectum meum: sed tan-
tum die verbo, et sanábitur ánima 
mea. 

Luego que el Sacerdote ha adorado la sa-
grada Hostia, la toma en sus manos 

y dice en voz baxa: 

Recibiré el pan celestial, é invo-
care el nombre del Señor. 

Levantando despues la voz, y dándose 
tres golpes de pechos, 

dice: 

Señor, no soy digno de que entres 
en mi morada: mas di solo una pa-
labra, y mi alma será sana. 

Señor, no soy digno de que en-
tres en mi morada : mas di solo una 
palabra, y mi alma será sana. 

Señor, no soy digno de que en-
tres en mi morada: mas di solo una 
palabra, y mí alma será sana. 



Despues hace la señal de la cw* con la 
sagrada Hostia, diciendo. 

Corpus Dòmini nostri Jesu 
Christi custodiat animan*, meam 
in vitam xtérnam. Amen. 

Luego que ha recibido el Cuerpo de nues-
t r o Señor Jesu Cristo, toma el 

Cáliz, y dice: 

Quid retribuam Dómino pro 
òmnibus, qua retribuii rnihi? 
Cálicem salutaris accipiam et no-
men Dòmini invoeábo. Laudans 
invocaba Dóminum, et ab mimi-, 
cis meis sàlvus ero. 

Dichas estas palabras hace la señal de la 
cruz con el Cáliz, diciendo . 

Sánsuis Dòmini nostri Jesu 
Christi custódiat ánimam meam 
in vitam cetérnam. Amen. 

JDespues hace el señal de la cruz con la sa-
grada Hostia, diciendo: 

El Cuerpo de nuestro Señor Je-
su-Cristo guarde mi alma para la 
vida eterna. Así sea. 

Luego que ha recibido el Cuerpo de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, toma el Cáliz, 

y dice: 

¿ Qué daré al Señor por todo lo 
que me ha dado ? Tomaré el Cá-
liz saludable, é invocaré el nombre 
del Señor. Con alabanzas invocaré 
al Señor, y estaré á salvo de mis 
enemigos. 

Dichas estas palabras hace la señal de la 
cruz con él Cáliz, diciendo: 

La Sangre de nuestro Señor Jesu-
cristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Así sea. 



Recibida la Sangre de nuestro Señor Jesu-
Cristo, toma vino en el Cáliz para 

la ablución primera, 
y dice: 

Quod ore súmpsimus, Dómine, 
pura mente eapiamus: et de mu-
ñere temporáli jiat nobis remédium 
sempitérnum. 

Tomando vino y agua para la segunda 
ablución, dice: 

Corpus tuum, Dómine, quod 
sumpsiy et S'nguis, quem potávi, 
adhsereat viseéribus meis: et prx-
sta, ut in me non remáneat scé-
lerum mácula, quem pura, et sanc-
ta refecénmt Sacramenta. Qui 
vivís et regnas in sxcula sseculo-
rum. Amen. 

Recibida la Sangre de nuestro Señor 
Jesu cristo, loma vino en el Cáliz para 

la ablución primera, 
y dice: 

Haz, Señor, que recibamos con 
puro eorazon lo que hemos tomado 
por la boca, y q u e este beneficio 
temporal se haga para nosotros re-
medio eterno. 

Tomando vino y agua para la segunda 
ablución, dice: 

Tu Cuerpo que he recibido, y la 
Sangre que he bebido se peguen, ó 
aenor, a mis entrañas : y haz que en 
mí, a quien han alimentado tan puros 
y santos Sacramentos no quede man-
cha alguna de culpa. Que vives y 
reynas por los siglos de los siglos. 
Asi sea. 
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Despues reza la oracion llamada Comu-
nión, y concluida se vuelve de caía 

al pueblo, y dice: 

Dóminus vobíscum. 
M. Et cum spíritu tuo. 

Ahora reza la oracion llamada Postcomu-
nion, y se vuelve al pueblo otra vez, 

y dice: 

Dóminus vobíscum. 
M. Et cum spíritu tuo. 
S. Ite, Missa est. 
M . Deo gralias. 

Quando en la Misa no se ha dicho Glo-
ria, vuelto el Sacerdote de cara al 

Altai-, d ice : 

Benedicamus Domino. 
M . Deo grátias. 

Inclinado en medio del Altar, dice esta 
oracion. 

Pláceat tibi Sancta Trinitas 
obséquium servitutis mece: et 

Despues reza la oracion llamada Comunion, 
y concluida se vuelve de cara al pueblo, 

y dice: 

El Señor sea con vosotros. 
M- Y con tu espíritu. 

Mora reza la oYacion llamada Postcomu 
nion,y se vuelve al pueblo otra 

vez, y dice: 

El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
S. Idos: se acabó la Misa. 
M. Gracias á Dios. 

Quando en la Misa no se ha dicho Gloria, 
vuelto el Sacerdote de cara al 

Altar, dice: 

Bendigamos al Señor. 
M. Gracias á Dios. 

Inclinado en medio del Mar, dice esta 
oracion. 

Séate agradable, ó Santa Tri-
nidad, el obsequio de mi serví-



prsesta ut Sacrificium, quod ócii-
Iis tuse Majestatis indignus ób-
tuli, tibi sit, acceptabilé; mihique 
et òmnibus pro quibus illud ob-
tuli, sit. te miserante, propitiàbile. 
Per Christum Dominum nostrum. 
Amen. 

Besando el Aitar, se vuelve al pueblo para 
bendecirle, diciendo : 

S. Benedicat vos omnipotens 
Deus, Pater, et Filius, et Spiri-
tus Sanctus. 

M. Amen. 

Al comenzar el Evangelio de San Juan. 

S. Dominus vobiscum. 
M. Et cum spiritu tuo. 
S. Initium Sancii Evangélii se-

cundum Joànnem. 
M. Gloria tibi Dòmine. 
S. In principio erat Verbum, 

et Verbum erat apud Deum, et 
Deus erat Verbum. Hoc erat 

durabre : y haz que te sea accepta-
ble el Sacrificio que yo, aunque in-
digno, he ofrecido á los ojos de tu 
Magostad; y que á mí y á todos 
aquellos por quienes lo he ofrecido, 
sea por tu misericordia propiciatorio. 
Por Cristo Señor nuestro. Así sea. 

Besando el Altar, se vuelve al pueblo para 
bendecirle, diciendo: 

S. Bendígaos Dios, Todo-podero-
so, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

M. Así sea. 

Al comenzar el Evangelio de San Juan, 

S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
S. Principio del Santo Evangelio 

según San Juan. 
M. Gloria á tí, Señor. 
S. En el principio era el Yerbo, 

y el Yerbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios. Este era en el 
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in principio apud Deum. Omnia 
per ipsum facta sunt: et sine ipso 
factum est nihil, quod factum est, 
in ipso vita erat, et vita erat lux 
hóminum: et lux in ténebris lucet, 
et ténebrse earn non comprehendé-
runt. Fuit homo missus á Deo, 
cui nomen erat Joannes. Hie venit 
in testimonium, ut testimonium 
perhibéret de líimine, ut ómnes cré-
derent per illum. Non erat Ule 
lux, sed ut testimonium pérhiberet 
de lúmine. Erat lux vera, quas 
illúminat ómnem hóminem venién-
tem in hunc mundum. In mundo 
erat, et mundus per ipsum fac-
tus est, et mundus eum non cog-
novit, In propria venit; et sui 
eum non recepérunt. Quotquot 
autem recepérunt eum, dedit 
eis potestatem folios Dei fieri, his 
qui crédunt in nomine ejus: qui 
non ex sanguinibus ncque ex 
volúntate carnis, ñeque ex volún-
tate viri, sed ex Deo nati sunt. 

de la Misa. 175 
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principio con Dios. Todas las cosas 
fueron hechas por é l : y nada de lo 
que fué hecho, se hizo sin él, en 
él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres: y la luz en 
las tinieblas resplandece: mas las 
tinieblas no la comprehendiéron. 
Fué un hombre enviado de Dios, 
que tenia por nombre Juan. Este 
vino en testimonio, para dar testi-
monio de la luz, para que creyesen 
todos por él. No era él la luz, sino 
para que diese testimonio de la luz. 
Era la luz verdadera, que alumbra 
á todo hombre, que viene á este 
mundo. En el mundo estaba, y el 
mundo por él fué hecho, y no le 
conoció el mundo. A lo suyo vi-
no, y los suyos no le recibieron. 
Mas á quantos le recibieron, les 
dió poder de ser hechos hijos de 
Dios á aquellos que creen en su 
nombre: los quales son nacidos no 
de sangres, ni de voluntad de carne, 
ni de voluntad de varón, mas de 



ET VERBUM CARO FACTUM EST, 
et habitavit in nobis: et vidimus 
glóriam ejus, glóriam quasi Uni-
gèniti à Patre plenum gràtise 
et veritatis. 

M. Beo gràtias. 

ACCION DE GRACIAS 

DESPUES DE LA MIS A. 

ANTIFONA. 

Trium puerórum caniemus hym-
num: quem eantabant Sancii in 
camino ignis, benedicéntes Domi-
nimi. 

CANTICO. 

Benedicite omnia opera Dòmini 

Dios. Y EL VERBO FUE HECHO 
CARNE, (híncase de rodillas ;) y 
habitó entre nosotros: y viraos la 
gloria de él, gloria como de Unigé-
nito del Padre lleno de gracia y de 
verdad. 

M. Gracias á Dios. 

ACCIOJY DE GRACIAS 

DESPUES DE LA MISA. 

ANTIFONA. 

Cantemos el himno que cantaban 
los tres Niños en el horno bendici-
endo al Señor. 

CANTICO. 
,v -

Todas las obras del Señor bende-



Dòmino: laudate et super exaltatc 
eum in ssecula. 

Benedicite Angeli Dòmini Dò-
mino : benedicite cceli Dòmino. 

Benedicite aquse omnes, qua su-
per ccelos sunt, Dòmino : benedicite 
omnes virtutes Dòmini Dòmino. 

Benedicite sol et luna Dòmino: 
benedicite stella cceli Dòmino. 

Benedicite otnnis imber et ros 
Dòmino : benedicite omnes spiritus 
Dei Dòmino. 

Benedicite ignis et astus Dòmi-
no : benedicite frigus et astus Dò-
mino. 

Benedicite rores et pruina Do-
mino: benedicite gelu et frigus 
Dòmino. 

Benedicite glacies et nives Dò-
mino : benedicite noctes et dies 
Dòmino. 

Benedicite lux et tenebra Dó-

cid al Señor: loadle y ensalmadle por 
los siglos. 

Angeles del Señor, bendecid al 
Señor : Cielos, bendecid al Señor. 

Todas las aguas, que están sobre 
los cielos, bendecid al Señor: To-
das las virtudes del Señor, bendecid 
al Señor. 

Sol y Luna, bendecid al Señor: 
Estrellas del cielo, bendecid al Se-
ñor. 

Toda lluvia y rocío, bendecid al 
Señor: Todos los espíritus de Dios, 
bendecid al Señor. 

Fuego y calor, bendecid al Señor: 
Frió y calor, bendecid al Señor. 

Rocíos y escarcha, bendecid al 
Señor: Hielo y frío, bendecid al 
Señor. 

Heladas y nieves, bendecid al 
Señor: Noches y dias, bendecid al 
Señor. 

Luz y tinieblas, bendecid al 



mino: benedicite fulgura et nubes 
Dómino. 

Benedicat terra Dóminum : lau-
dei et superexaltet eum in specula. 

Benedicite montes et colles Dò-
mino: benedicite universa germi-
nantia in terra Dòmino. 

Benedicite fontes Dòmino: be-
nedicite maria et flumina Dòmino. 

Benedicite cete, et omnia quse 
moventur in aquis Dòmino : bene-
dicite omnes vólucres cceli Dòmino. 

Benedicite omnes bestia et pecora 
Dòmino: benedicite filli homium 
Dominó. 

Benedicat Israel Dóminum: láu-
det et superexaltet eum in scecula. 

Benedicite Sacerdotes Dòmini 
Dòmino: benedicite servi Domini 
Dòmino. 

Señor: Relámpagos y nubes, ben-
decid al Señor. 

Bendiga la tierra al Señor: ló-
ele, y ensálcele por los siglos. 

Montes y collados, bendecid al 
Señor: Todas las plantas, que na-
céis en la tierra, bendecid al Señor. 

Fuentes, bendecid al Señor : 
Mares y rios, bendecid al Señor. 

Ballenas, y todos los peces, que se 
mueven en las aguas, bendecid al 
Señor : Todas las aves del cielo, 
bendecid al Señor. 

Todas las bestias y ganados, ben-
decid al Señor: Hijos de los hom-
bres, bendecid al Señor. 

Bendiga Israel al Señor : lóele y 
ensalzele por los siglos. 

Sacerdotes del Señor, bendecid 
al Señor: Siervos del Señor, bende-
cid al Señor. 
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Benedicite spiri tus et animxjus-
torum Dòmino : benedicite. Sancii 
et humiles corde Dòmino. 

Benedicite Anania, Azaria, Mi-
sael Dòmino : laudate et superexal-
tate eum in sceeuta. 

Benedicamus Patrem et' Filium 
eum Sancto Spiritu: laudemus et 
superexaltemus eum in ssecula. 

Benedictus es Dòmine in firma-
mento cceli: et laudàbilis, et glorio-
sus, et superexaltatus in ssecula. 

PSALMO CL. 

Laudate Dominion in Sanctis 
ejus: laudate eum firmamento vir-
tutis ejus. 

Laudate eum in virtutibus ejus: 
hudate eum secundum multitudi-
nem magnitudinis ejus. 

Laudate eum in sono tubse: 

Espíritus y almas de los justos, 
bendecid al Señor: Santos y hu-
mildes de corazon, bendecid al Se-
ñor. 

Ananías, Azarías, Misaél, bende-
cid al Señor: loadle y ensalzadle 
por los siglos. 

Bendigamos al Padre y al Hijo, 
con el Espíritu Santo : loémosle, y 
ensalzemosle por los siglos. 

Bendito eres, Señor, en el firma-
mento del cielo, y digno de loor y 
de gloria, y ensalzado por los siglos. 

PSALMO CL. 

Alabad al Señor en su santuario : 
alabadlo en el firmamento de su po-
der. 

Alabadlo por sus poderíos: ala-
badlo según la muchedumbre de su 
grandeza. 

Alabadlo con sonido de trom-



laúdate eum in psalterio et cí~ 
thara. 

Laúdate eum in tympano et 
choro: laúdate eum in choráis et 
órgano. 

Laudóte cum in cymbalis bene 
sonantibus: laudóte eum in cymbalis 
jubilationis: omnis spiritus lúudet 
Dóminum, 

Gloria Patri, et Filio, &c, 

Despues repite la Antífona. 
• ' • r' ' 

Trium puerórum cantemus hym-
num: quem cantabant Sancti in 
camino ignis, benedicéntes Dómi-
num. 

Luego dice el Sacerdote. 

Kyrie eléison. 

Christe eléison. 

peta : alabadlo con psalterio y cí-
thara. 

Alabadlo con pandero y danza : 
alabadlo con cuerdas y órgano. 

Alabadlo con cymbalos sonoros: 
alabadlo con cymbalos de júbilo : 
todo espíritu alabe al Señor. 

Gloria al Padre, y al Hijo, &c. 

Despues repite la Antífona. 

Cantemos el himno que cantaban 
los tres Niños en el horno bendici-
endo al Señor. 

Luego dice el Sacerdote. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 
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Kyrie eléison* 
Pater nosier, &c. 
V. Et ne nos inducas in tenia-

tionem. 
R. Sed libera nos á malo. 
V. Confiteantur tibi Dómine om-

nia opera tua. 
R. Et Sancti tui benedieant 

tibi. 
V. Exultabwt Sancti in glo-

ria. 
R. Lsetabuntur in cubilibus 

suis. 
V. Non nobis, Dómine non no-

bis. 
R. Sed nómini tuo da gloriam. 
V. Dómine exaudí orationem 

meam. 
R..Et clamor meus ad te ve-

nial. 
V. Dóminus vobiscum. 
R. Et cum spíritu tuo. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Padre nuestro. 
V. Y no nos dexes caer en la ten-

tación. 
R. Mas líbranos de mal. 
Y. Dente gloria á ti, Señor, to-

das tus obras. 
R. Y tus Santos te bendigan. 

V. Regocijarsehan los Santos en 
la gloria. 

R. Alegrarsehan en sus man-
siones. 

V. No á nosotros, Señor, no á. 
nosotros. 

R. Sino á tu nombre, da gloria. 
V. Señor, oye mi oracion. 

R. Y mi clamor llegue á ti. 

V. El Señor sea con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 



OREMUS. 

Deus, qui tribus pueris miti-
gasti flammas ignium : concede 
propitius : ut nos fámulos tuos non 
exúrat fiamma vitiorum. 

Actiones nostras, quxsumus Dò-
mine, aspirando prseveni, et adju-
vàndo proséquere : ut cuneta nos-
tra oratio et operatio á te semper 
incípiat, et per te ccepta fìniatur. 

Da nobis, qusesumus Dòmine, 
vitiorum nostrorum flammas ex-
tinguere : qui beato Laurentio tri-
buisti tormentorum suorum incen-
dia superare. Per Christum Dò-
minum nostrum. Amen. 

OREMOS. 

O, Dios que hiciste suave á los 
tres Niños la llama del fuego : díg-
nate concedernos que á nosotros 
tus siervos no nos abrase la de los 
vicios. 

Suplicárnoste, Señor, prevengas 
nuestras acciones, inspirándonos las 
que sean mas conformes á tu santa 
ley y que con tu auxilio las lleves 
adelante, para que todas nuestras 
obras y oraciones provengan siempre 
de ti, y acaben siempre por ti. 

Concédenos, Señor, la gracia de 
extinguir las llamas de nuestros vi-
cios, así como concediste al Biena-
venturado Lorenzo la de ser superi-
or al fuego con que le atormentá-
ron. Por Cristo Señor nuestro. Así 
sea. 



I N S T R U C C I O N 

S O B R E LAS O R A C I O N E S 

Q U E E L S A C E R D O T E D I C E 

AL PIE DEL ALTAR, 

pSALMO m r . v. 1. 

JúzgameDios, y discierne mi causa 
de la gente no santa. 

QÜATÍDO la his tor ia de los p r imeros 
siglos de la Iglesia no nos enseñase que 
los pecadores públicos estaban excluidos 
de la participación de los Sacramentos y 
de la concurrencia á nuestros santos mis 
terios, las palabras de que se s i rve la 
Iglesia al empezar el Sacrificio bastan 
para probarlo, y para adver t i r á todos 
los que por desgracia anden por los ca-
minos de la in iquidad, que su indulgen-
cia no los autoriza para profanarlo, con 

sus irreverencias, ni para ultrajar la 
Víc t ima con el endurecimiento de su co-
razon . Solo el jus to que ha conservado 
su inocencia, ó el peni tente fiel que 
ha lavado sus manchas en la Sangre del 
Cordero , puede decir con el P r o f e t a : 
j úzgame , Señor , no en el r igor de tus 
juicios , sino según las leyes de tu mise-
r i co rd ia : yo no ando por los caminos 
de los malos, y o no tengo trato ni co-
merc io con e l l o s ; y así, Dios mió, no 
m e comprehendas en los anatemas q u e 
pronuncias cont ra sus pecados. 1 ste 
test imonio consolador autoriza también 
á las almas fieles para decir llenas de 
confianza: subiré al A l t a r del S e ñ o r : 
en t ra ré en su Santuario, y buscaré e n 
él la alegría de mi corazon, y el apoyo 
de mi flaqueza. 

Sí los pecadores no pueden hablar 
de esta manera , pueden á lo ménos 
en t r a r en aquellos sent imientos que 
se requieren para prepararse. E s t a s 
oraciones, y las que vamos á expli-
car en la p resen te Instrucción son en 
algún modo las oraciones preparatorias 
del Sacrificio de la Misa : es decir, que 
despues que el Sacerdote, y los fie-
les se disponen en secreto para una ac-



c on ,an santa, Ja Iglesia quiere prepa-
rarlos con oraciones públicas y Comu-
nes. Por tanto meditemos las reflexio-

M a d r e 6 q U ' e r e Í n s P i r a r n o s tierna 

Pe ro ántes de empezar la explica-

S e
f

s t a P a r t e ^ la Misa, no.será 
inútil destruir una preocupación nacida 
sin duda de la tibieza de los Cristia-
nos, los quales ligándose á la letra del 
precepto de oir Misa en los dias festi-
vos, ignoran y preguntan desde qué 
P ? f d e x f H a d e f a e a s i s t i r s e Para cum-
plirle. Esta pregunta ha sido muchas 
veces propuesta, y otras tantas respon-
dida con solidez; y aunque ninguno de 
vosotros tiene sin duda por qué ser re-
prehendido en esU parte : sin embargo 
me parece conveniente daros una Ins-
trucción completa en la materia para 
que podáis combatir este er ror por vo-
sotros mismos. 

Hay obligación de asistir al Sacri-
ficio, de la Misa todos los dias que la 
Iglesia ha consagrado para honrar los 
misterios de nuestra religión, y cele-
brar la memoria de los amigos de Dios. 
Es te es un precepto positivo para to-
dos los Cristianos; ,y l a Iglesia, que 

guiada por el Espíritu Santo, nada pres-
cribe que no sea muy justo y conforme, 
ha establecido las oraciones, y las cere-
monias que deben preceder, acompañar 
y seguir á la celebración de nuestros 
santos misterios. Si ella ha tenido por 
necesario que la oracion preceda á la 
oblacion, y que siga la acción de gra-
cias, ¿quién de nosotros podrá decir 
que prácticas tan santas son inútiles, 6 
de supererogación ? 

Si se nos pregunta si basta en rigor 
presentarse en el templo al t iempo del 
Ofertorio ; si es aquí donde precisamen-
te empieza el mister io representativo 
de el de la cruz; y si quando por un ac-
cidente llegamos á esta parte de la Misa, 
debemos esperar que empiece otra; res-
ponderé afirmativamente que la Iglesia 
no ha puesto restricción alguna en este 
punto: que no es necesario para que una 
oracion sea de precepto, el que per te-
nezca esencialmente al Sacrificio: que 
si la razón de imposibilidad absoluta no 
excusa la omision de alguna de estas ora-
ciones, no es fácil carecer de pecado 
quando, ó no estamos á t iempo de pre-
pararnos con el Sacerdote^ ó de unirnos 
á él en las expresiones de su reconoci-
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miento; y finalmente que no hay un 
punto de moral que necesite de ménos 
discusión y exámen que éste, porque 
no hay otro sobre el qual hable con ma-
yor seguridad y claridad una concien-
cia t imorata . 

Debemos pues acompañar al Sacer-
dote al pie del Altar para entrar con 
él en el Santuario: debemos empezar 
el t remendo Sacrificio por la señal de la 
Cruz, que á la virtud de representar el 
misterio de nuestra reconciliación, j u n -
ta la de prepararnos los medios que se 
requieren para el la : esta cruz es la se-
ñal del Cristiano, y su distintivo del 
in f i e l : la Iglesia nos enseña á usar de 
ella ántes de empezar qualquiera obra, 
pr incipalmente las que miran á la reli-
gión, y quando la usamos en las obras 
temporales, y en los trabajos que nos 
sobrevienen, nos atrae sin duda la ben-
dición divina, sin la qual todo es in-
fructuoso, así en ej orden físico, co-
mo en el moral. Por esta causa la Igle-
sia hizo de esta señal la primera de las 
ceremonias que componen la Li turgia , 
y esta práctica es entre todas la mas an-
tigua. Tertul iano y San Cypriano, que 
son los Escri tores eclesiásticos mas in-

mediatos á los tiempos apostólicos, ha-
blan de este uso, como que era gene-
ral en todas las Iglesias. L a señal de la 
cruz es una invocación de todos los 
misterios de nuestra religión santa, un 
homenage que tributamos á las tres 
Personas de la Santísima Trinidad, y 
un acto de reconocimiento de quanto 
ha obrado Dios Padre, Hijo, y Espí-
ritu Santo en favor nuestro. Tributé-
mosle pues este homenage en todo 
t iempo y l u g a r ; pero principalmente 
en aquel en que su misericordia se der-
rama con mas abundancia. 

E l Sacerdote extiende esta 6eñal des-
de la frente hasta el pecho, que es co-
mo la hacen comunmente todos los 
Cristianos; pero no es este uso el úni-
co que ha adoptado la Iglesia, porque 
también se hace en la frente, para mar-
car en ella el carácter de elección que 
debe distinguir un dia los amigos de 
Dios de aquellos que son el objeto de 
su ira: también se hace en la boca, y 
por este medio ponemos en ella una 
Sentinela que nos guarde de hablar, ni 
una sola palabra contraria al honor que 
debemos á Dios: se hace asimismo en 
el pecho para arrojar del corazon todo 



afecto desordenado, toda inclinación 
peligrosa, y qualquier afecto de la vo-
luntad que se oponga á la de Dios; pero 
la señal que precede á la oblacion es 
mucho mas extensa, á fin de que el 
Cristiano se acuerde que su ofrenda 
debe ser perfecta, según que se lo per-
mita su indigencia, ó que á lo niénos 
debe reunir todas sus facultades, y 
consagrar todas las potencias del alma, 
y todas las fuerzas del corazon para 
alabar, bendecir y dar gracias al Autor 
de todos los bienes que van á comuni-
cársele en este Sacrificio. 

E l espíritu de adoracion ha de ser 
el compañero inseparable de esta pri-
mera práctica, y según este espíritu 
debe decir el Cristiano con el Sacer-
dote, entraré ál Al ta r del Señor. Es te 
verso y lo restante del Salmo se dice 
alternativamente entre el Sacerdote y 
el asistente, para dar á entender al 
Pueblo la necesidad de unirse, no solo 
de corazon y de espíritu, sino también 
recitando las mismas oraciones, ó á lo 
ménos aquellas, cuyo sentido sea re-
lativo al objeto del Sacrificio. N o trato 
aquí del modo verdadero de oir Misa, 
porque lo reservo para otro lugar, don-

de no dexaré ninguna duda sobre la 
materia: hablo aquí para aquellos fieles, 
que por no saber leer están obligados á 
decir algunas oraciones vocales. Sean 
las que quieran estas oraciones, es in-
dispenable que esten con la atención 
mas escrupulosa á'las acciones del Sa-
cerdote, y que se pongan en estado de 
referir todas estas fórmulas, á lás que la 
Iglesia ha consagrado para la divina ob-
lacion. Las personas pues que desean 
entrar en el espíritu del Psalmo, con que 
empieza la Misa corresponde que le lean 
algunas veces en particular, y que se 
penetren de los sentimientos que experi-
mentaba el Profeta, á fin de que cada 
una de sus palabras sea una expresión 
sincera de las disposiciones de su corazon 
al presentarse en el Altar. 

A este Psalmo sigue la confésion, que 
el Sacerdote y los asistentes hacen de 
sus pecados. Esta confésion es abso-
lutamente necesaria para prepararse al 
Sacrificio de la Ley nueva, y Dios la 
exigía también para todos los sacrificios 
que habia designado á Israel. E l gran 
Sacerdote quando hacia los Sacrificios 
públicos-, los demás Ministros de la 
L e y quando inmolaban á Dios las víctimas 
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por las necesidades particulares; los 
Israelitas mismos quando llevaban sus 
ofrendas; estaban obligados por un pre-
cepto formal á confesar sus faltas por 
estas palabras: he pecado, he sido in-
justo. Estos Sacrificios solo eran sin 
embargo la sobra de la reconciliación, 
v las señales estériles de .una remisión 
futura ; pero en la Misa la víctima se 
ofrece por el pecado de una manera 
real y eficaz, y por esto el Sacerdote 
y los asistentes manifiestan en la con-
fesión su dolor por estas palabras t pe-
qué gravemente con el pensamiento, pa-
labra y obra. 

Esta fórmula se recita primero por 
el Sacerdote, porque á él le toca dar 
el exemplo de esta disposición, y ani-
mar al Pueblo confesándose pecador, y 
manifestándole que necesita para si la in-
dulgencia que solicita para sus hermanos. 
La confesion se repite por el Pueblo, á 
fin de formar entre los Ministros y los 
asistentes una especie de concierto, y 
una armonía de gemidos y de dolor. 
¡Ah, quán diferente es esta armonía de 
aquella que se oye en el cielo, en donde 
todos los Espiri tas bienaventurados can-

tan la gloria del Dios que adoramos, di-
ciendo': 'Santo, Santo, Santo, es el Dios 
de los exércitos! E l miserable pecador 
postrado aquí á los pies del Tribunal de 
su Juez, exclama diciendo para mitigar 
su c&lera: pequé por mi culpa, por mi 
culpa, por mi grandísima culpa: com-
padeceos, Señor, de mis .pecados, y 
mirad el llanto y el dolor que le cues-
tan á vuestra Iglesia. De esta manera 
se explicaba también el Profeta, y la 
confianza que nace de una disposición 
semejante es sin duda muy poderosa y 

• fundada. ¡Oxalá que todos los Minis-
tros que ofrecen el Sacrificio unidos á 
los fieles que asisten á él, presentasen 
á Dios corazones penetrados de com-
punción y de dolor! ¡Oxalá que pudie-
ra decirse de lás primeras gradas del 
Santuario lo que la historia sagrada nos 
dice de aquel lugar donde Israel reco-
noció y lloró sus ingratitudes! E l Se-
ñor escucharía en este lugar, verdadera-
mente de gemidos, nuestras voces, en-
xugaria nuestras lágrimas, y nosotros no 
nos levantaríamos jamas sin estar ase-
gurados de una perfecta reconciliación. 
Pero por desgracia la costumbre mis-
ma de recitar esta fórmula, es la cau-



Z 1 erenCia' y d e , a tibieza 
de los Ministros, y de los asistentes! 
l lagamos justicia, hermanos mios • si 
empre que postrados á los pies del Altar 
decimos: y 0 confieso á Dios: m e acuso 
en la presencia de Dios de todos los 
pecados de mi v ida : insultamos su jus-
ticia si al hacer esta deposición contra 
nosotros mismos, no se parte de do-
lor e corazon. ¿ Por ventura hemos 
reflexionado que Dios puede condenar-
nos un día, no solo por n u e s t r o pro-
pio testimonio, sino también por el 
de todos los Santos que invocamos en 
esta formula? Una Virgen q u e n o 
ha conocido e pecado, un Arcángel 
que ha triunfado del Pr íncipe de ?os 
demonios, un Santo que no es el ami-
go del Esposo, sino porque ha sido 
el enemigo del pecado, dos Apóstoles, 
ambos pecadores, pero ambos peniten-
tes nos enseñan con su contrición y 
sus lágrimas que no se consi-ue la mise-
ricordia sino por el verdadero arrepen-
timiento : una multitud de Santos que 
deben al Sacrificio que vamos á ofrecer 
su victoria sobre el pecado, y una W \ e . 
s>a que. aunque profanada algunas' 've-
ces en sus miembros, es inmaculada sin 

embargo como el Esposo que la ha es-
cogido, son los testigos, quizá pa-
ra nuestra confusion. eterna, de la con-
fesión que hacemos ante el Señor Todo-
poderoso. D i g o para nuestra confusion 
eterna, porque si las palabras de la 
confesion nacen de una alma fria y lán-
guida ; si el pecado no es ni menos co-
nocido, ni ménos amado en nuestro 
corazon; si la repetición de las mismas 
palabras no añade cosa alguna á nues-
tras resoluciones; ¿no podré yo decir 
de los pecadores que se explican con 
tanta frialdad é indiferencia lo que di-
ce un Santo de todos los que oran sin 
atención y sin fé, á saber, que se mo-
fan de Dios, sirviéndose de términos 
que no explican los sentimientos de su 
corazon? Parémonos un poco en esta 
reflexión tan propia para renovar en 
nosotros los sentimientos que nos inspi-
ra esta fórmula, como para curar nues-
t ra insensibilidad: y concluyamos di-
ciendo; que muchas veces son tan de-
fectuosos los primeros pasos que damos 
ácia la Hostia de propiciación, que exi-
gen una reparación de nuestra par-
te, y de la de la víctima, una apli-
cación especial del Sacrificio; y que 
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i h t s t a a q u i ha sido para nosotros in-
fructuoso este Sacrificio, debemos acusar 
a nuestra disipación é indiferencia. E n 
adelante, quando presenciemos este Di-
vino Sacrificio, confesemos esta insensi-
bilidad como todos los demás pecados de 
nuestra v i d a : he pecado, Señor : po r m i 
culpa ha sido vuestro Sacrificio in f ruc -
tuoso tantas veces para m í : p o r mi cul-
pa ha subsistido en mí, á pesar de todo 
e^ poder de vuestra Sangre adorable, la 
mancha vergonzosa del p e c a d o : po r mi 
grandísima culpa el mas santo de los 
S a c r i f i c ó s e el mayor de los mis ter ios , 
m e ha encontrado sin fe y sin dolor • v 

el mas poderoso de los medios de salva-
ción sin fervor , sin reconocimiento v 

sin amor al mayor de todos los benef i -
cios. "<=ueu 

Dios mió, así lo confieso: haced q u e 
mi confesion, inspirada por el dolor m a s 
vivo, y seguida de una pronta indu lgen-
cia, me consiga una reconciliación e t e r -
na. Asi sea. 

SEGUNDA INSTRUCCION 

SOBKE 

L A M I S M A M A T E R I A . 

EPISTOLA DE SANTIAGO, CAP. 5 . V. 1 6 . 

Orad los unos por los otros, para que 
seáis salvos. 

E L Ap&stol Sant iago es el que d a 
este consejo á los fieles de los p r ime-
ros siglos, despues de haber les d i c h o : 
confesad pues vues t ros pecados uno á 
otro. E s t o es p rec i samente lo que hace 
la Iglesia en es ta parte de la Misa que 
os hemos expl icado, y que también va á 
fixar hoy nues t ra a tención. Es t a con-
fesion mutua se hace por el pueblo, y 
por el Sacerdote reci tando ambos la fór-
mula destinada para hacer la confe-
sion de sus pecados , y despues se desean 



recíprocamente en las demás oracio-
nes que siguen la misericordia de su 
Dios. 

N o perdamos de vista, hermanos 
mios, que la contrición es la disposi-
ción esencial que debe conducirnos al 
Sacrificio de la Misa , como la Iglesia 
nos lo hace entender en las diferentes 

•oraciones que ha consagrado para este 
fin. Ella nos enseña que á proporcion 
que se manifiestan en este misterio la 
paciencia, la bondad y - l a dulzura de 
Jesu-Cristo, debemos nosotros mani-
festar también un temor respetuoso, 
una humildad profunda, y una total 
desconfianza de nosotros mismos: que 
el estado de justicia y de santidad no 
solo es necesario en el Minis t ro que ofre-
ce, y en los asistentes que por la Comu-
nión Sacramental participan realmente 
del Sacrificio, sino que es asimismo una 
obligación indispensable de todos los 
que participan de él espiri tualmente: de 
manera que si no llevamos la justicia 
original conservada en toda su integri-
dad, ó reparada por la penitencia, de-
bemos á lo menos llevar un principio de 
amor, y el deseo mas vivo de conser-
varle ; y penetrados pues de estas ver-

dades, sigamos á la Iglesia meditando 
atentamente las oraciones que ha dis-
puesto. 

E l Sacerdote y los asistentes implo-
ran ante todas cosas la misericordia de 
nuestro Dios y S e ñ o r ; porque saben 
que si son admitidos á la participación 
de un misterio tan grande, no es á título 
d é just icia ,-ni por razón de un mérito 
propio y personal, sino que todas las 
gracias que Jesu-Cristo va á dispen-
sarles, son el efecto de una compasion 
del todo gratuita. Ellos conocen que 
la remisión de los pecados es el efecto 
esencial de este Sacrificio, efecto que 
Jesu-Cristo quiere hacer depender de 
la confesion, y para manifestarlo así 
dicen alternativamente esta oracion: 
el Señor Todo-podoroso tenga miseri-
cordia de ti, ó de vosotros, y per-
donados tus pecados te lleve (i la vi-
da eterna. E n fin, ellos reconocen 
que la victima de propiciación es tam-
bién la prenda de una feliz inmorta-
lidad. 

\ Oxalá que la caridad mutua nos 
animase quando recitamos esta fórmu-
la, y que los simples fieles pidiesen con 
ardor para el Sacerdote la misericor-



día, la indulgencia y la remisión per-
iecta de sus pecados, considerando que 
el buen suceso de su ministerio depen-
de mucho de las disposiciones con que 
se presente en el Altar! Aunque Jesu-
cris to, á pesar de la indignidad y 
baxeza de sus Ministros, pueda ob ra r ' y 
obre realmente en los corazones prodi-
gios de misericordia ; ¿será sin embar-
go muy apreciable á sus ojos, y de 
grande utilidad para los asistentes un 
Sacerdote que haya purificado con la 
gracia los labios y el corazon. Las pe-
ticiones que haga en nombre del Pue -
blo serán escuchadas siempre, porque 
estarán revestidas de la justicia del mis-
mo Jesu-Cristo, y serán guiadas por 
su espíritu, y conformes á las miras que 
tiene en su Sacrificio. Pe ro si tal pu-
reza se pide en los Sacerdotes, los Cris-
tianos que asisten á la Misa deben es-
tar animados también del espíritu de 
caridad, y revestidos de toda justicia. 
Así unos y otros inclinados al pia del 
Altar, exclaman con el mismo espíri-
tu, y la misma confianza, diciendo*: 
Dios mió, si nos vuelves tu rostro, nos 
darás vida nueva, y tu Pueblo se re-
gocijará. en tí. Haznos sentir, Señor, 

los efectos de tu misericordia, y da-
nos el Salvador que viene de ti. Señor, 
oye mi oracion, y llegue á ti nuestro 
clamor. Es tas son las últimas oracio-
nes que se dicen al pie del Altar , la¿ 
quales son de un uso muy antiguo en 
la Iglesia, y r eúnen en sí la brevedad 
y la energía conforme al precepto que 
Jesu-Cristo dio á sus Apóstoles quan-
do les d i ce : orad en p o c a s palabras. 
E n efecto, debemos evitar con todo 
cuidado las oraciones largas y enfáti-
cas de los Fariseos. Las oraciones bre-
ves son fáciles d e retener por el co-
mún de los fieles, y muy proporcio-
nadas para usarlas en las diferentes ne-
cesidades de la vida, y así la Iglesia 
las repite comunmente ántes de empe-
zar las horas canónicas. 

E l Sacerdote sube al altar, y reco-
nociendo siempre que la pureza del co-
razon es la p r imera disposición que 
exige el Sacrificio, dice la oracion si-
guiente : Te sulpicamos, Señor, que nos 
perdones, y apartes de nosotros nues-
tros pecados, para que podamos en-
trar en el Santuario con la pureza de-
bida. ¿Quál es, m i s hermanos, esta pu-
reza que pide el Sacerdote para si, y 
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para los asistentes, sino una pureza des-
prendida de toda pasión, y libre de todo 
afecto pel igroso: una pereza de doci-
lidad y de fé, que cree sin examinar, 
sin contradecir ni disputar quanto nos 
enseñan la ley y la revelación : una pu-
reza de vigilancia y de fidelidad que 
abrace y practique con gusto todas las 
obligaciones Cristianos : una pureza de 
fervor y de piedad para presentarse en 
el Altar , abrasado en el amor mas vivo, 
y penetrado del mas profundo recono-
c imiento : una pureza de contrición y 
de humilidad para conocer su indigni-

d a d y su baxeza? Esta es la pureza que 
pide el Sacerdote, y que exige Jésu-
Cristo en todos los que vienen a presen-
ciar el Sacrificio, y que los Cristianos 
deben atraer con la oracion, y alimentar 
con los buenos deseos del corazon. E l 
Profeta R e y estaba bien penetrado de 
estas disposiciones, quando decia: Se-
ñor, ¿ quién sera digno de habitar vues-
tro Tabernáculo, y descansar sobre 
vuestro santo Monte, sino el que 

y que prac-
? Temamos 

muerte misma 
excluirnos del 

que el Sac. dice al pie del Alt. 209 

Santuario, porque esta separación es 
en realidad una verdadera muerte, y di-
gamos sin cesar: Señor, perdónanos, ten 
misericordia de nosotros, y destruye en 
nuestros corazones hasta las menores rai-
ces del pecado. 

Llegado el Sacerdote al Altar, y 
convencido de nuevo de sus pecados, 
de la necesidad de impetrar la miseri-
cordia, y de la ineficacia de sus pro-
pios méritos, dice la oracion siguiente : 
Suplicárnoste, Señor, por los méritos de 
tus Santos, cuyas reliquias están aquí, 
y de todos los demás que te dignes 
perdonarme todos mis pecados. E l Sa-
cerdote se inclina al decir esta oracion, 
besa el Altar , invocando á los Santos, y 
la Iglesia que no establece ninguna cere-
monia sin aplicarla un sentido espiri-
tual, quiere por estos medios acordar-
nos la humilidad y la confianza, estas 
dos virtudes sublimes, que hacen la fe-
licidad de los Cristianos ilustrados, que 
saben huir de los excesos en que incur-
ren algunos timoratos, pero poco ins-
truidos. Desde este momento el Sacer-
dote, á pesar del conocimiento de su ba-
xeza, y de su indignidad, ya no habla sino 
de confianza, de contrición y de t e m o r : 
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su postura misma está indicando el es-
tado de un delinqüente, indigno de las 
miradas de su Dios. H e aquí las pala-
bras y la aptitud que corresponden siem-
pre á un pecador, y que en general con- ' 
vienen á todos los que participan del mis-
mo Sacrificio; pero como no debe sin 
embargo suponerse en unos y otros la 
baxeza voluntaria y sacrilega, que es el 
fruto de la obstinación, y del endureci-
miento, es admitido el Sacerdote á be-
sar el Altar , que es la figura de Jesu-
Cristo; y entónces con humilde con-
fianza se constituye en el número de los 
amigos del Esposo, de los convidados 
á su mesa, y de los Ministros consagra-
dos para servirle. ¡Oxalá que los Cris-
tianos tibios é indiferentes se acuerden 
siempre de que este puesto honroso no 
está destinado sino para los que conoz-
can y confiesen sus pecados, y que el 
abuso mas opuesto á este Sacrificio es el 
presentarse en el templo, y asistir á la 
celebración de los santos misterios, sin 
considerar la miseria de su corazon, sin 
convertirse á examinar su propia en-
fermedad, sin desconfiar como deben 
de sus propias disposiciones, y sin te-
mer la Mfgestád del Dios que se va á 

inmolar sobre el A l t a r ; pero el Cris-
tiano tímido debe asegurarse y persua-
dirse que las enfermedades diarias, siem-
pre combatidas y detestadas, que las 
fragilidades inevitables, pero reparadas 
con el exercicio d e las virtudes cristia-
nas, no son quando subimos al Al tar sino 
un motivo para l lorar nuestras culpas, 
y que Dios á pesar del odio implacable 
que tiene al pecado, y de la santidad 
de su justicia, ha establecido este Sacri-
ficio como un medio para poder baxar 
á la tierra sin comprometer su justicia y 
su divinidad; y pa ra que nosotros pu-
diésemos subir hasta su trono sin ultra-
ja r su Majestad y su grandeza. 

E n esta oracion se acaba la primera 
parte de la Misa , que hemos llamado 
preparación. N o s importa pues ántes 
de ir mas adelante en la explicación de 
las fórmulas de la Li turg ia , reunir baxo 
un solo punto de vista todas las reflexio-
nes, que esta pr imera par te nos presenta. 

Ya hamos dist inguido dos suertes de 
preparaciones, la una particular y se-
creta, y la otra pública y común. La 
primera mira especialmente á los Mi-
nistros, los quales están precisados á re-



zar las oraciones que la Iglesia ha esta-
blecido para este obje to ; pero el pue-
blo no está dispensado por esto de los 
sentimientos que contienen estas ora-
ciones, y esta es una suerte de prepara-
ción preliminar, á la qual debe sujetar-
se todo Cristiano quando se dispone 
á oir la santa M i s a : es decir, que su 
respeto y su reconocimiento deben pre-
cederle en alguna manera al Al tar , por -
que es imposible, si se presenta sin nin-
guna preparación, que su corazon y su 
espíritu se presten fácilmente á las di-
ferentes disposiciones que exige este 
Sacrificio. 

L a segunda preparación consiste en 
las oraciones que dice el Sacerdote al 
pie del Al tar . L a omision en este pun-
to es s iempre reprehensible, y la fal-
ta de asistencia sin motivos y razo-
nes justas á esta parte de la Misa, se-
rá culpable á pesar del pretexto que 
suele alegarse de si pertenece ó no 
á la esencia del Sacrificio. Es ta re -
flexión t iene también lugar para aque-
llos que, aunque se hallan presentes, 
t ienen su espíritu y su corazon muy dis-
tantes de los sentimientos que la Iglesia 
nos inspira por medio de eslas oraciones. 

Empieza esta parte con la invoca-
ción de la adorable Trinidad. L a señal 
de nuestra redención anuncia ya el efec-
to que debe tener el Sacrificio, y desde 
este momento no habla el Sacerdote si-
no de sus pecados, y de los del Pueblo : 
y a no piensa sino en indulgencia y mi-
sericordia : en una palabra, se ve 
en su persona la figura del verdadero 
Isaac, cargado con el madero de su 
Sacrificio, y dispuesto á subir al lugar 
de la inmolación, cubierto á los ojos 
de su Pad re con los pecados que va á 
reparar, y penetrado al mismo t iem-
p o de la idea de su la inflexible justicia, 
que no dexa ningún pecado sin cas-
tigo, y de su misericordia inefable que 
jamas abandona al pecador á la deses-
peración y al desaliento. ¿Será posi-
ble que la costumbre de asistir á cere-
monias tan augustas y tan tremendas 
nos h3ga insensibles? ¿Será posible que 
nuestro corazon desde el principio de 
esta acción santa no se corra, según la 
expresión del Profeta, como la cera que 
se derrite al fuego ? Las santas Mugeres 
que á las puertas de Jerusalen vieron 
subir á Jesu-Cristo al Calvario ¿tuvie-
ron un espectáculo mas intersante que 
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el que se nos presenta en esta primera 
circunstancia de la Misa ? Aquel espec-
táculo sin duda f u é mucho mas sensi-
ble, porque los objetos exteriores hacen 
siempre mas impresión en todos los 
que se dexan conducir por los sen t idos ; 
pero mirando con los ojos de la fé uno 
y otro paso de Jesu-Cristo, m e pare-
ce en alguna mane ra mucho mas digno 
de mi atención y de mi amor á los 
pies del Al tar , q u e á los pies del Cal-
vario. Allí iba á consumar con una so-
la oblacion la salud de los hombres, y 
aquí se ofrece s in intermisión, y se 
ofrecerá hasta q u e ponga término á los 
siglos : allí las h i j as de Jerusalen solo 
fijaban su vista en el hijo mas hermoso 
y mas sensible d e los hombres, inmo-
lado al furor de sus enemigos : aquí veo 
á Jesu-Cristo cargado con mi cruz, 
revestido de mis flaquezas, que ofre-
ciéndose para mi redención quiere con-
ducirme al lugar de su Sacrificio: allí 
solo se • presenta á Israel un objeto de 
terror y de espanto, y aunque dife-
rentes veces habia dicho que e l que 
quisiese ser su discípulo llevase su cruz, 
y le siguiese; s i n embargo no hay 
quien quiera s u b i r con él al Calvario 

para no verse expuesto á participar de 
los horrores de su Sacrificio, y así los 
Apóstoles no le s iguen sino de léjos ; pe-
ro aquí todo m e anima y me asegura ; 
nada me espanta e n el espectáculo que 
se me ofrece-á la v i s t a : ya no se derra-
ma la sangre de la víct ima: ya no me 
parecerá cruel el Sacerdote que la sa-
crifica, ni el P u e b l o que participa de 
ella : yo no veré aquel furor sanguinario 
de los Judíos, y p o r esta causa exclama-
ré con la Esposa d e los Cántares: Señor, 
subid al Al tar de vues t ro amor, y llevad-
m e con vos: yo vuelvo á vos atraído 
por el olor de vues t ros perfumes, es 
decir, por las v i r t udes que me habéis 
enseñado vos m i s m o : arraygadlas pues 
en mi corazon, y haced que el temor, 
la humildad y l a contrición me con-
duzcan á vuestro amor , y este amor á 
gozaros e ternamente . Así sea. 
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I N S T R U C C I O N 

SOBRE LOS KYRIES. . 

PSATMO T I . V. 3 . 

Apiádate de mí, Señor, porque en-
fermo soy• 

E S T A S palabras, he rmanos míos, son 
de un uso m u y f reqüen te en la E s -
critura, y el sen t imien to mas natural 
de todo hombre que conoce su mise-
ria, y la miser icordia de su Dios. L a 
Iglesia se s i rve t ambién de estas pala-
bras en sus oraciones, y son unas de las 
pr imeras que d i r ige á Dios ántes de 
ofrecer el Sacrificio. N o hay un Cris-
tiano que quando se ve agoviado de los 
peligros y de las aflicciones no exc lame 
na tura lmente d i c i e n d o : Señor, ten pie-
dad de m í ; p e r o decir estas pala-
bras sin pene t ra r se de los sent imien-
tos que deben acompañarlas, no p rc -

ducen el f ru to y la ut i l idad que en-
cierran en sí mismas. A s í lo declara 
Dios po r la boca de u n o de sus P r o -
fe tas d i c i endo : ¿sobre quién echaré una 
ojeada de compasion y de miser icor-
d i a? sobre aquel que conociendo su 
miser ia , se c ree ve rdade ramen te pob re 
s in mi auxi l io : sobre aquel q u e á la 
vista d e sus culpas se cubre de confu-
sión, y r o m p e su corazon de d o l o r : 
sobre aquel que m e d i t a n d o a ten tamente 
m i s ju ic ios y mis just ic ias , se pene t r e 
de l t e m o r saludable q u e deben inspirar le 
mis palabras. ¿Qué nos dirá nues t ro 
corazon si le p regun tamos sobre las 
disposiciones que hasta el dia hemos te-
n i d o para decir esta oracion ? M u c h a s 
veces h e m o s dicho con el Sacerdote, 
y cantado con la Ig les ia : Apiáda-
te de mí, Señor; pe ro menospre-
c iando el sent ido de estas palabras, 
q u i z á h e m o s dicho con fr ialdad la ora-
cion mas propia para inspi rarnos los 
sent imientos de compunción y de do-
lor . 

In s t ruyámonos pues, he rmanos mios, 
d e la antigüedad de esta oracion, y de 
los mot ivos que ha tenido la Iglesia 
para ordenar la . Es t a par te de la Misa 
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pide con mucha razón que renoveis la 
consideración y el respeto: ella está 
destinada especialmente á la oracion, 7 
se compone del Introito, de los Kyries, 
del Gloria, del Dominus vobiscum y 
de la Colecta. Estas diferentes oracio-
nes harán la materia de tres instruccio-
nes muy curiosas é importantes. 

L a oracion del Introito está for-
mada de algunos versos de un Psal-
mo, que tiene relación con los di-
ferentes misterios que expone la Igle-
sia á nuestra consideración. Es tos ver-
sos se cantan por el coro en las Misas 
solemnes, miéntras que el Sacerdote y 
el Ministro recitan al pie del Altai- las 
oraciones preparatorias. E n otro t iem-
po se decia todo entero, y se repetia 
muchas veces alternando los dos coros, 
y ahora despues de haber dicho el Glo-
ria se repiten los versos que se dixéron 
al principio. Algunas Iglesias conser-
van todavía el uso de recitarlos hasta 
tres veces en las grandes festividades, 
y este uso se refiere al objeto princi-
pal de esta oracion, que es el de po-
ner en nuestra boca, & p o r mejor 
decir en el corazon, alguno de aque-
llos vivos sentimientos que penetraban 

á los Santos del Testamento Antiguo so-
bre la venida del Mesías, porque noso-
tros esperamos como ellos en esta parte 
de la Misa que se abran los cielos, y 
caiga sobre la tierra el rocío fecundo que 
debe fertilizarla. L a disposición esen-
cial que se requiere en esta parte de la 
Misa es el fervor, bien sea que cante-
mos con el coro las oraciones, ó que las 
recitemos con el Sacerdote. 

E l coro al ternat ivamente en las M i -
sas solemnes, 6 el Sacerdote y el Mi-
nistro en las rezadas, repiten tres ve-
ces Kyrie eieison, que son tres palabras 
griegas, que significan Señor, Cristo 
ten piedad de nosotros. E n los prime-
ros tiempos se decia esta oracion lle-
na de misterios, y casi tan antigua co-

• mo la Iglesia, para atraer sobre los Ca-
tecúmenos la gracia de la justificación. 
L a Iglesia ha tenido alguna variación 
sobre el tiempo de decirla, así como so-
bre la manera y el número de veces 
que debe repet i rse : en los primeros si-
glos se decia despues del Glor ia ; en 
ocasiones lo dex& á la elección de los 
Ministros ; otras decia igual número de 
veces, Señor, ten piedad de nosotros, 
que Cristo, ten piedad de nosotros; y 



ahora repite nueve veces esta invoca-
ción para imitar, como dicen los auto-
res místicos, á los nueve coros de An-
geles que bendicen incesantemente la 
grandeza y la misericordia de Dios. L a 
Iglesia dice tres veces Kyrie eleison 
para honrar al Pad re pr imera persona 
de la Santísima Trinidad, t res veces 
Christe eleison, para honrar al Hijo, y 
otras tres para honrar al Espír i tu San-
to. La Unidad y la Tr inidad de las per-
sonas están perfectamente expresadas en 
esta fórmula: la Unidad, porque cada 
invocación particular se hace hasta t res 
veces para denotar que no es posible 
honrar al Padre , al Hi jo y al Espír i tu 
Santo sin honrar toda la naturaleza di-
vina de estas t res personas en toda su 
unidad; y la Tr inidad por una invoca-
ción especial y particular de estas tres 
personas realmente distintas. 

Esta oracion se canta con un tono 
elevado, porque ella es en alguna ma-
nera el gri to del .corazon, y la expre-
sión de una alma que está agoviada 
baxo el peso de su miseria: nuestras re-
peticiones son otras tantas instancias di-
ferentes que nos inspira el temor de 
no ser oidos, y la intención de la Igle-

sia está bastante bien demostrada en e l 
modo cantar esta oracion. Escuchad 
una reflexión que quizá no habéis he-
cho hasta el d i a ; pero digna de aten-
ción muy particular. E n las misas can-
tadas el coro empieza con un tono m u y 
baxo, y lo va elevando poco á poco 
hasta estas últimas palabras, Señor, ten 
piedad de nosotros, que se dicen regu-
larmente con todo el lleno de voz. ¡ Qué 
útil nos seria, hermanos mios, aumen-
tar nuestros sentimientos á medida q u e 
levantamos la voz, de manera que cada 
una de estas invocaciones añadiese al-
guna cosa á nuestro f e rvor ! E l ciego de 
Jericó, quando la turba quería impo-
nerle silencio, levantaba mas el grito, y 
dec ia : Jesús, H i jo de David, ten mi -
sericordia de mí. Imitemos nosotros un 
exemplo tan poderoso, y echemos á un 
lado las ideas y las distracciones im-
portunas que vienen á turbar nuestra 
oracion ; y si ellas todavía son tenaces, 
resistámoslas valerosamente repit iendo 
estas palabras, Señor, ten piedad de no-
sotros. 

L a Cananea nos ha dado una mues-
tra del valor de la oracion. Jesu-Cris-
to para probar su fe, se hace al pa-
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recer sordo á sus deseos; pero ella 
no se detiene sino que clama mas v i 
vamente diciendo, Señor, ten piedad 
de mí; y su constancia y su fe la con-
siguen la gracia que pide, y la merecen 
un testimonia á que no se considera-
ba acreedora. Imitemos nosotros es-
ta fe tan pura: si Dios calla por un 
efecto de se justicia, avivemos nuestra 
confianza, y penetrados de nuestra mi-
seria, asegurémonos en la dignidad de 
Jesu-Cristo nuestro Redentor , por cuyo 
medio nos dirigimos á Dios y Padre y 
digámosle con grandes voces : Cristo, 
ten piedad de nosotros. 

Demos á esta oracion toda la ex-
tensión de que es susceptible, y reflex-
ionando sobre cada una de estas invoca-
ciones particulares, veamos si podemos 
excitar nuestro fervor aplicándola á los 
atributos principales de las t res personas 
de la adorable Trinidad. 

Invocamos á Dios Padre como á 
nuestro Criador, y le decimos con su 
Profe ta : Señor, Vos nos habéis forma-
do del limo de la t ierra: Vos conocéis 
toda nuestra fragilidad, nuestras imper-
fecciones y defectos. Nosotros también, 
Dios mió, los conocemos, porque quan-

do queremos ofreceros nuestros respe-
tos y adoraciones, sentimos allá en el 
interior de nuestro corazon un peso 
que no nos dexa levantar de la t ierra: 
un yugo pesado, como lo habéis dicho 
por uno de vuestros siervos, se dexa 
caer sobre la obra de vuestras manos. 
N o deberemos en este estado clamar 
desde lo íntimo de nuestra miseria y 
corrupción, diciendo: ¿ Señor, ten pie-
dad de nosotros ? 

Invocamos á Dios Pad re como á 
nuestro conservador, y le decimos : co-
nocemos, Señor, que por un milagro 
hemos salido de la nada, y que otro 
milagro continuo nos está sosteniendo 
para no volver á entrar en ella. Todo 
quanto nos rodea amenaza los dias de 
nuestra vida: todo en nosotros y fue-
ra de nosotros es un principio de des-
trucción : si vuestra mano no bendice 
el pan que nos alimenta, y el ayre que 
respiramos, aquí mismo encontraremos 
la enfermedad y la muer te : si esta ma-
no poderosa no aparta los peligros y 
los riesgos de que estamos rodeados, 
/ qu i én podrá evitar nuestra caida ? Pe -
ro todavía en el órden espiritual reco-
nocemos otra conservación mucho mas 



preciosa, porque en ella se interesa el 
alma que es el mayor bien entre todos: 
la gracia siempre está pronta á salirse 
de nuestro corazon como de un vaso 
frágil y quebradizo, como de una t ier-
ra abierta por todos lados, y atemo-
rizados con tantos peligros no excla-
maremos diciendo: Señor, ten piedad 
de nosotros ? 

Invocamos al Pad re baxo esta mis-
ma qualidad que se ha dignado tomar 
para nosotros por un efecto de su bon-
d a d ; y este nombre solo es un t í tu -
lo poderoso de confianza, y para es-
te Señor un motivo de conmiseración. 
Sí, él es un Pad re que conoce nues-
tras necesidades, que escucha nues-
tras oraciones, y que penetra las sim-
ples preparaciones del corazon: sí, él 
es nuestro P a d r e ; pero de unos hijos 
ingratos, indóciles y desnaturalizados, 
que abusan de sus socorros y sus gracias, 
que desconocen sus consejos y sus pre-
ceptos, que menosprecian sus inspira-
ciones : sí, él es nuestro Padre , y por 
esta causa nos castiga, nos aflige, nos 
abate y nos humil la ; pero nosotros so-
mos hijos rebeldes, que le detestamos, y 

' que murmuramos de la mano que quiere 

probarnos. ¡ A h í ya que nuestra con-
ducta es tan depravada y viciosa, no de-
beremos clamar de todo corazon di-
ciendo : Señor, ten piedad de nosotros ? 

Invocamos al Hi jo en el momen-
to del Sacrificio, como el Pontífice es-
cogido por el E te rno Padre , y que re-
vestido de la naturaleza humana, co-
noce todas sus enfermedades: como un 
Pontífice compasivo que no necesita 
ofrecer por sí mismo, ni solicitar la re-
misión de sus propios pecados, sino 
que se ha hecho en alguna manera pro-
pios y personales los de todo su pue-
blo, á fin de compensar con su san-
tidad esencial las ofensas que ha re -
cibido su Padre : como un Pontífice 
apartado de los pecadores; pero que 
sin embargo vive con ellos, que con-
vers i con ellos, y participa de todas 
sus miserias sin participar de su corrup-
ción. Es te es el que invocamos, como 
el Cristo, el Ungido del Señor, y á 
quien pedimos con repetidas instancias 
la indulgencia y la misericordia. 

Invocamos al Hijo como víctima, 
esperada por tantos siglos, para subro-
garse en lugar de las víctimas carna-
les que por sí eran insuficientes para 
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obrar la reconciliación: víctima que re-
une en sí todos los méritos que las otras 
hostias presentaban solo en figura: víc-
tima al mismo tiempo de propiciación, 
de expiación, de impetración, y de ac-
ción de gracias: víctima en que nues-
tra indigencia halla todo quanto nece-
sita, y nuestra dependencia todo lo 
que debe á Dios ; de manera que si 
nos presentamos á los pies de sus A l -
tares con las manos vacías de los do-
nes que debíamos presentarle, encon-
tramos en Jesu-Cristo ofrendas dignas 
de su grandeza, objetos los mas pro-
pios para mitigarle, y méritos los mas 
capaces para que tome Ínteres en la 
miserias nuestras. Por tanto levantamos 
la voz, y decimos: Cristo, ten piedad 
de nosotros. 

Invocamos al Hijo, cómo un herma-
no nuestro ; pero no como un hermano 
envidioso, orgulloso con su primoge-
nitura, que mira su propia sangre con 
desprecio, y la herencia del Padre co-
mún con un deseo y una codicia insacia-
bles : el hermano que tenemos por el Sa-
cramento de la adopcion, no se des-
deña de llamarnos por este nombre, ni 
se avergüenza de que nosotros le Ha-

memos, ni tampoco quiere usurparnos 
el derecho de llamar á Dios nuestro 
Padre , ni que dexemos de considerar-
nos herederos de su reyno, y cohere-
deros de su Hi jo : él es el Primogénito, 
el Xefe de los predestinados, el he-
redero presuntivo de quanto exis te; y 
si es zeloso de todos estos títulos, solo 
es para dividirlos con nosotros. ¿No 
tendremos pues sobrado fundamento para 
decirle llenos de confianza; Cristo, ten 
piedad de nosotrosP 

Invocamos al Espíritu Santo como 
el Santificador de nuestro corazon. Des-
de el instante en que su unción nos ha 
marcado con el sello de la adopcion, 
se ha abierto para nosotros el tesoro 
inefable de la gracia. E n la Confirma-
ción nos ha sido dada la plenitud de 
los dones de Dios: todas nuestras bue-
nas obras en el órden de la salva-
ción nacen de este principio: él mis-
mo ha formado en nuestro corazon to-
dos los buenos pensamientos: nuestra 
voluntad, nuestros deseos, quando se 
conforman con la voluntad divina, son 
movidos por este Espí r i tu ; y la Vícti-
ma misma que va á inmolarse sobre el 
Altar , saca de su seno el fuego que 



debe consumirla. Espír i tu de santidad, 
de caridad y de luz, abrasa nuestro 
corazon, purifica nuestras manchas con 
el fuego de tu a m o r ; ablanda un co-
razon mas duro que las piedras y los 
metales con la fuerza y la vivacidad 
de tu fuego ; calienta con esa llama di-
vina un corazon frió y lángido. E s -
tos prodigios serán para nosotros una 
prueba de la compasion y de la mi-
sericordia que imploramos. 

Invocamos al Espíritu Santo como 
él consejero de nuestro espíritu. E l es 
á quien debemos consultar en todas las 
empresas, y preguntar en las dudas; su 
luz es la que nos hace conocer y discer-
nir lo que es santo, lo que es jus to , lo 
que es loable; él es quien puede presér-
vanos de los escándalos; él es quien pue-
de ilustrar nuestros pasos y desviarlos 
del camino del pecado; en fin con es-
te Espíri tu podemos decir con el Pro-
feta que somos mas sabios que los an-
cianos ; esto es, que aquellos que he-
mos tenido por maestros en la cien-
cia de la salud, y quanto mayor es 
nuestra ignorancia, debemos exclamar 
con mas fuerza diojpndo: Señor, Dios 
de toda luz, ten piedad de nosotrwv 

f i na lmen te el Espír i tu que invoca-
mos es el Esposo de nuestras almas. E n 
este miserable destierro que debemos 
considerar como una verdadera viu-
dez, nos visita este Esposo de t iem-
po en t iempo; pero mas particular-
men te en el momento del Sacrificio, 
donde va á formar para la Iglesia 
hijos nuevos, corazones nuevos y al-
mas del todo nuevas. ¡Oxala que par-
ticipemos de esta consoladora renova-
ción! Divino Espír i tu , haz que este 
Sacrificio renueve nuestra fe de ma-
nera que las tinieblas del error no pue-
dan apagarla; que avive y fortalezca 
nuestra esperanza de suerte que no 
puedan alterarla quantas miserias y ma-
les hay en la t ierra; y que nuestra ca-
ridad sea tan fervorosa, que nunca sien-
ta la indiferencia con relación á Dios 
ni el aguijón del resentimiento con e í 
próximo, ni la frialdad y el abando-
no de nuestras obligaciones. Muéstra-
nos, Divino Espíri tu, la terneza y la 
conmiseración de un esposo que com-
padece nuestras flaquezas. 

Estas pocas palabras bastan para in-
dicar á un Cristiano ilustrado por la 
fe, y animado p o r i a caridad, las dis-



posiciones que deben acompañar á esta 
oracion, y para enseñar le á sacar de 
ella los frutos que encierra que son 
el auxilio pe rmanen te de Dios en el 
t iempo, y su gloria en la e ternidad-
Así sea. 

% 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE 

EL GLORIA IN EXCELSIS. 

EVAXGIIJO BE SAX TCCIS, cap. 2. v. 14. 

Gloria á Dios en las alturas, y en 
la tierra paz á los hombres de buena 
voluntad. 

LA Iglesia uniendo s iempre las ala-
banzas con la oracion consagra todo es-
te cántico para darselas á Jesu-Cris to, 
que se hace nuestra víct ima en el Sacri-
ficio de la Misa . En tonado p r imero por 
os Angeles y adoptado despues p o r 

los Padres de los p r imeros siglos, es 
ahora general en toda la Iglesia, y hace 
una p a n e de la preparación del Sa-
crificio, con el fin de acordar á los fie-

ia grandeza, 1 A n t i d a d y la ca-



r idad d e la Hos t ia , q u e se va á o f r e -
cer p o r su salud. N o in ten to , mis he r -
manos , expl icaros l a rgamen te cada u n a 
d e sus palabras en par t icu la r , p o r q u e 
teneis l ibros sólidos y católicos d o n -
d e podré i s satisfacer vues t ros d e s e o s ; 
pe ro s igu iendo el o rden q u e m e h e 
p r o p u e s t o en estas ins t rucc iones , exa -
m i n a r é los mot ivos q u e in f luyen para 
respe ta r le , y los que p u e d e n insp i ra r 
el deseo d e conocer su espír i tu en to-
da la ex tens ión posible . Quando se 
t rata d e las d i f e ren te s par tes que com-
p o n e n nues t ros Div inos Oficios, t e m a -
m o s s i e m p r e que la cos tumbre n o de-
g e n e r e e n ru t i na , y q u e nues t ra ima-
g inac ión n o se dis traiga d e unas prác-
t icas tan p rop ia s pa ra de spe r t a r nues t r a 
fe, y abrasa r nuest ras almas. 

Así c o m o es difícil d e t e r m i n a r el 
t i e m p o en q u e la Ig les ia e m p e z ó á usar 
d e es te cánt ico, es fácil pene t r a r las m i -
ras q u e la d e t e r m i n a r o n á rec i ta r lo án-
t e s d e la celebración de . nues t ros san-
tos mis te r ios . M u c h o s autores fixan la 
época d e este es tab lec imiento en los 
t i empos Apos tó l i cos ; pe ro el m a y o r 
n ú m e r o lo ref iere a l segundo siglo. E n 
aquel los t i e m p o s no solo se hacia uso 

de él en la Misa , sino que, según reco-
nocemos en muchos lugares, era una 
de aquellas oraciones que decían las 
muge re s Cris t ianas en la mañana , s in 
duda para t raer á la memor ia al desper -
ta rse el dulce consuelo, que expe r imen-
táron los Pas to res de Be t l en , quando 
los Ange les vinieron á anunciar les q u e 
había nacido su l iber tador . ¿ P e r o no 
seria m u y convenien te el r enovar en 
las easas es te uso, ó á lo ménos m e d i -
tar esta oracion du ran te el t i empo q u e 
ha consagrado la Iglesia , para hacer -
nos á la memor i a este acontec imiento 
p rec ioso? Es t a santa cos tumbre seria 
c i e r t amen te poderosa para enseñar á 
los fieles á med i t a r con mas a tención 
u n a s palabras, q u e se di r igen á r e n o v a r 
nues t ro amor , y nues t ro reconoc imien to 
á Jesu-Cris to . 

E s t e es el objeto q u e se ha p ropu-
esto la Iglesia, dando un lugar á este 
cánt ico en t r e las oraciones que s i rven 
d e preparac ión para el Sacrif icio; y 
aunque por espacio de mas de ochoci-
en tos años nadie sino el Obispo podía 
deci r le , despues gozáron de este p r i -
vi legio por una copcesion especial al-
gunos S a c e r d o t e s - y Ordenes r e l i ñ o -
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sas, part icularmente en las fiestas pr in-
cipales, como por exemulo la Nat ivi -
dad, la Resurrección, y ot ras : permit ió 
por últ imo que siempre que sus Minis-
tros subiesen al Al tar , pudiesen dir igir 
á Dios, en nombre de los asistentes, una 
alabanza tan propia para disponer sus 
corazones á todos los sent imientos qué 
exige el Sacrificio. P e r o como ella 
solo respira una santa alegría, ha dis-
puesto asimismo la Iglesia q u e se omi-
ta en los dias de penitencia que es-
tan destinados á recordarnos la guer-
ra que Jesu-Cristo ha hecho al pe-
cado, y la que debemos hacer según 
su exemplo á nuestras pasiones mor-
tificando los sentidos. E n efecto estos 
dias no le pareciéron propios á esta 
dulce M a d r e para hablarnos de una 
gloria, }* de una paz, q u e nuestros 
pecados turban con f reqüenc ia ; ¿ pe-
ro acaso hemos pensado alguna vez 
hacer de la privación de es te cántico 
un objeto de mortificación ? ¿ Tanta ha 
sido nuestra solicitud para reci tar le? 
¿ P o r ventura hemos llorado al vernos 
presisades á callar sobre la excelencia 
de las quai idadesde Jej>u-Cristo para con 
nosotros ? Si quander la Iglesia le sus-

pende nos hiciésemos just icia , ¿ no de-
beríamos mirarnos como hijos qué ar-
roja de sí un P a d r e irr i tado ? Debería-
mos llevar las señales exteriores que 
nos caracterizan como sus h i jos? E n 
adelante, pues hermanos míos, eleve-
mos nuestros corazones quando el Sa-
cerdote e leve las manos para recitar 
este o rac ion : quando él levanta sus 
ojos al cielo, levantemos nosotros nu-
estras almas, y quando jun ta las ma-
nos, como para apoderarse de la heredad, 
debemos con el deseo abrazar los bienes 
eternos. E s t e e s el sent ido y la idea 
que nos dan del Sacrificio que se va á 
ofrecer las ceremonias de este cántico, 
gloria (i Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad. 
Es ta unión de la gloria y de la paz, que 
es todo el f ru to del Sacrificio d e la 
Misa , es el cumpl imento de aquella pro-
fecía de David , que d ice : se encontraron 
lannisericordia y la verdady se besa-
ron la paz y la justicia. E n efecto en 
este Sacrificio es donde se hace sensible 
esta alianza para reparar las ofensas que 
el pecado ha hecho á la Magestad de Dí-
as , v para aboliólos anatemas que su jas-



ticia habia fu lminado contra los peca-
dores . Dios encont rará su gloria en la 
obediencia y en la humil idád de un H i -
j o que repara nuestros pecados, y q u e 
suple nuestros descuidos; y el h o m b r e 
encont rará la paz en la unión con Dios, 
restablecida por este Sacr i f ic io ; en la 
victoria sobre sus pasiones que le p r o -
cura este Sacrificio, y en la posesion 
de Dios, q u e le asegura este Sacrifi-
cio mismo. P e r o cons ideremos a ten ta-
men te que esta paz solo se ha ofreci-
do á los hombres de buena voluntad ; 
es deci r , á los que asisten al Sacrificio 
con una vo lun tad p ron t a para de tes ta r , 
ev i ta r y r epara r el pecado ; una vo lun tad 
contrar ia á la voluntad propia , que según 
la bella expres ión de San B e r n a r d o , es 
la causa única de nues t ra perdición ; una 
voluntad humi lde y desconfiada de sí 
misma, que no t o m e por resoluciones 
esos deseos vagos, esos des ignios pa-
sageros que nacen en los p r i m e r o s ins-
tantes d e fe rvor , y que se disipan á la 
p r imera tentación. 

E s t e cántico solo debiera estar en 
boca de los hijos ve rdade ros de la paz. 
¡Oxalá que fuese posible prohibí rse le á 
tantos corazones agitados p o r la v io-

leticia de Ins pasiones, dominados po r 
afectos cr iminales , y l lenos de resent i -
mientos y. a m a r g u r a ! E n los p r imeros 
siglos hacia e s t e cántico par te de la 
M isa d e los C a t e c ú m e n o s ; y aunque 
la iglesia estableció despues peni tencias 
m u y duras para los ¡»ecadores, no tuvo 
p o r convenien te qu i ta r les el consuelo d e 
un i r se con el M i n i s t r o q u e lo reci taba, 
sin dudo para q u e les s i rv iese d e instruc-
c ión , y les hiciese manif ies to un tí tulo, 
po r el qual podr ían par t ic ipar un dia de 
la oblación de la víct ima propiciato-
ria. E s indispensable po r tanto q u e 
todos los pecadores lloren las acciones 
con q u e han eclipsado la glor ia de Dios, 
y q u e es tudien el modo de res tablecer 
una paz que el pecado ha tu rbado en su 
corazon: es preciso q u e confiesen en 
presencia del Señor que una voluntad 
pe rve r sa y cor rompida Jes ha l levado al 
abismo d e la in iquidad, y q u e pidan 
aquella voluntad rec ta y "sincera q u e 
d ispone s iempre los corazones para el 
bien, q u e no hace sino la voluntad de 
Dios, y que no qu ie re otra cosa q u e 
agradar le , según se explica el Apóstol . 
L o s homenages de los pecadores ani-



mados con estas disposiciones, son qui-
zá los mas in teresantes , los mas agra-
dables á Dios , y los mas conformes 
al fin del Sacrif icio. E s t e homenage 
está un ido con el de los j u s to s q u e 
alaban, y a d o r a n , bend icen , y glor i-
fican; que dan acciones de gracias , y 
forman un conc ie r to d igno del Dios á 
qu ien se d i r i g e n ; de los A n g e l e s q u e 
empezá ron á cantar este c á n t i c o ; d e 
la Iglesia q u e lo ha establecido, y de la 
v íc t ima q u e t i e n e apl icados á é l todos 
sus mér i tos . 

Os a labamos , Señor , po rque vues-
, t ra jus t i c ia , c e d i e n d o á vues t ra miser i -

cordia , qu ie re i lus t ra r á los q u e due r -
m e n baxo la s o m b r a del pecado, y v i -
vificar á los q u e desfal lecen baxo el pe -
so de las m a s vergonzosas e n f e r m e d a d e s ; 
os alabamos po rque teneis la bondad d e 
l l amar y c o n v i d a r para el cielo á todos 
los que p o r el pecado estaban separados 
d e él para s i e m p r e , y sobre todo, por-
que hab iendo abor rec ido los Sacrificios 
d e la ley an t igua , habéis t en ido el cu i -
dado de p r o v e e r vos mismo el holo-
causto en la nueva . . E s t e es, ó Dios 
mió, el objeto d e nuestras alabanzas, de 
las quales sois vos el pr incipio y el fin. 

A d o r a m o s , Señor , al que v iene en vues-
t ro nombre , para ser nues t ro Sacerdo-
te, nuestra Víc t ima , y nues t ro R e y : 
adoramos el n o m b r e q u e quiso t o m a r 
desde la e te rn idad , porque es inefable : 
le bendec imos baxo el que se ha d ig -
nado escoger e n t r e nosotros, po rque 
él es nues t ro auxii io: bendec imos , no 
el dia de nues t ro nac imiento , que ve r -
daderamente es de maldición y d e ana-
tema , sino el de nues t ra regeneración 
q u e nos ha hecho vues t ros hi jos, las 
ovejas de vues t ro rebaño, los "herede-
ros d e vues t ro r e y n o , y los asociados 
de vues t ra g lor ia . P o r tanto es m u y 
ju s to que exa l temos , y ce lebremos para 
s i empre al autor , y al fin de tantos 
bienes. 

Os adoramos con los E s p í r i t u s celes-
tiales que han sido los p r imeros q u e han 
empezado este cán t i co ; y aunque vues-
t ro H i j o se anonadase tomando nues t ra 
naturaleza, adoramos en él al V e r b o 
E t e r n o , hecho carne en el t i e m p o : ado-
ramos vuestra imágen, revest ida de la 
figura del pecado: adoramos el exp len-
dor de vuestra gloria, cercado de las 
en fe rmedade de nuestra naturaleza, y 
e n fin, adoramos vues t ra Sabiduría su-



p r e m a que se ha hecho el objeto de la 
bur la y el desprecio. E l p ro fundo mis-
ter io d e su anonadamien to no es en no-
sot ros un mot ivo para desconocerle , y 
así nuestras adoraciones se d i r igen á 
vos , P a d r e amoroso , que habéis amado 
el m u n d o hasta dar le vues t ro H i j o : á 
vos, H i j o generoso , que os habéis en-
t regado á los t o r m e n t o s y á la m u e r t e , 
solo po rque habéis quer ido , y ' á vos, 
E s p í r i t u d e car idad, q u e encendeis el 
fuego del amor puro que va á consumi r 
la v íc t ima de miser icordia . 

Glor ia , honor , imper io y p o d e r al 
Dios que está sentado sobre el t rono de 
su inmens idad , gloria al Cordero q u e 
se sacrifica sobre el A l t a r para salvarnos 
d e la mue r t e del pecado. Noso t ros le 
glorif icamos ahora con nuestros cánt i -
cos, y fo rmamos el deseo de glorifi-
carle en adelante con nuestras obras, 
hasta q u e l leguemos á gozar la dicha d e 
glorif icarle un dia en la mansión de la 
e te rn idad . N o s o t r o s le glorif icamos, 
porque ha venc ido á la mue r t e con la 
m u e r t e misma, po rque ha a te r rado con 
su c ruz á todo el poder inferna l , y por-
que ha lavado nuestros pecados con su 
sangre. E n fin le glorif icamos como el au-

tor de todo b ien , como el p r inc ip io de 
todas las gracias, y el manant ia l de todos 
los méri tos . 

E s t o s son los homenages prop ios de 
un corazon reconocido que qu ie re cor-
r e sponde r con accionps de gracias, á 
los beneficios que recibe ; y aunque to-
dos estos dones sean inefables, los ¡gua-
la nues t ro reconocimiento , porque las 
gracias que t r ibu tamos van dir igidas po r 
la Víc t ima Eucaríst íca. Of recemos un 
Dios á Dios, que es el Santo de los San-
tos desde la e te rn idad; y así no debemos 
t e m e r q u e nues t ras o f r endas sean dese-
chadas, ni q u e s e a n despreciadas nuestras 
acciones de gracias. 

V o s sois el Señor , el Dios, el R e y 
del cielo, el P a d r e de todas las cria-
turas, el solo Poderoso , el -solo I n m o r -
tal, y nosotros vamos á of receros á vues-
t ro H i j o , á quien habéis dado el i m p e -
rio, po rque es Dios como v o s ; á qu ien 
han llamado los P ro fe t a s el Dios de la 
gloria, porque r e y n a con v o s ; que par -
t icipa de vuestra P a t e r n i d a d para con 
nosotros, po rque nos ha par ido por vos 
sobre la cruz, c u y o poder iguala al 
vues t ro , y se e s t i e n d e sobre nues t ros 
corazones, manda nuestra vo lun tad , y 



dispone nuestros afectos. E l es nues-
t ro Señor , vuestro H i j o único y e ter-
no, nuestro Salvador y vuestro Sacer-
dote ; él es nuestro Señor , nuestra víc-
t ima y la vuestra, vues t ro Hi jo , nues-
tro hermano, cuyo nombre ha tomado 
para excitar nuestra confianza, y para 
que le hablemos sin t emor de los pe-
cados que hemos cometido, y que ha 
tomado sobre sí. Es t a hermandad nos 
da un título para dir igi ros nuestras súp-
licas, que de otro modo hubieran sido 
abominadas. Es t a he rmandad es l a q u e 
nos da el a t rev imiento de dir igi rnos á 
vos para solicitar las bendiciones de 
vuestra miser icordia . 

O Jesús, y nuestro he rmano , unidos 
á ti por una misma naturaleza que te 
has dignado elevar hasta tu esencia, 
adoramos en ti un solo Santo : tú eres 
el solo Señor, á quien obedecemos 
como miembros sujetos á tu domina-
ción : tú ei'es el solo Alt ís imo, á quien 
adoramos como fuen t e de toda grande-
za, como principio de toda justicia. 0 
Divino Salvador, ya que te has dignado 
santificarnos con tu cruz, llévanos á esa 
mansión feliz, para que contemplemos 
en ella la inefable T r i n i d a d . As í sea. 

I N S T R U C C I O N 

S O R E LA O R A C I O N 

D O M I N U S V O B I S CUM. 
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ESTA es la Salutación del Ange l 
San Gabriel á la Vi rgen Maria , y este 
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Pueblo. H a y en efecto una perfecta 

» semejanza ent re el minis ter io que el Sa-
cerdote exerce en el Al t a r , y el que 

í desempeñó este espíritu celestial cerca 



dispone nuestros afectos. E l es nues-
t ro Señor , vuestro H i j o único y e ter-
no, nuestro Salvador y vuestro Sacer-
dote ; él es nuestro Señor , nuestra víc-
t ima y la vuestra, vues t ro Hi jo , nues-
tro hermano, cuyo nombre ha tomado 
para excitar nuestra confianza, y para 
que le hablemos sin t emor de los pe-
cados que hemos cometido, y que ha 
tomado sobre sí. Es t a hermandad nos 
da un título para dir igi ros nuestras súp-
licas, que de otro modo hubieran sido 
abominadas. Es t a he rmandad es l a q u e 
nos da el a t rev imiento de dir igi rnos á 
vos para solicitar las bendiciones de 
vuestra miser icordia . 
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á ti por una misma naturaleza que te 
has dignado elevar hasta tu esencia, 
adoramos en ti un solo Santo : tú eres 
el solo Señor, á quien obedecemos 
como miembros sujetos á tu domina-
ción : tú ei'es el solo Alt ís imo, á quien 
adoramos como fuen t e de toda grande-
za, como principio de toda justicia. 0 
Divino Salvador, ya que te has dignado 
santificarnos con tu cruz, llévanos á esa 
mansión feliz, para que contemplemos 
en ella la inefable T r i n i d a d . As í sea. 
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boca del Sacerdote quando se dir ige al 
Pueblo. H a y en efecto una perfecta 

» semejanza ent re el minis ter io que el Sa-
cerdote exerce en el Al t a r , y el que 

í desempeñó este espíritu celestial cerca 



de la mas santa de las criaturas. Noso-
tros estamos colocados como él en t re 
Dios y los hombres para presentar le sus 
votos, y manifestarle su voluntad : no-
sotros anunciamos como él que el V e r b o 
hecho carne será nuestro al imento ; que 
la gracia del Espír i tu Santo cubrirá de 
nuevo el Al ta r , y que l levarémos en 
nuestras manos, como en un seno vi rgi -
nal, al Señor que adoran los Angeles . 
Es tas palabras el Señor sea con vosotros, 
encierran un gran sentido ; pe ro acos-
tumbrados á oirías de la boca ds l Sa-
cerdote, y á responderle quizá por 
mera cos tumbre , j amas hemos medi tado 
las gracias que nos p romete de par te de 
Dios, ni las que nosotros le deseamos : 
en t remos pues en la explicación de esta 
fórmula , y de sus ceremonias, para co-
nocer el espíri tu de la Iglesia dir igido 
á recordarnos todas las v i r tudes Cris-
tianas. 

Esc r ib iendo el Apóstol San Pablo á 
los Efes ios , y quer iendo darles tes t imo-
nios verdaderos de una caridad pater-
nal, les d e c i a : Hermanos, la gracia 
de Dios Todo-poderoso, la caridad de 
Jesu-Cristo, y la luz del Espíritu San-
to, sean con todos vosotros. ¿ P o d i a 

por ventura darles a lguna otra prueba 
mas re levante del interés sensible que 
tomaba en su salvación ? ¿No es tam-
bién el Ínteres mutuo quien le dicta al 
Sacerdote estas palabras en el instante 
del Sacrificio, el Señor sea von voso-
tros? ¿No es el reconocimiento el que 
le inspira al Pueblo esta respuesta, y 
con tu espíritu ? Es t a oracion es en t re 
todas las que destina la Iglesia para sus 
Oficios la mas usada y la mas útil , aun-
que la ménos meditada. N o solo usa 
esta invocación en la celebración de 
nuestros santos misterios, sino que eri 
todas las Horas , y demás Oficios, an-
tes 3" despues de la úl t ima oracion dice 
el Min is t ro estas palabras: el Señor sea 
con vosotros, y en la Misa, que es 
el acto mas solemne d e * f u culto, la 
rep i te muchas veces ; pero si estas pa-
labras están llenas de misterios las ce-
remonias con que se dicen son m u y 
propias para exci tar nuestro ínteres, 
y hacernos conocer el espíritu de 
la Iglesia. E l Sacerdote se pone en 
medio del Al t a r , se inclina, besa el 
A r a donde debe ofrecerse el Sacrificio, 
se vuelve al Pueblo , y con los brazos 
abiertos, les desea la posesion del Se-
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ñor. Cada una de estas ceremonias t iene 
su objeto y su motivo part icular , q u e 
merece toda atención. Se pone en me-
dio del Altar , porque es el sitio mas 
santo, de donde corren con mas abun-
dancia las gracias : se inclina, po rque 
estando destinado á bendecir á los fieles, 
necesita atraer con su humi ldad las ben-
diciones de que les va á hacer partici-
pes : besa el Al tar , para manifesta-
ros que quiere en algún modo sa-
car de las fuentes del Salvador esa 
agua saludable, que resalta hasta la vi-
da eterna : se vuelve al P u e b l o porque 
esta oracion es un saludo, pe ro mucho 
mas sólido y sincero que todos los que 
se acostumbran en el m u n d o : ext iende 
los brazos, y esta señal ex te r io r que de-
nota ent re ITs gentes el afecto que se 
profesan, es m u y convenien te al M i -
nistro que se consti tuye en este mo-
mento el Pad re de toda la Asamblea 
en nombre de Jesu-Cris to y de su 
Iglesia, á quien representa en el A l t a r : 
finalmente, jun ta las manos, despues 
de haberlas extendido, como para figu-
rarnos la unión de la caridad, la qual hace 
de todos nuestros corazones uno solo 
con Jesu-Cristo, así como hace tam-

bien un cuerpo, con todos los miembros 
que componen su Iglesia. 

Es te modo de dir igir al Pueblo esta 
oracion es casi el mismo en toda la l g e-
sia. Algunas Ordenes religiosas, y tocios 
los Obispos del occidente en lugar de 
estas palabras, el Señor sea con voso-
tros, dicen és tas : la paz sea con voso-
tros; pero la respuesta es s iempre la 
misma de parte del Pueblo : sin em-
bargo hay m u y pocos Cristianos que 
fixen su atención sobre esta diferencia, 
y todos ignoran la causa y la razón de 
ella. E s t e uso está fundado sobre el 
mismo que en los p r imeros siglos de 
la Iglesia, no permit ía decir el Glo-
ria sino á los Obispos. E n este cán-
tico se anuncia la paz á los hombres 
de buena voluntad, y el Obispo, por 
una conseqiiencia necesaria, desea t am-
bién la paz al Pueblo. E s t e mismo de-
seo es el que t iene el Sacerdote quan-
do d ice : el Séñor sea con vosotros, y 
en esta inteligencia, voy á m o s t r á r o s l a 
utilidad de ésta oracion. 

E n efecto ella es útil, bien sea que 
la separemos de la oblacion del Sacri-
ficio, ó q u e la consideremos como una 
parte de las oraciones que componen la 



M j s a . ¿Qué otra cosa pide e ] Sacer-

éI0tesinPr]ae l P U e b l ° ' V S » 
S i o - 5 w ? " m o n m a s í n t i m a c o n 
Dios? £1 Señor sea con vosotros, esto e s 

dos T n / f a n t , f i q i , e C O n S U P ^ e n c i a t o ! 
dos Jos lugares que f reqüenta i s ; él os 
proteja con su gracia en los negocios 
q u e emprendé i s : él os d e f i e n d ^ > 
salga por garante de vosotros en todos 
os pel igros de que estáis r o d e a r é 

Z ? V U e S t . S P e n a s ' y colme vües 
ro deseos ; él to lere y pe rdone vues-

tros pecados, y en fin, os p repa re e n s u 

K l ¿¿Señor sea con vosotros en 
as tentaciones, para vencer las : en Jas 
"ce r t idumbres y en las dudas, p a t 

i lustrarlas y dis ipar las: en Ja prósper ! 
; ad, para hacer buen uso d e e H k T e 
Ja pobreza y en Jos trabajos para su 

gustos que traen consigo; v e n Ja nér 
! , bienes p a r a r e c o m n e n s a E 

S j v TA™ c a s a s ' e n t r e 
iamuias , y os dispense su protección v 

r r un am a m a n t e d e s u s h i j o s : co-' 
U D a m , S ° ^ guia y consuela 3f 

amigo: como un médico que previene 
las enfermedades y las cura. Si algunas 
veces está como un j u e z que condena, 
como un R e y que cast iga: que su mi-
sericordia temple su justicia, y su clemen-
cia su severidad. El Señor sea con vo-
sotros, no con la presencia esencial á 
su Divinidad, Ja qual es común á los 
buenos, y á los malos, y que para los 
que abusan de ella es la señal de los cas-
tigos mas terribles, s ino con una pre-
sencia de beneficencia y de bondad. El 
Señor sea con vosotros, y haga por su 
gracia que esteis s iempre con él, que 
vuestro espíritu se eleve á él con fre-
q¡¡encía, y que sea él s iempre el fin de 
vuestros pensamientos. Es tad s iempre 
con el Señor de todo vues t ro corazon, 
de manera que no amando ni deseando 
otra cosa, le tengáis delante en todas las 
acciones de la vida. Es tad con el Se-
ñor, tr ibutándole s iempre el honor y 
el homenage que se le debe, de manera 
que todas vuestras acciones y palabras 
se dirijan á su gloria, y á vuestra salva-
ción Es te es el espíritu de Ja Iglesia, 
quando os dice el Sacerdote, el Señor sea 
con vosotros. 

P e r o demos una extensión m a y o r á 



esta oracion, apl icándola al Sacrificio 
del Al ta r de que ahora t ra tamos. E l Sa-
cerdote , ántes de o f rece r e l Sacrificio, 
y de participar de él p o r la comunion , 
se vuelve al Pueblo , y le dice : el Se-
ñor sea con vosotros, como si dixese, 
el Esp í r i tu de Dios repose sobre voso-
tros duran te la oracion, y os dé el 
espíri tu de fervor y de piedad ; el espí-
ri tu de deseo y de humi ldad ; el espíri tu 
de t emor y de confianza ; y el espíritu 
de compunción y de peni tencia , el qual 
da valor á la oracion. 

El Señor sea con vosotros, dice an-
tes de ofrecer el Sacrificio, para reci-
bir por nuestras manos la hostia de pro-
piciación que vamos á. o f recer : el 'Señor 
sea con vosotros como v íc t ima para dar 
un precio y un valor inf ini to á la obla-
ción que vamos á hacer en su nombre : el 
Señor sea con vosotros, como nuestro 
Pontíf ice para uni r nues t ros votos á sus 
méritos, y para borrar con su pronta 
obediencia la m u c h e d u m b r e de nuestros 
pecados; con la s incer idad de sus home-
nages la hypocresía de nuest ras obras, y 
con la santidad de su naturaleza la cor-
rupción de la nuestra. 

El Señor sea con vosotros, d ice án-

tes* de la comunion, á saber, en este 
momen to en que él mismo desea con 
tanto ardor unirse á vosotros, y en que 
hace sus delicias de habitar con voso-
tros. Que sea especialmente con voso-
tros que participáis rea lmente de es-
t e pan sagrado, pero de una manera 
pe rmanen te y durab le : que sea no solo 
con la presencia de su carne, de su 
alma, y de su divinidad, sino también 
con el aumento de vuestra fé, con la 
firmeza de vuestra esperanza, y con el 
ardor vivificante de su caridad: en fin, 
que sea vues t ro pan quotidiano, vues-
t ro viático habitual, y vues t ro conse-
j e ro continuo. ¿Y de qué manera es-
tará con vosotros, mis hermanos, si po r 
desgracia no podéis llegaros á su mesa 
por estar llenos de pecados? ¡ A h ! este 
es el t iempo en que debeis dar ma-
yores voces, y así pedidle que á lo 
ménos sea con vosotros por los buenos 
deseos, por la detestación del pecado, 
y por la voluntad de destruirle y de ex-
piarle. 

N o tengo necesidad de advert i ros 
que la respuesta que da el Pueblo al Sa-
cerdote, encierra los mismos, y aun 
mayores deseos, porque quanto mas 



santo es su estado, y m a s t remendas 
y multiplicadas sus obligaciones, tan-
to mayores son los objetos de ora-
ción que contienen estas palabras, y 
con tu espíritu. E l Pueb lo no dice 1 
contigo, sino con tu e sp í r i tu ; porque 
como dice un Au to r muy piadoso de 
la ant igüedad, todo es misterioso v es-
piritual, en la función que va á desem 
penar el Sacerdote, y su corazon no 
puede penet rarse de la grandeza del 
minis ter io , sino en tanto que su espí-
ritu se ded ique á reflexionar las grandes 
verdades que le presentan las oraciones 
de la misa. Confesemos pues, hermanos 
míos, que esta fórmula no nos habia 
parecido hasta el dia tan impor tante co-
m o lo es en efecto, y que el conoci-
miento de su sentido es de la mavor 
utilidad para los Sacerdotes, y para "los 
líeles. E n efecto, en estas pocas pala-
bras comprebendemos todas vuestras 
necesidades, todos Jos deseos legít imos 
de vuestro corazon,. y reunimos todo lo 
que consideramos como necesario na r i 
vuestra felicidad. v 

Pero vosotros, mis hermanos , pe-
did para el Sacerdote esa fé viva q u e 
cree todo lo q u e enseña la Iglesia- e^e 

b V » : esa dulzura inalterable ™ e n o * 
exaspera por los desprecios: esa c a r ? 
dad c o m p a s ¡ ™ que nunca ve la l ^ 
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I N S T R U C C I O N 

SOBRE LA ORACION 

LLAMADA COLLECTA. 

EVANGELIO DE S A S M A T H E O , C a p . 1 8 . V . 

Donde están dos, ó tres congregados 
en mi nombre, allí estoy en medio 
de ellos. 

J E S U - C R I S T O se halla c ier tamente 
en m e d i o de nosotros, s i e m p r e que la 
car idad nos une para med i t a r la presen-
cia de su espíritu, la atención de su mi-
ser icordia , y los méri tos de sus tor-
men tos . N o solo está con nosot ros quan-
do toda su Iglesia se j u n t a para cele-
brar los importantes mister ios d e la re-
l igión • sino que está p resen te en todas 
nues t r a s asambleas par t iculares , , de ma-

ñera que si se reúnen dos ó t res en su 
nombre , t ienen y el seguro de interesar 
su misericordia. E n este lugar de San 
Ma théo encontrareis , mis hermanos , la 
explicación de la palabra Collecta, por 
la qúal designa la Iglesia la oracion con 
que da fin á las que tiene adoptadas pa-
ra prepararse al Santo Sacrif icio; y aun-
que muchos autores piadosos la dan va-
rias etimologías, ésta que sigue el ma-
yo r número , m e ha parecido la mas 
propia para explicar su objeto. V o y á 
daros una ¡dea del origen y del uso que 
se ha hecho en diferentes t iempos de 
esta oracion, ántes de medi tar su espí-
ritu. 

E n las ant iguas Li turgias se recono-
ce baxo los nombres de oracion, de 
bendición, de Collecta y de sumario. 
Se llama oracion, porque es la p r ime-
ra de las que el Sacerdote hace en alta 
voz, por los que asisten al Sacrifi-
cio, y en la qual se unen á él para pe-
d i r las gracias mas convenientes á sus 
necesidades. H u b o t iempos en que la 
Iglesia dexaba al Pontífice el cuidado 
de de terminar su objeto, y dictar sus 
expresiones. En tonces pedia todo lo 
que creia necesario á las necesidades de 



su P u e b l o , y de aquí nació sin duda la 
cos tumbre de hacer Collectas por to-
das^ las necesidades particulares. 

Se l lama bendición porque está des-
t inada á solicitar para el Pueb lo las 
gracias q u e pueden atraer la bendi -
ción sobre todas sus empresas, y sobre 
sus b i enes espirituales y temporales . 
De aquí s in duda proviene el uso de 
decir la con las manos levantadas y ex-
tendidas ácia el cielo para denotar que 
la bend ic ión viene solo de Dios. Las 
ant iguas Ig les ias tenían la cos tumbre de 
e x t e n d e r las manos en forma de cruz 
para r e c o r d a r á los fieles, que aquel 
que a t r axo al madero de su suplicio la 
maldic ión pronunciada contra nosotros, 
nos ha m e r e c i d o en cambio las bendi-
cionés m a s abundantes. 

. Se l l a m a Collecta, que quiere de -
cir r e u n i ó n , porque es una oracion co-
m ú n al Sace rdo te y á los as i s ten tes : y 
as imismo á todas las Iglesias del m u n -
do e n t e r o : de manera que lo que u H 

Sacerdote d ice á Dios, se ratifica por la 
iglesia un ive r sa l . De aquí nace la pro-
hibición expresa que se hizo po r mu-
chos Conc i l ios generales de reci tar estas 
oraciones sip estar aprobadas por el 

Obispo, á fin de que un zelo poco 
i lustrado, y una piedad mal en tendida 
no introduxesen en ellas expresiones 
quizá poco decorosas á la Iglesia. 

E n fin, tenia esta oracion el nom-
bre de sumario ó compendio, porque 
es m u y cor ta , y reúne en un pequeño 
número de palabras las gracias mas 
necesarias. Es t a fórmula, según notan 
muchos sabios, solo es como un resu-
m e n de los sentimientos de los fieles, 
y por tanto no podemos ménos de 
convidar á las personas á quienes con-
cede el Señor el don de orar con el co-
razon y el espír i tu, para que hagan un 
uso f reqüente de estas oraciones en sus 
casas. L a Iglesia, en pocas palabras, 
of rece á nuestra meditación grandes ver -
dades, y nos pone delante los objetos 
de las súplicas mas importantes y 
útiles. 

E l Sacerdote, ántes de empezarlas , 
se lo advier te á los fieles, d i c i endo : 
oremos, y con estas palabras quiere 
dar les á en tender que esta oracion no 
es meramente personal, sino que se ex-
t iende á todos los fieles: que levantará 
en vano sus manos, si cada uno no se 
impone la obligación de elevar su co-
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razón, y que estando, como Moysés , 
sobre la montaña santa, para proteger 
al Pueblo que combate en la llanura, 
el suceso de la pelea no depende mé-
nos de su atención para sostenerle con 
la unión de sus oraciones, que del valor 
con que resistan al P r ínc ipe de los A m a -
lecitas, es decir, al enemigo de su sal-
vación. 

Es tas Collectas se mult ipl ican y va-
rían según las circunstancias, y las so-
lemnidades , y comunmente en los dias 
de penitencia son en m a y o r número 
que en los restantes del año. Algu-
nas de sus fórmulas suben hasta el pr i -
mi t ivo t iempo de la Iglesia, sobre to-
do aquellas que se dicen el Viernes San-
to, cuyo objeto es atraer sobre los Ca-
tecúmenos, sobre los Hereges , los Cis-
máticos, los Jud íos y los Genti les, las 
gracias que se requieren para obrar su 
conversión, y según el tes t imonio de 
Orígenes, y de los p r imeros autores 
eclesiásticos, son de tradición Apostó-
lica, y por tanto dignas de mayor 
respeto, y m u y propias para exci tar en 
nuestros corazones la devocion mas t ier-
na y s&lida. 

E n otro t i empo se dir igían á la pér-

> 

sona del Pad re , considerando que el 
Sacrificio que se ofrecia era el del H i -
j o , el qual habiéndose cargado de to-
das nuestras deudas , se ha cargado tam-
bién con la obligación de presentar 

^nuestras súplicas. L a Iglesia sobre este 
punto ha variado de disciplina, y según 
las diferentes solemnidades, así usa y 
escoge las oraciones, pero todas las ter-
mina de una manera que prueba su fé 
sobre el misterio de la Tr in idad , y su 
confianza en los méri tos de Jesu-Cris-
to, d ic iendo: por Jesu-Cristo que 
vive y reyna con el Padre en unidad 
con el Espíritu Santo. E n estas pala-
bras es tá designada perfectamente la 
igualdad de las personas, porque ya se 
invoca al P a d r e por el Hi jo , y ya se 
suplica al H i j o con el P a d r e en unidad 
con el Espí r i tu Santo, y s iempre se les 
da el mismo culto, y la misma adora-
ción, y se piden las mismas gracias al 
Pad re , y al H i j o , como también al Es -
píritu Santo, único pr incipio de todo 
don perfecto. 

Si la Iglesia mult ipl ica las Collec-
tas en los dias de penitencia, las redu-
ce á una sola en las grandes solemni-
dades, con el fin de que los fieles no 



se distraigan en ellas; y como todos 
nuestros misterios, aunque parezcan di-
ferentes por ios objetos que nos p resen-
tan, se refieren á un fin solo, que es la 
gloria de Dios y nuestra salvación, la 
Iglesia quiere enseñarnos que, quando 
medi tamos el misterio que celebra, pe-
dimos á Dios todas las cosas de que 
mas necesi tamos. 

También t iene Collectas de t e rmi -
nadas para las fiestas de los Santos, que 
son unas súplicas relativas á las pr in-
cipales v i r tudes en que han sobre-
salido estos amigos de Dios ; pero hay 
una notable diferencia ent re el San-
to á qu ien honra , y el Dios á quien 
invoca : el Santo está designado baxo 
el nombre de siervo, y Dios baxo el 
nombre de Seño r y de Maes t ro . L a 
Iglesia para hacer nuestras súplicas mas 
vivas y humildes , nos manda arrodil lar 
en ciertos dias. E l Min i s t ro guarda si-
lencio por un momen to para que los 
asistentes puedan recogerse y excitar 
su fe rvor , y despues el Diácono les 
dice que se levanten E s t e uso reserva-
do para los dias de penitencia trae á la 
memoria de los Cristianos el sent imien-
to de compunción y de dolor, compa-

fiero inseparable de la oracion, el qual , 
y el recogimiento inter ior son en ex-
t remo gratos á aquel Señor que quiere 
ser adorado en espír i tu y en verdad. 
Jun temos á estas d i ferentes nociones al-
gunas breves advertencias para tomar una 
idea completa de la oracion llamada 
Collecta, y de las disposiciones con que 
debe decirse. 

La oracion es el medio que nos ha 
dado la Divina Prov idenc ia para intere-
sar el cielo en nues t ro favor, y así nos 
lo demuest ra la Esc r i tu ra en aquella lu-
cha que tuvo Jacob en sueños con el 
Angel , donde le d e c i a : no te dexaré 
hasta que me hayas dado tu bendición. 
E l verdadero Jacob está s iempre á nues-
t ra cabeza quando asistimos al Sacrificio 
de la Misa. Jesu-Cr is to realmente pre-
sente baxo las especies eucarísticas, y 
en alguna manera presente visiblemen-
te en Minis t ro que le represento, va 
á luchar por nosotros con el ángel de 
las tinieblas y con todo el poder infer-
nal. E s t e es el momen to de pedir á 
Dios por Jesu-Cristo que no se separe 
de nuestro lado, sin hechar sobre su 
Pueblo bendiciones abundantes . ¡O que 
momento tan favorable para nuestras 



suplicas, aquel en que vamos á ofrecer-

l a h e n f e t ° d f " 2 d e , Í C Í 3 S >' d e s u 
n a b e n c h c o n ! N o es esta Ja oracion de 
u n s o , s t 0 5 Ó d e algunos jus tos reuni-
dos eS la oracion de todos los jus tos 
de todos Jos t iempos y lugares, pre-
sentada por nues t ro Salvador , qué es el 
pr incipio de,su just icia. 

iánt . ° r a C Í O n , !1 0 S d a u n a Perfecta 
"lea dé la candad que une á los fieles. 
, s u P ' , c a s son comunes en ellos, y si 

\ E ! Z Z e \ h I g , e s í a P e r m i t e sus Min is t ros ofrezcan el santo Sacrificio por 
necesidades par t iculares , y por la in ten-
ción especial de aquel que presenta la 
oirenda, hace s in embargo de la Calléela 
tm objeto g e n e r a l ; de manera que todos 
los que asisten á la Misa t ienen parte 
en Ja suplica par t icular , como si les fue-
se peculiar y propia. E s t a reflexión es 
m u y impor tante con relación á Jas M i -
sas que se celebran por Jos fieles que 
han muerto en Ja gracia de J e s u c r i s -
to. Desterremos de nosotros ese culpa-
r e egoísmo, causa sin duda de que mu-
chos contradigan abier tamente os usos 
autorizados por Ja Iglesia. L o s unos q S 
« e r a n que Jas oraciones que S e ofre-
cen poaJos d i funtos , j amas fuesen par-

ticulares, y los otros que se excluye-
se toda generalidad, de suerte que se 
aplicase exclusivamente el Sacrificio por 
su intención pa r t i cu la r ; pe ro los unos 
y los otros incurren en un e r ror fatal : 
los pr imeros porque no corresponden 
á la caridad compasiva de la Iglesia, la 
qual quiere part icipar de la aflicción de 
cada uno de sus hijos, y los otros por-
que se apartan de esa caridad universal 
que mira los bienes y los males como 
comunes en t re todos los miembros que 
componen el cuerpo místico de Jesu-
cr i s to . L o s mas sabios d e todos son 
los que unen su intención á la de la Igle-
sia, que ofrece la víctima de salud por 
cada uno de nosotros, como por todos 
los Cristianos. 

Es tas reflexiones nos conducen in-
sensiblemente á las disposiciones que de-
bemos tener quando decimos la C'ollec-
ta. N o me extenderé mucho sobre esta 
materia , repetiré solamente lo que y a 
he dicho acerca de las disposiciones que 
deben acompañar nuestras oraciones, y 
s ingularmente las que la Iglesia ha con-
sagrado en su Li turg ia , y son una aten-
ción religiosa á las palabras de que se 
componen ; una perfecta unión á los sen-



t imientos que expresan : una firme con-
fianza en el Señor á quien se dir igen : 
una fe viva en Jesu-Cris to por quien 
se of recen: un dolor verdadero de los 
pecados, y una firme resolución de 
practicar las v i r tudes . Es tas son las dis-
posiciones esenciales que dan valor á es-
ta súplica i pero sobre todo si que remos 
corresponder á la intención de la Igle-
sia indicada en la palabra misma de q u e 
se s i rve para designar este fó rmula , ani-
memos nuestros corazones con una t ie r -
na caridad para con nuestros he rmanos , 
de modo que sea una verdadera Col-
lecta para nosotros, uniéndonos con los 
vínculos indestruct ibles de la caridad. 
E n fin, conviene sobremanera que los 
Cristianos l leven á esta oracion un co-
razon bien preparado, teniendo presen-
te que esta parte de la Misa , aunque la 
mas corta, es una de las mas in tere-
santes. • • 

Si los Apóstoles envidiosos, si pue-
de decirse así, de que el Santo P r e c u r -
sor hubiese enseñado á sus discípulos á 
orar, pidieron á Jesu-Cris to la misma 
gracia ; ¿nosotros que exper imentamos 
tanta tibieza en las oraciones que di r i -
g imos al Señor , ¿no deberemos instarle 

también para que nos enseñe á o r a r ? 
N o os pedimos, Señor , que nos dictéis 
fórmulas para nuestras oraciones, porque 
ya la Iglesia tiene este cuidado, y vos 
mismo nos dais una que contiene to-
dos los objetos á que deben d i r ig i rse : 
solo os pedimos que nos enseñeis á orar 
de la manera que vos lo hacéis desde 
que os declarasteis por nuestro perpe-
tuo intercesor. Hacednos orar con vos, 
es decir , con el espíritu de humildad, 
de anonadamiento, y de caridad, que 
nos asegure el efecto de nuestras ora-
ciones : hacednos orar con vos, es de-
cir, con esa plenitud de méri tos que 
admit i rá Dios en el t iempo, y que co-
ronará en la e ternidad. Así sea. 



I N S T R U C C I O N 

SOBRE 

L A P A L A B R A AMEN 

CON Q Ü E ACABA L A C O L L E C T A . 

APOCALIPSI DE Í A S JUAJ! , c a p . 5 . V. 1 4 . 

Los quatro animales decían A M E N . 

E S T A palabra Amen es la con-
clusión del cántico q u e oyó el Dis-
cípulo amado en el c ie lo , al pie del 
t rono del E t e r n o y del A l t a r del Cor-
dero. Con esta palabra acaban todas las 
bendiciones, las oraciones y adoraciones 
que dan al que era y q u e es, y que ha 
de venir , los veinte y quarto Ancia-
nos que rodean el T r o n o , los qua-
t ro animales que se pos t ran delante 
del Cordero, los mi l l a r e s de Angeles 
que le adoran, y la m u c h e d u m b r e in-

numerable de hombres de todas las na-
ciones, de todas las Tr ibus , que forman 
la corte del R e y de la gloria. ¿Ext raña-
remos, según esto, que la Iglesia ocu-
pada s iempre en tr ibutar á Dios sus cul-
tos, acostumbre á sus hijos á repet i r 
este Amen, este dulce Amen, que sig-
nificará en el cielo la plenitud de gloria 
de que goza nuestro Dios, la pleni tud 
de alegría que gozarán sus escogidos, y la 
pleni tud de reconocimiento que pene-
trará nuestros corazones ? P o r tanto me 
ha perecido conveniente dedicar una 
Instrucción entera para hablaros de este 
Amen que decimos en la t ierra, que solo 
es la sombra del de la e t e rn idad ; el qual 
si le cantásemos con fé viva, con un 
deseo ardiente , y una voluntad recta y 
sincera, obraria ya en nosotros las p r i -
micias de esa paz que nos anuncia esta 
palabra para el siglo de los siglos. A b r i d , 
Cristianos, vuestros corazones, y es-
cuchad lo que voy á deciros sobre es-
ta palabra misteriosa. 

Amen es una palabra hebrea q u e 
significa se^un las circunstancias á que 
se aplica, ó el estado de t ranquil idad 
y aquiesciencia en que queda, el espí-
r i tu luego que conoce una verdad, ó el 
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acto de consentir en una ley de qual-
quier naturaleza que sea, ó el deseo de 
ver el cumpl imiento de las promesas . 
H a y circunstancias en la Esc r i tu ra en 
que t iene solo una de estas d i fe ren tes 
significaciones, y otras en que las r eúne 
todas. Quando Moyses anuncia á I s -
rael las bendiciones ó los anatemas q u e 
Dios ha pronunciado, según las d iver -
sas disposiciones que muest ra de reco-
nocimiento y de ingra t i tud , el Amen 
que responde el Pueb lo á cada una de 
las maldiciones del l ib ro de la ley es 
una confesion de todas las verdades que 
contiene, la aceptación de todos los ana-
temas, y la sumisión á todos los p r e -
ceptos. Es t a palabra q u e se usa con f r e -
cuencia al fin de las oraciones de la 
Iglesia, debe tener la misma significa-
ción : pero la oracion que la p recede es 
la que debe de terminar su sent ido A l -
gunas veces pide la Iglesia la práct ica de 
una vi r tud, y entónces el Amen es una 
promesa que hacen los Cristianos de 
conformar á ella su conducta, y sus 
cos tumbres : otras piden el perdón de 
sus pecados, y la santificación de su* 
almas, y entónces el Amen es un de-
seo del cumpl imiento de esta o rac ion : 

en fin, muchas en un acto de fé, y 
po r esta cause se acaban s iempre con 
Amen las diferentes fórmulas estable-
cidas para confesar esta misma fé. ¡ A h 
como temo que esta palabra que tantas 
veces está en nuestra boca, no l legue 
á nuestro corazon! ¡Cómo t emo que 
ella sea un dia contra nosotros el tes-
t igo que deponga de la debilidad de 
nuestra fé, de la frialdad de nuestras ora-
ciones, y de la injusticia de nuestras 
obras! ¡Cómo temo que oigamos salir 
de la boca de nuestro Juez estas terr i -
bles palabras: mal siervo, te condeno 

por tu propio testimonio ! P r evengamos 
pues esta desgracia, medi tando seria-
men te el sentido que lleva esta pala-
bra, y observando con fidelidad las obli-
gaciones que nos prescribfe. 

Med i t emos , digo, los t res d i feren-
tes sentidos que contiene, á saber, la 
t ranquil idad y aquiesciencia del espíri-
tu en una verdad conocida, y en este 
sentido la palabra Amen quiere decir , 
es verdad, lo creo, lo profeso; pero 
esta profesion debe ser de una fé sim-
ple que no raciocina, de una fé firme 
que no duda, de una fé humi lde que no 
profundiza, de una fé luminosa que no 
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abandona ni desprecia la instrucción de 
las verdades, y de una fé viva, que no 
desmiente estas verdades mismas con 
malas obras. Amen: yo creo quanto la 
Iglesia cree y enseña, así las verdades 
especulativas, como las prácticas, así las 
que resisten á mi razón, como las q u e 
ella adopta , así las verdades consola-
doras, como las terr ibles, así las obscu-
ras como aquellas de que me ha sido 
dada la in te l igencia : en fin, así las que 
miran al t i empo presente, como las que 
serán manifiestas en la e ternidad. Amen : 
y o creo sobre la pálabra de Dios, que 
no puede ni quiere engañarme* sobre el 
test imonio de su Iglesia, asistida s iem-
pre de su espíritu ; sobre la enseñanza 
de los pastores que unidos con la ca-
beza visible que es el Papa, m e represen-
tan la cabeza invisible que es Jesu-Cris-
to en quien se halla solamente el camino, 
la verdad y la vida. Amen: yo creo á pe-
sar del gri to de la naturaleza cor rompi-
da, y de los clamores de la heregía, del 
cisma, de la incredulidad y del l iber-
tinage, y detesto de mi corazon los so-
fismas especiosos de una filosofía anti-
cristiana, cuya moral no puede j amas 
conformarse con los dogmas d e la fé , 

Amen: yo creo no solo con la fé del 
espíri tu que consiente en las verdades 
conocidas, sino también con la fé del 
corazon que las anima, y con la fé ex-
ter ior y sensible que las pract ica; por-
que este Amen, que es el testimo-
nio de mi creencia, es asimismo un 
consent imiento en todos los preceptos 
que Dios m e int ima por medio de su 
Iglesia. E s decir , yo prometo solem-
nemente conformarme con la voluntad 
de Dios, á medida que me sea cono-
cida: á la voluntad de su sabiduría, su-
j e t ándome á las reglas que m e prescri-
be, á las obligaciones que me impone, 
y á los sucesos que t iene previstos y 
dispuestos desde la e ternidad: á las mi -
ras de su Providencia , somet iéndome 
á todos los trabajos y miserias que m e 
envia para probar mi fé : á los decretos 
de su justicia, aceptando los castigos que 
descarga su poderoso brazo. Es te Amen 
es muchas veces para los pecadores un 
acto consent imiento en las peni ten-
cias saludables que le impone el Min is -
t ro de la reconciliación, el qual supo-
ne la perfecta detestación de sus cul-
pas; y para los justos es una aceptación 
de los trabajos "espirituales, de las per-



plexidades que padecen, y de esa espe-
cie de abandono momentáneo de que se 
sirve Dios para probar su fidelidad. 

Un Cristiano que hace esta ora-
ción de todo corazon, nada teme, po r 
nada se molesta, porque Dios nada ha -
ce que no la pida, ni le impone le-
yes á que no se someta, ni le afliga 
con ninguna t r ibulación que no acepte, 
ni le presenta n inguna vi r tud que no 
quiera practicar . Si , todos los actos de 
las virtudes crist ianas están conteni-
dos en esta corta expresión : los de la 
fe, porque ella es un acto de sumisión 
á las verdades r eve l adas : los de la es -
peranza, porque po r ella se piden y 
esperan todos los bienes p r o m e t i d o s : 
los de la caridad, po rque esta palabra 
encierra la voluntad de . agradar á Dios : 
los de la humi ldad , porque en esta con-
fesión se designa el acto de renunciar 
la voluntad propia, que es el mas me-
ritorio de esta v i r tud : los del amor del 
próximo, porque este gr i to uni forme 
que es el de todos los Cristianos, les 
recuerda los sent imientos de unión y 
de paz, y aquel que dice sinceramen-
te Amen, y a no tiene apego á sus in-
tereses propios, y po r conseqüencia ale-

j a la ocasion de discusiones y querellas. 
¡Ahí la Iglesia de la t ierra seria 

una figura muy sensible de la del cielo, 
si cantando los mismos cánticos cantá-
semos con el mismo espíritu. Los A n -
geles y los Santos, cada una en el ór-
den que le ha sido prescr ipto por la Sa-
biduría E t e r n a , cantan este perpetuo 
Amen: j amas disputan ent re sí sobre 
sus clases y preeminenc ias : jamas se 
resiente su corazon de la envidia, ni se 
altera su paz porque sean coherederos 
del mismo r e y n o : j amas este Amen se 
desmiente en su corazon por la f r ia l -
dad ó indiferencia respecto á Dios, ni 
po r ódio y rencor respecto al próxi-
mo, ni por las satisfacciones inter io-
res con que se lisongea el amor pro-
pio ; pero nosotros por el contrario esta-
mos en una perpetua contradicción. Pe -
d imos la gloria de Dios, y solo queremos 
nuestra propia g lo r i a ; pedimos que nos 
perdone nuestras culpas, y no solo no 
perdonamos al enemigo, sino que le per -
seguimos de m u e r t e : decimos Amen á 
todo lo que la Iglesia p ide y promete 
en nuestro nombre , y seguimos cons-
tan temente nuestra voluntad desordena-
da, y nuestros violentos deseos, 
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E n efecto, ¿qué cosa es el Amen 
del hipócrita ? E s un homenage apa ren -
te, un acto donde confiesa lo con t ra -
r io que cree, d o n d e adopta lo que r e -
prueba su corazon, y donde p r o m e t e 
lo que no piensa cumpl i r . 

¿Qué es el Amen del A v a r o ? U n a 
petición de los b ienes del cielo, quan-
do su corazon no quisiera cambiar los 
po r los bienes de la tierra ; una p ro -
mesa de abnegación que esta res i s t ien-
do su soberbia. 

¿Qué es el Amen del ambicioso ? 
Un homenage que hace á la humi ldad 
de Jesu-Cristo, q u a n d o por otra pa r -
te se contradicen sus máximas, y quan-
do todo lo sacrifica al ídolo de una g ran-
deza despreciable. 

Qué es el Amen del vengat ivo s ino 
una ironía la mas escandalosa ? E n t r e 
tanto que busca todos los medios po -
sibles para vengarse ; en t re tanto que pu -
blica los defectos de sps enemigos , y 
que los a c r i m i n a ; e n t r e tanto que vomi-
tando la ira por sus ojos, quisiera des-
t ruir le con una s imp le mirada, exc la-
ma y gri ta á los cielos, pidiendo el 
perdón de sus pecados. ¡Qué contra-
dicción tan mons t ruosa de sent imientos! 

¿ E n dónde está la religión del venga-
t ivo ? Cristianos, llorad un vicio tan de-
testable, si por desgracia os domina. 

E s t e detalle es mas que suficiente 
p a r a probaros que si esta palabra está 
l lena de sentidos para un Crist iano que 
la medi ta , también lleva en sí una con-
denación e terna para el que se a t reve 
á desmenti r la con sus obras. 

E n fin consideremos el Amen co-
m o un deseo de todos los bienes que 
Dios nos ha promet ido . E l P r o f e t a 
R e y , descr ibiendo en uno de sus Psa l -
mos las grandezas de Jesu-Cris to , el 
es tablecimiento de su Iglesia, y la du-
ración de su r eyno , acaba su p in tura 
con estas pa labras : Hágase, hágase, 
expresión que corresponde perfecta-
men te al Amen de que tratamos. E n 
efecto, dic iendo Amen á todo lo que 
la Iglesia nos p romete , y á lo que p ide 
po r nosotros, formamos con ella los de-
seos mas ardientes de que sean oidas 
sus oraciones. Si d ixesemos s iempre este 
Amen con una v iva confianza, seriamos 
acreedores el test imonio que da el Esp í -
r i tu Santo al Profe ta Daniel , quando le 
l lama varón de deseos ; pero para que 



un sent imiento semejante acompañe es-
ta oracion, y para que un Cristia-
no pueda decir con verdad, así sea, 
es preciso que su corazon esté l ibre de 
todo afecto terreno, y lleno del amor 
de los bienes celes t ia les ; es preciso 
quando pronuncia estas palabras que su 
conversación sea p rop iamente de los 
cielos, y que su corazon inseparable 
del tesoro que le .está preparado, hu -
y a de los atractivos del mundo , los 
quales agravan el e sp í r i tu ; es preciso 
que la oracion sea su exercicio con-
t inuo, po rque ella puede elevarnos has-
ta el t rono del E t e r n o ; es preciso q u e 
la lectura y la meditación de las ve r -
dades de la salvación e terna sean su ali-
men to diario, para que fortalecido con 
él pueda caminar á la mansión de la 
g lo r i a : en fin es preciso que el Amen 
esté s iempre en sus labios, presente 
s iempre á su espíri tu, y grabado siem-
pre en su corazon. ¡Qué raros son los 
Cristianos, á quienes una v iva y a r -
diente fe hace de antemano los habi-
tantes del cielo, y que según la ex-
presión de un P a d r e de la Iglesia, 
tocan con los pies en la t ierra , quan-

do su cabeza llega y á la mansión de 
la eternidad. 

Sí, hermanos mios, yo m e rep re -
sento el Amen, que la Iglesia nos hace 
cantar tantas veces como el gr i to de 
la victoria, y la señal que caracteriza 
á sus hi jos : este Amen grabado en el 
corazon, ¿no es en alguna manera la 
marca por la quál reconocerá Dios los 
que son suyos ? 

P e r o , Señor, ¡qué puede ser el 
Amen de este valle de lágrimas en 
comparación del de la e te rn idad! ¿Es 
acaso este un cántico de alegría ? ¿Po-
dremos cantar á la orilla de los rios 
de Babilonia, ausentas de nuestra pa-
tr ia los cánticos del Señor? N o , Dios 
mió , á imitación de vuestro pueblo, 
dexaremos nuestros inst rumentos , has-
ta que podamos servirnos de eilos en 
vues t ro r eyno . E l Amen que decimos 
en la tierra, solo expresa nuestra es-
peranza y nuestros deseos. ¡ A h , qué 
d i ferente del que se canta en la eter-
nidad ! P e r o Señor, nada puede poner 
t é rmino á nuestros deseos y á nuestras 
esperanzas. Gozar sin temor , poseer 
sin fin, decir sin cesar, bendición, ho-



ñor , gloria y poder en los s ig los de 
los siglos al que está sen tado sobre el 
trono, y al Cordero que es i n m o l a d o 
sobre el Al t a r , 'este es n u e s t r o objeto, 
s iempre que decimos Amen e n la t ie r -
ra, y lo será quando l l e g u e m o s á de-
cir en la e te rn idad , Amen, Amen, Amen. 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE 

L A E P I S T O L A . 

E P I S T O L A P R I M E R A 

DE SAN PABLO A T I M O T H E O , C A P . 4 . V. 1 3 . Y 1-J-

Ocúpate en leer, medita estas cosas; 
ocúpate en ellas, a Jin que tu apro-
vechamiento sea manifiesto á todos. 

ESTE es un consejo part icular que 
da el Apóstol á su discípulo T imoteo , 
y la obligación que le impone no solo 
es la de todos los Minis t ros que Dios 
t iene destinados para la instrucción de 
los pueblos, sino también la de los fie-
les en general , porque las Santas E s -
cri turas son el camino po r donde nos 
t ransmi te Dios la verdad . L a palabra 



santa no es menos respetable quan-
do se nos presenta en los libros, que 
quando h iere nuestros o idos : este gé-
nero de instrucción ménos útil á lo que 
parece á primera vista que la que nos 
dan los Minis t ros sagrados, t iene no obs-
t an te sus ventajas part iculares que están 
contenidas en el tex to que acabo de 
citar. La verdad se nos presenta en las 
cátedras cristianas de una manera tan 
sucinta y rápida, que inmedia tamen-
te se borra de nuestro corazon, y se 
debil i ta la impresión que nos hace ; 
pe ro en las Santas Escr i tu ras se nos 
ofrece de un modo mucho mas sólido y 
durable . E s t o es lo que el Apóstol nos 
d ice de la lectura en general , que y o 
aplico á la Epístola como una parte 
de la Misa. 

Pasamos pues á la segunda par te 
de la Li turgia , que l lamaré la par te 
de ins t rucc ión; porque el fin que la 
Iglesia se propone es el de i lustrar y 
fortalecer nuestra fé en todos los objetos 
que dicen relación á e l l a ; y así Ja Epís-
tola fixará h o y nuestra atención, y nos 
dará materia abundante para haceros 
algunas reflexiones que hasta aquí ha-
béis omit ido inadvert idamente . 

L a costumbre de leer en las jun tas de 
los fieles los libros de la rel igión, t iene 
tal enlace con la rel igión misma, qual-
quiera que sea, que todas las sectas la 
observan con el cuidado mas escrupulo-
so ; y este es uno de los mas poderosos 
medios para perpetuar los dogmas reci-
bidos, bien sea que esten fundados sobre 
la verdad , ó que no tengan otro apoyo 
que el e r ro r . L o s enemigos de nues-
tra fe observan quizá con mas rel i -
giosidad este uso que nosotros mismos. 
L o s insensatos discípulos de M a h o m a 
leen, medi tan , aprenden y observan 
las ridiculas ceremonias del Alcorán 
con mas atención, fidelidad y respeto 
que mostramos po r los Evangel ios , y 
los escritos de los Santos Apóstoles. L o s 
Judíos congregados en las Sinagogas, en 
el dia del sábado empezaban s iempre 
los exercicios que se acostumbraban en 
estas asambleas con la lectura de al-
gún pasage de los libros sagrados, y 
podemos decir con vergüenza del ma-
y o r número de Crist ianos, que en-
tre ellos hasta los ménos instruidos sa-
bían mejor los dogmas, las ceremonias, 
y los preceptos establecidos por M o y -



ses, que nosotros en lo general sabe-
mos la sublime doctr ina de Jesu-Cris-
to. Es t a práctica, léjos de abolirse con 
la destrucción de la religión Judaica , 
fué en alguna manera la única que re -
tuvo la Iglesia de todo este culto ex -
ter ior y sens ib le ; y Ter tu l i ano la pon-
dera como una de las mas antiguas y 
preciosas que se conservaban. Es t a lec-
tura se hacia al pr incipio de los exe r -
cicios religiosos, y desde entónces se 
considera como la preparación mas santa 
y útil para el t r emendo Sacrificio. 

E s t a lectura se l lama Epístola, que 
quiere decir carta, po rque casi s iem-
pre se sacaba de las q u e dir igían los 
Apóstoles á los fieles especialmente en-
cargados en el minis ter io Apostólico, y 
á otros que po r sus singulares v i r tu-
des merecían su alta consideración. N o -
sotros debemos mirarla también como 
una carta ó instrucción pastoral de nues-
tros pr imeros Obispos, y como con-
sejos paternales de aquellos que Dios 
ha establecido para que sean las colum-
nas de la verdad y las luces de los 
siglos. 

L a Epístola en los p r imeros tiempos 

se llamaba po r antonomasia Epístola del 
Apóstol , y baxo este nombre estaban 
designadas las de San Pablo , po rque 
siendo ellas en m a y o r número , y mas 
extensas, mas sabias y circunstanciadas 
que las de los otros Apóstoles , e ran , 
y son de un uso mucho mas f reqüen-
te . L a Iglesia no dexaba por esto de 
leer á los fieles los libros del Ant iguo 
Tes tamento , porque como ellos son el 
camino conocido para entender el nue-
vo, los p r imeros Pontíf ices cuidaban 
mucho de t raer á la memoria de los 
Cristianos las figuras, para que cono-
ciesen mejor el valor de la rea l idad ; 
p r inc ipa lmente en las solemnidades que 
t ienen por objeto los grandes mis te-
rios, á fin de fixar su atención sobre 
las profecías que habian anunciado es-
tas maravillas. ¡Qué consuelo el de 
aquellos pr imeros fieles que tocaban tan 
de cerca el cumpl imiento de estos mis-
terios, al ver que todo quanto se obra-
ba á su vista habia sido predicho de 
antemano de la .manera mas clara y mas 
precisa! H e aquí porque el Apóstol les 
advierte que todo ha sido escrito para 
su enseñanza. 

Es t a lectura se variaba según lo 



exigían las circunstancias: en los pri-
meros siglos en lugar de la Santa E s -
cr i tura se leian muchas veces las ac-
ciones, los combates y la muer t e de 
los má r t i r e s ; y se recogían con part i -
cular cuidado las últ imas palabras que 
hablaban en sus suplicios para ins t rui r 
al pueblo y reanimar su v a l o r : otras 
se leian las cartas que estos mismos 
M á r t i r e s dir igían á los fieles, y por to-
dos estos medios procuraba la Iglesia 
añadir á la fuerza de l a verdad el pode-
roso motivo del exemplo. 

Como en estos p r imeros t i empos 
era necesario i lustrar los mister ios de 
la fe, permi t ía también á los Cris-
tianos que propusiesen sus dudas sobre 
aquellos puntos q u e habían fixado par-
t icu larmente su atención, y los Pasto-
res con respuestas sabias y luminosas 
inculcaban á los pueblos las verdades 
que habian oido en sus lecciones par-
ticulares. Es tos , hermanos mios, son los 
usos de los p r imeros t iempos en quan-
to á esta mater ia , usos respetables por 
el fin á que se dirigían, y q u e mere-
cen toda nuestra veneración, aunque 
despues hayan tenido alguna variedad. 
H o y que se halla establecida la fe, que 

se han ilustrado de tantas maneras, y por 
. tantas plumas sus eternas verdades , y que 

las persecuciones han desaparecido de la 
faz del cristianismo, ha dispuesto la Igle-
sia con gran sabiduría, que en la cele-
bración de nuestros misterios no se lean 
otros libros que los canónicos, esto es, 
aquellos que reconoce por inspirados, 
porque es m u y justo que en el momen-
to del Sacrificio, en que se va á ofre-
cer á Jesu-Cristo, calle el hombre 
para que hable el espíritu de su Dios. 
Es ta lectura es s iempre relativa á los 
t iempos, á los misterios y á las nece-
sidades del pueblo. ¡Qué sabios serian 
los Cristianos si siguiesen constante-
mente el espíritu de esta t ierna M a d r e 
en todas las instrucciones que les p re -
senta! S iempre que se j un t a el pueblo 
para celebrar el dia del Señor, se in-
culca la Iglesia sobre los principios mas 
sólidos de la moral cristiana, repre-
hende sus desórdenes, y le excita con 
invitaciones las mas t iernas y amoro-
sas á la práctica de las vir tudes cris-
tianas. Cada misterio t iene su instruc-
ción particular, y en los dias consagra-
dos para celebrar la memoria de los 
Santos, la Epístola nos recuerda sus 



exemplos , nos anima á sostener los 
mismos combates, y nos convida á 
participar de sus t r iunfos . Po r espa-
cio de muchos siglos se hacia esta 
lectura po r uno de "sus Min i s t ros q u e 
tenia este cargo part icular , l lamado 
Lector, el qual orden subsiste en el 
dia en t re los quat ro menores ; pero pa-
ra que ella fuese mas respetable á ios 
fieles, y para llamar su atención á un 
punto tan interesante, dispuso despucs 
Ja Iglesia que se hiciese al t iempo de la 
celebración de los santos misterios, que 
se pusiese sobre el m i smo Al t a r el l ibro 
que contiene estas verdades , para que 
lo tomase el Minis t ro en alguna mane-
ra del depósito sagrado ; y á fin de 
hacerlo mas digno de esta función au-
gusta, ha elevado á un orden sagrado eí 
de estos Minis t ros , y los há sujetado á 
un voto solemne de castidad, para que 
de esta suer te estén l ibres de los empe-
ños y atractivos del siglo. 

Es tas diferentes observaciones nos 
conducen natura lmente á examinar Ja 
disposición exter ior que exige esta lec-
tura. E l Minis t ro la hace de pie con 
las manos jun tas en un lugar elevado, 
quando Ja situación de las Iglesias lo 

permi te , ó á lo ménos donde tenga la 
proporcion debida para ser oído des-
de todas partes. L o s concilios gene-
rales y particulares han- prohibido ex-
presamente á los fieles otra qualquiera 
lectura en este t iempo, á fin de que 
no se distraigan de la aplicación, y la 
atención que deben prestar á los libros 
sagrados que contienen todos los mis-
terios, las verdades de la religión y 
las reglas de su moral. Sin embargo la 
]>lesía permite á las mugeres , y en ge-
neral (\ todas las personas que no sa-
ben la lengua latina, que lean la mis-
ma Epístola en una buena traducción 
autorizada por el Obispo, para que de 
esta suer te se verifique el fin que se 
propone , que es el de la instrucción. 
E l uso de sentarse en este t iempo re -
cibido genera lmente sirve para darnos 
í en tender la atención y la meditación 
q u e se exige de los fieles, según estas 
palabras del Sabio : el Solitario se sen-
tara y guardará, silencio. 

P e r o los fieles no deben contentar-
se en los dias festivos con oir en el 
templo una parte de nuestros libros sa-
grados, sino que deben auticipar esta 
lectura en sus casas, para que llenos de 



las verdades que encierra, puedan pe-
netrarse mas de ellas siguiendo al M i -
nistro, y sacar el f ruto que correspon-
de. E s m u y loable el zelo y la piedad 
de los padres que se imponen la obli-
gación de j u n t a r sus familias, y leerlas 
estos pasages de los libros sagrados y 
las vidas de los Santos, haciendo que 
las tomen si puede ser de memoria 
para que así conserven durante su vida 
unas instrucciones tan saludables, que 
tanto influyen para sus costumbres, y 
para t ransmit i r á toda una posteridad 
ios buenos exemplos. L a exper iencia 
nos manifiesta los buenos efectos que 
produce esta práctica. P o r de contado 
sirven estas instrucciones privadas para 
en tender mejor las verdades profundas 
que insinuamos desde la cátedra del 
Esp í r i tu Santo. E l gusto para la pie-
dad se desenvuelve á proporción de las 
luces, y Jas buenas obras son mas sa-
tisfactorias, quando el án imo está mas 
dispuesto para practicarlas. P o r lo mis-
m o es indespensabie no perdonar un 
instante de t iempo hasta que se llegue 
a conseguir este uso precioso; y en-
tonces si el Cristiano t iene la desgra-
cia de deslizarse en algún pecado, tam-

bien tendrá medios y recursos pode-
rosos para volver á los senderos de la 
justicia. 

N o me parece necesario insistir so-
bre el respeto con que debe oirse, y 
hacerse esta lectura, porque el lugar , 
el t iempo y la materia, son todas c i r -
cunstancias que deben inspirar al Cris-
tiano un t emor saludable, y la venera -
ción mas profunda. L a Iglesia ha dis-
puesto que se lea la Epístola despues 
de la Collecta para que recogido nues-
t ro espíritu abra con mas facilidad el 
oido á las verdades eternas . E n efecto 
despues de haber hablado á Dios en 
diferentes oraciones, y sobre todo en 
la que hace el Sacerdote en nombre d e 
todo el Pueblo , levantando las manos 
al cielo, es quando el Ser Supremo se 
digna baxar hasta nosotros para hablar-
nos, y darnos los consejos mas salu-
dables y adequados á nuestras nece-
sidades. Escuchémosle con aquel Ínte-
res que exige el conocimiento de nues-
tro es tado ; con un santo deseo de sa-
ciar el hombre espir i tual ; con aquel v¡-
yo dolor que conviene á un Cristia-
no que ve y penetra las llagas de su al-
ma ; con esa humi lde desconfianza de 



nosotros mismos q u e no espera ni de 
nuest ras luces n i d e nues t ras resolu-
ciones la mudanza , y la r e fo rma de 
nuest ras cos tumbres ; con ese espír i tu 
d e oracion que solicita el don de in-
teligencia para c o m p r e h e n d e r las ve r -
dades , y la fidelidad para pract icar las ; 
y finalmente con la doci l idad que cor-
r e sponde para cumpl i r todo quanto Dios 
manda . 

Considerad la t e r r ib le amenaza qué 
nos hace Jesu-Cris to , quando nos 
anuncia que su palabra debe juzgarnos . 
E n efecto ella nos j u z g a r á si ántes no 
cor reg imos nuestros defectos , po rque 
n o volverá vacía. Q u a n d o vemos q u e 
el M i n i s t r o sube al A l t a r para dexar el 
l ib ro donde nos ha leido las verdades 
e te rnas , en t remos d e n t r o d e nuestro 
corazon, para indagar la mudanza , y 
el f ru to que han p r o d u c i d o : veamos 
qual es la resolución q u e nos ha hecho 
fo rmar esta lectura, qual es la enfer -
medad que ha descubier to , qual es el 
r emed io que ha indicado. ¿No depon-
d rá por ventura contra nues t ro endu-
rec imien to , contra nuestra insensibil idad? 
¿ E s t e libro no estará abier to en el dia 

d e las just icias para hacernos un cargo 
de la verdad conocida y desprec iada? 

Dios mió, alejad d e nosotros es ta 
desgrac ia : hablad á nues t ro corazon, 
mien t ras q u e la voz del M i n i s t r o h ie re 
nues t ros oidos. Dadnos la inte l igencia , 
e l -amor y la práctica que nos habéis dic-
tado, á fin d e q u e vues t ra palabra sea 
v e r d a d e r a m e n t e para nosotros una pa -
labra" d e instrucción en el t i empo , y 
un tes t imonio de just i f icación en el d ía 
de vuestra ira. A s í sea. 



I N S T R U C C I O N 

S O B R E E L G R A D U A L , 

LA PROSA Y EL TRACTO. 

PSAIMO X L T I , V. & 

Dios es el Rey de toda tierra: tañed 
Psalmos diestramente. 

E L espíri tu de sabiduría y d e re -
cogimiento debe ser el espíritu del Cris-
tiano en todas las prácticas que tienen 
po r objeto la rel igión. Sin esta dispo-
sición todo es frialdad é insipidez para 
él , todo para su salvación es inútil é 
infructuoso. Dios no quiere ser honra-
do con oraciones, ni con cánticos que 
no salgan de lo ín t imo del corazon, y 
las palabras mas expresivas, y las vo-
ces mas concertadas, no son según el 
pensamiento de un padre , quando ca-

* 

recen de la atención del corazon y del 
espír i tu, sino un género de burla y de 
ironía. P o r tanto quando la Iglesia 
nos convida á los exercicios de la reli-
gión, debemos llevar este espíritu de 
recogimiento, y pr inc ipa lmente quando 
para exci tar nuestra fe echa mano de 
las expres iones de un P ro fe t a como Da-
vid abrasado en el fuego de la car idad. 
Veamos ahora por qué se dice la ora-
cion l lamada Gradual despues de la 
Epís to la y ántes del Evangel io , y 
aprenderemos al mismo t iempo el uso 
que debemos hacer de los Psa lmos del 
P ro fe t a R e y . Es t a par te de la M i s a 
parece quizá la ménos fecunda en refle-
xiones, y la ménos atendida de los Cris-
t ianos ; pero sin embargo es de una 
grande ut i l idad, y exige part iculares 
disposiciones. 

E l Gradual t iene este nombre , po r -
que se cantaba sobre las gradas que su-
bían al lugar destinado para leer el 
Evange l io , y se compone de algunos 
versículos de un Psa lmo . E n otro ti-
e m p o se cantaba el Psa lmo en te ro re -
gularmente en dos coros, del mismo 
modo que se acostumbra en los demás 
of ic ios; y en los dias de penitencia el 
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Pueblo y el Clero guardaban silencio 
miéntras que un cantor le entonaba, 
y le continuaba solo hasta el fin, por 
cuya razón se le dió el nombre de 
Tracto, que quiere decir de una vez, 

y sin interrupción. E l Psa lmo era si-
empre relat ivo á la fiesta, y la Iglesia 
que ha tenido por convenien te conser-
var este uso, nos ofrece ord inar iamente 
en los versículos del Gradual aquellos 
que explican con toda claridad y dis-
t inction los grandes mister ios de nues-
tra religión san ta ; y así el Gradual p re-
senta s iempre una instrucción sólida al 
Cristiano que quiere medi tar le , ó refer -
irle al objecto de la solemnidad que ce-
lebra. E s t e cántico se acaba s iempre 
con una serie de tonos, que t iene el 
nombre de neuma ó exclamación, porque 
la intención de la Iglesia es exci tar en 
el corazon de los fieles una santa alegría, 
los quales aun separados de las pala-
bras denotan la viveza y la energía de 
la expresión. A los úl t imos versos 
añade la palabra Alleluya, y en el t iem-
po Pascual la rep i te d i ferentes veces, 
porque su alegría es mas v i v a : en la 
instrucción próxima vereis el sentido 
espiritual que cont iene esta palabra, v 

el aprovechamiento que pueden sacar 
los fieles si la meditan a tentamente 

E n las fiestas principales se sostitu-
y e á este Neuma la Prosa, que es el 
h imno donde están circunstanciadas las 
verdades que contiene el misterio que 
se celebra, ó las vir tudes que han prac-
t icado los Santos que se honran. Va-
mos á explicar cada uno de estos usos 
para conocer su espíritu. 

L a Iglesia contempla sin duda nues-
t ra flaqueza y poca constancia, quando 
repar te los instantes destinados á la ce-
lebración de los santos misterios ent re 
la oracion y la lectura. E n el t iempo 
que los fieles fervorosos pasaban el dia, 
y muchas veces la noche en el templo, 
era m u y necesaria esta alternativa pa-
ra que la continuación de un exerci-
cio mismo no fatigase su atención ; y 
hoy que tanto se ha disminuido el fer-
vor, no es ménos necesario é indispen-
sable este miramiento . ¡Oxalá que su-
piésemos aprovechar esta variedad, pa-
ra renovar nuestra piedad y nuestra 
atención! P e r o este tránsito de la ora-
cion á la lectura, y de la lectura al can-
to de los Psalmos, ¿no ha sido muchas 
voces para nosotros una ocasion de di-
sipación y de tibieza? 



La elección que hace la Iglesia del 
libro de los Psalmos con preferencia á 
qualquiera otro, con el fin de ocu-
parnos en este momento, debe darnos 
una grande idea de su espíritu, inspi-
rarnos la veneración mas profunda, y 
excitarnos un deseo ardiente y una so-
licitud ansiosa de asistir á los divinos 
oficios. La imágen que nos traza el 
Profeta Rey de las grandezas de Jesu-
cristo; la idea que nos presenta de 
su reyno ; las grandes lecciones de vir-
tud y fidelidad con que nos instruye 
á cada paso: todo esto en estas subli-
mes Poesías debe abrasar nuestros co-
razones, y suministrarnos no solo para 
el momento del Sacrificio, sino tam-
bién para todas las acciones de nuestra 
vida un motivo continuo de emulación 
y de amor: ¡ Feliz aquel Cristiano 
que desde su juventud se impone la 
costumbre de alimentar su memoria y 
su corazon con estas divinas expresio-
nes! La experiencia - nos enseña el uso 
habitual que debe hacerse de los Psal-
mos. Ellos nos dan una idea clara y 
sensible de todos los misterios de nues-
tra rel igión; ellos corresponden á to-

dos los sucesos de nuestra v ida ; cal-
man todas las agitaciones de nuestro 
espíritu; resuelven las dudas é íneerti-
dumbre de nuestro corazon, y disipan 
la tristeza de nuestras almas. Sobre 
todo en las dilatadas y penosas enferme-
dades donde la violencia de los dolo-
res, y la extenuación de fuerzas nos 
constituyen en la imposibilidad de apli-
carnos con intensión á cosa alguna, de-
bemos traer á la memoria estas dulces 
expresiones, y recrear con ellas nues-
tro espíritu, seguros de conseguir la 
paciencia de que tanto necesitamos en 
esta situación triste, y de conservar la 
confianza en las bondades de nuestro 
Dios. 

Es ta es una verdad que comproba-
mos diariamente los Ministros del Al-
tar ; porque como sacamos de los Psal-
mos las palabras de consuelo que de-
cimos á los enfermos, ellos por su parte 
se aplican á fixarlas en su memoria, y 
son por lo regular su recurso en aque-
llos momentos en que se ve mas agitado 
su espíritu. 

Los Cristianos tienen la obligación 
estrecha de leer con toda afencion las 
palabras que componen el Gradual, & 
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fin de ponerse en estado de meditarlas 
y aplicarlas ú t i lmen te ; y como esta ora-
cion es una de las mas cortas ent re las 
que componen la Li turg ia , seria muy 
conven ien te que la grabasen en su me-
moria , para quien en alguna manera fue-
se el objeto cont inuo de su meditación. 
E s ve rdad que todos los fieles no tie-
nen las luces necesarias para m e d i t a r ; 
pero el m a y o r número no carece de 
ellas, y si sienten alguna repugnanoia 
y frialdad para este exercicio, es porque 
leen, cantan y oran sin aquella aten-
ción debida. Pa ra adqui r i r esta útil 
cos tumbre no se requiere mas que una 
intel igencia común, po rque las refle-
xiones que ha dictado el Espí r i tu Santo 
á los P ro fe tas son m u y enérgicas, m u y 
claras y fecundas á fin de que la piedad 
de los mas s imples pueda encont rar en 
ellas su apoyo y su al imento. 

Debemos po r conseqüencia entrar 
en el espíri tu de alegría, de consuelo 
y de confianza, que qu ie re inspirarnos 
la Iglesia por la Prosa en las grandes 
solemnidades. E l tono de estos versos 
no es por^ lo común tan grave y ma-
j e s tuoso como el de los otros h imnos 
6 cán t i cos ; sin embargo sus modula-

ciones mismas ofrecen á los Cristianos 
un motivo poderoso para elevar al cie-
lo su esp í r i tu ; pero ellos por lo común 
hacen de esta parte de la Misa, mas 
bien un objeto de disipación que «e 
edificación, y embelesedos con la armo-
nía y dulzura del canto, no reflexio-
nan sobre el sentido de las palabras de 
la Prosa. L o s cánticos de la Iglesia es-
tan m u y distantes de la profana alegría 
de las canciones del s ig lo ; porque en 
éstas solo se in tenta l isongear y agra-
dar los sentidos ; y en aquel los ' se trata 
solo de exci tar en el corazon el ver-
dadero gozo y la pura alegría de la eter-
n idad . 

Debemos fixar par t icularmente la 
atención sobre el canto lúgubre q u e ha 
escocido la Iglesia para el Tracto, y 
por "cooseqüeucia leer y medi tar esta 
oración ínterin se canta por uno, & por 
muchos Minis t ros . H e m o s dicho y a 
que en lo antiguo se cantaba por uno 
solo, y este uso era muy propio para re -
cordar á los fieles la contrición. La voz 
lastimera que levantaba en medio de la 
asamblea expresaba el v ivo dolor de los 
Cristianos que la componían ; porque el 
silencio, los gemidos y las lágrimas, son 



las únicas expresiones que se permiten 
á un corazon anegado en la amargura. 
¡ Oxalá que este sent imiento penetre 
nuestro corazon s iempre que oimos can-
ta r esta oracion, ó que si en algunas 
circunstancias nos permi te la Iglesia 
un i r nuestra voz con Ja de los Ministros, 
sea s iempre con aquella gravedad y re-
cogimiento que corresponde á un acto 
tan serio! 

Para cantar el Gradual ó el Tracto, 
se revisten los Min is t ros con los orna-
men tos sagrados, y con esta pompa 
quiere enseñarnos la Iglesia, que aun-
que todos los dias son santos, y piden 
igual , recogimiento de nuestra par te; sin 
embargo hay en nuestra religión verda-
des y misterios que exigen una atención 
mas constante, y un reconoc ¡miento mag 
vivo. 

Los Neumas, que como hemos di-
cho estaban destinados á manifestar 
la alegría del corazon, nos representan 
con sus diferentes sonidos aquel cánti-
co que oyó San Juan en el cielo, don-
de la confusion de las voces se aseme-
jaba mas bien al ruido impetuoso de la 
mar y de las olas, que á palabras articu-
ladas por los hombres . E s t e Neuma 

se canta por todo el pueblo, y es una 
especie de ratificación de quanto se ha 
dicho en las palabras que le han pre-
cedido. Unamos pues nuestras voces, 
y guiados por un mismo espíritu can-
t emos las alabanzas del Señor. 

L a Iglesia para excitar nuestra apli-
cación á las verdades útiles, nos pre-
senta en las oraciones que tiene dest i-
nades para las grandes festividades, la 
idea mas relevante de la felicidad que 
nos espera, pintándonos con todos sus 

[ co lo re s las delicias de la e ternidad ; de 
manera que el Cristiano que con los 
ojos de la fe la sigue en todas las cere-
monias, que lee con atención estas ora-
ciones, y que canta con recogimiento 
y compunción todos estos cánticos pe-
netrado de una santa alegría, y de la 
confianza mas viva, no puede dexar de 
exclamar con el Profe ta diciendo : la 
hermosura de la hija de Sion está oculta 
y escondida para todos los que no la 
consideran ni penetran. 

Si los Cristianos carnales no ven 
otra cosa que la superficie de las cere-
monias sagradas, que la magnificencia 
de los ornamentos, y el crecido nú-
mero de Sacerdotes, y de Levi tas que 



rodean el A l t a r ; si nada o y e n , sino la 
armonía exter ior q u e h i e r e sus oídos, 
y po r lo mismo las fiestas del siglo son 
de mas Ínteres para el los que las nues-
tras ; si los cánticos so lemnes y mages-
tuosos de la Iglesia son á su parecer 
f r ios é insípidos, quando los comparan 
con sus placeres ; y si para r ecompensa r 
en a lgún modo, el disgusto que hallan 
en nues t ro santos templos , prof ieren con 
descaro las chanzas é invec t ivas mas 
sacrilegas ; los Crist ianos q u e v iven de l 
espír i tu penetran el fin d e todas nues t ras 
ceremonias , y medi tan todas las palabras 
y las acciones de los M i n i s t r o s para sacar 
los f ru tos que enc ier ran . 

Dios mió , haced que nosotros sea-
m o s del número d e esos Cris t ianos 
espir i tuales , y que medi temos todos los 
usos y las ceremonias que observa vues-
tra Ig les ia : haced que la cos tumbre de 
ver las no debil i te jamas la impres ión que 
hacen en nuestras a lmas . L a Iglesia, 
vues t ra fiel Esposa, no da un paso que 
á vuestra semejanza no sea para nues-
t ro provecho, y emula en a lgún mo-
d o de vuestra sabiduría, de vuestra 
miser icordia y de vuestra jus t ic ia , imi-

ta las consoladoras ó las terr ibles funcio-
nes que exerceis en el cielo. E n todas 
sus ceremonias nos habla d e vuestra 
gloria, de vuestras venganzas y bonda-
d e s ; y por tanto hacednos, Dios mió, 
sensibles á todo aquello en que se in te-
resa la Magestad de vuestro n o m b r e . 
P e n e t r a d nuestros corazones de vues t ro 
santo temor , inflamad nuestros deseos 
para la e tern idad, haced que l levemos á 
los exercicios mas santos las mas santas 
disposiciones, y que t engamos la dicha 
de cont inuar en los siglos de los siglos 
el cántico de alabanzas que hemos em-
pezado en el t iempo. Así sea. 



I N S T R U C C I O N 

SOBRE LA ALLELUYA. 

TOBIAS, c a p . 1 3 . v . 2 2 . • 

Por sus barrios se contrará Alleluya. 

E S T A era una idea que llenaba de 
consuelos al mas vir tuoso de los Israe-
litas en su caut iver io . Tobías se repre-
sentaba aquellos t iempos felices en que 
el Señor enxugar ia las lágr imas de su 
pueblo, y en qué conduciéndolo á la 
patr ia , lo recompensar ía de los trabajos 
y miser ias del des t ier ro con la libertad, 
y el gus to de cantar sus divinas alaban-
zas. E s t e Israel i ta , mis he rmanos , es 
la figura del Cr i s t i ano : este cautiverio 
es la imágen de la opresion en que vivi-
mos en la t ierra , y esta Jerusalen en 
cuyas calles y plazas deben resonar 
Jos d iv inos cánticos, nos representa la 

patr ia celestial. Aqu í gozaremos plena-
men te de la libertad de hi jos de Dios, 
y cantaremos Alleluya sin el t emor de 
ser in ter rumpidos con lágrimas y so-
llozos. Quando la Iglesia nos pe rmi t e 
este cántico, cuidado no nos demos 
á una peligrosa seguridad. E n c e r r e -
mos nuestros corazones á la manera de 
los Judíos á la orilla del r io de Babi-
lonia en los l ímites de una alegría mo-
derada por el t emor de los peligros que 
nos amenazan, y de los enemigos que 
nos cercan, y oxalá que elevando nues-
tras almas á Dios, p robemos nuestra fe , 
y el ardiente deseo de gozar de la patr ia 
promet ida . 

Alleluya es una palabra Hebrea , 
que quiere decir , alabad á Dios, y 
siendo m u y enérgica en esta lengua 
para explicar un movimiento extraor-
dinar io de alegría, ha tenido la Igle-
sia por conveniente el conservarla, así 
como el Amen. Es t a palabra la usa 
m u y freqi ientemente en las solemnida-
des mas principales, y la supr ime en 
los dias de duelo y de pen i tenc ia ; pe-
r o no por esto nos dispensa en ellos 
de la justa alabanza, que se debe á 
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Dios por tantos títulos. As í en las 
semanas que preceden á la Pascua nos 
Hace decir al pr incipio de los oficios, 
en lugar de Alleluya estas palabras : 
alabanza á ti, Rey eterno de la gloria. 
E n esta práctica ha seguido la conduc-
ta que observaban los Hebreos en sus 
cánticos. Los Psalmos de esta nación 
no todos empezaban con la Alleluya. 
^ s t a Ant í fona se reservaba para aque-
llos que expresaban su alegría, ó les 
recordaban algunos de los sucesos mas 
notables, ó les probaban mas visible-
men te la protección del Señor . P o r 
esto despues de haber dicho el P ro fe -
ta : alma mia, bendecid al Señor, di-
xo Alleluya, para dar una nuest ra 
de su reconocimiento, y l a misa 
palabra precede al cántico en que el 
Profe ta convida á Israel para publicar 
las bondades del S e ñ o r : confesad al 
¿enor, porque es bueno. También 
se encuentra antes de algunos otros 
Psalmos ; pero s iempre son aquellos 
que recuerdan los beneficios que habla 
dispensado á su pueblo ; de donde de-
bemos inferir que ella es la expresión 
de nuestro vivo reconocimiento. E s t a 

es la causa de que la Iglesia la consa-
gre particularmente al t iempo Pascual, 
época feliz, en que todos los favores, 
que hizo Dios á Israel, se borráron con 
los prodigios que Jesu-Cristo obré en 
medio de su pueblo. Quando cantamos 
Alleluya con ocasion de la victoria de 
Jesu-Cristo sobre el pecado, pode-
mos decir que solo era el preludio de 
nuestro cántico de alegría aquel que 
repetían los Hebreos ; y por esta mis-
ma razón usa la Iglesia la Alleluya en 
la Misa que canta entonces con mas so-
lemnidad, y sobre todo en el princi-
pio y fin del Psalmo que en el t iempo 
Pascual consagra al misterio de este día. 
L a Alleluya en esta circunstancia apre-
ciable es el grito de la victoria que re-
suena hasta en las concavidades del in-
fierno, y que rompe de nuevo las puer-
tas de hierro puestas por el Pr ínc ipe 
de las tinieblas par perpetuar nuestro 
cautiverio. Feliz pues el Cristiano q u e 
siente la energía de esta palabra, que la 
canta con fé, y que se penetra de todos 
las sentidos que contiene. 

Una alma, por exemplo, que no en -
tra en el templo, ni asiste á la Misa, 
sino para renovar en ella su reconocí-



miento , para fortificarse en la confianza, 
para penetrarse de fe, de humildad y de 
fervor , y precaverse contra los escollos 
que le presenta su fragi l idad, debe cantar 
Alleluya, porque para él es el gri to de 
la victoria, y una señal de reunión á la 
santa milicia del Señor : esta es la Alle-
luya de los justos. 

U n corazon culpable, afligido con 
la memor ia de sus desórdenes, ator-
mentado con la violencia de sus pasiones, 
arrastrado po r la fuerza de sus costum-
bres, a temorizado por el r igor de los 
juicios, que viene á buscar en el tem-
plo el r emedio de sus llagas, debe can-
tar la Alleluya; no con el sent imien-
to de alegría que inspira una concien-
cia i r reprehensible , no con la dulce con-
fianza que sugiere el test imonio de su 
fidelidad, sino con esa confianza firme, 
acompañada del t emor , y del amor que 
le muestra en Dios el objeto de sus 
alabanzas, y un vengador , y un Pad re ; 
y esta Alleluya es la de los pecadores 
penitentes. 

E l indigente convencido de que la 
pobreza que le rodea, es una de las 
mas sensibles pruebas de la atención de 
su Dios, uno de los medios mas efi-

caces de santificación, uno de los ma-
yores preservativos contra el demasia-
do amor á las cosas terrenas, debe can-
tar la Alleluya con sumisión, persua-
diéndose que el Dios que ha querido 
probarle, es d igno de alabanza, por-
que sabe sacar de la miseria la sumi-
sión, de la sumisión la paciencia, y de 
la paciencia la esperanza Cristiana, que 
jamas será obscurecida, ni confund ida ; y 
esta es la Al le luya del pobre. 

E l rico si t iene fé, no debe t am-
poco menospreciar este cántico, sino 
por el contrario alabar á Dios ; no por-
que le ha colmado de bienes, sino 
que le ha inspirado su buen uso ; no 
porque le ha multiplicado sus posesio-
nes y sus tesores, sino porque le ha 
desprendido su corazon de ellos ; no por 
los placeres y encantos de la vida pre-
sente, sino, porque estos mismos placeres 
son para él una ocasion de continuos 
sacrif icios; y esta será una Alleluya 
propia para los pobres de espíritu y de 
corazon. 

L a Alleluya tendrá mil encantos 
para nosotros, y será la ocasion de los 
mas dulces consuelos, si en las diferen-
tes tribulaciones que nos afligen ñus 
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acostumbramos á alabar á Dios, ben-
diciéndole en los males y en los bienes. 
Si alguna vez la t r is teza nos opr ime, 
no temamos levantar la voz para gri-
tar con la Iglesia Alleluya: es decir, 
que vuestra gloria, Señor , sea el f ru to 
de los males que padezco, de las ca-
lumnias , y de las injusticias q u e sufro, 
d e los dolores que siento, y de los sa-
crificios que exigís de mí , y esta será 
la Alleluya del Crist iano afligido. E n -
tónces si no la tenemos s iempre en la 
boca, la conservaremos á lo ménos en 
nuestro corazon: j a m a s oiremos esta 
palabra sin que se despier ten den t ro 
de nosotros las disposiciones que inspi-
ra, ni la i n t e r rumpi remos nunca sino 
para reducir la á práctica según nos sea 
posible. H a y una Alleluya de acción 
que para hacerse en t ende r se vale del 
lenguage de las obras, que es el mas 
eloqüente de todos, y mucho mas pro-
pio que los cánticos mas concertados 
y amorosos para expl icar las alaban-
zas. E s t e es el lenguage del Cristia-
no fiel: porque quando t r ibuta á la ley 
el homenage de la observancia mas exac-
ta á expensa« de su t ranquil idad y r e -
poso ; á pesar de los desprecios y de 

las burlas, en medio de las prevarica-
ciones y de los escándalos, y contra 
el gusto mismo de una naturaleza cor-
rompida que le solicita continuamen-
te para el mal, dice con mas eficacia, 
que lo diria la boca, alabemos al Señor, 
Alleluya. E s t e es el lenguage del Cris-
tiano d&cil: s iempre que sufre sin mur-
murar , que bendice á Dios en los tra-
bajos y miserias, que mira en las aflic-
ciones la mano de Dios que le casti-
ga, que estudia los medios de fortifi-
carse en la paciencia, y confiesa el do-
min io soberano del Señor sobre sus cria-
turas, le alaba con su silencio mismo, 
y las convida á uni rse con él para que 
part icipen de sus homenages : su boca 
ca l l a ; pe ro sus obras renuevan á cada 
instante del día la Alleluya. N o nos 
cansemos pues de repe t i r este cántico 
d e alabanza que debe hacer un dia to-
do nuestro consuelo y las delicias de 
toda una eternidad, porque, como dice 
San Agus t ín , una de las funciones mas 
preciosas de lps bienaventurados en el 
cielo, será la de alabar á Dios sin ce-
sar. Fe l i z alabanza que no será inter-
rumpida ni por los suspiros del des-
t ierro, ni por la violencia de los do-



lores, ni por el t e m o r , los sollozos y 
los pesares. Fe l i z alabanza, cuyo mé-
r i to no se debil i tará j amas por el pe-
cado ; cuya actividad no podrá resfr iar-
se, cuyo f e rvo r no se cansará jamas, 
Fel iz alabanza digna de Dios, que será 
el objeto de ella, y de aquel espíritu que 
engendrará en el corazon del Cris-
tiano estos sent imientos saludables. E s -
ta es la verdaderá Alleluya, de la qual 
la Alleluya de la t ierra solo es una 
sombra ; y po r tanto la Iglesia nos en-
seña á balbucear es ta dulce palabra á 
manera que se ensaya á los niños ha-
bi tuando su órgano á pronunciar las pa-
labras mas fáciles y mas dulces. E s ver -
dad que no dexamos de conocer que 
esta Alleluya encier ra dent ro de sí un 
sentido que debe colmarnos en un t iem-
po de alegría ; pero si l legásemos á com-
prehender los mister ios que contiene, 
y los consuelos que anuncia, nos dis-
gustarimos infa l ib lemente de todas las 
falsas -alegrías del s iglo, y nos despren-
deríamos de esos en t re ten imien tos fri-
volos que cautivan el "• corazón del hom-
bre carnal. ¡Qué insensatas nos pare-
cerían entonces las alegrías del mundo , 
q u é ' i n s í p i d o s suá placeres, qué fútiles 

sus bienes, qué pesados sus honores, y 
qué molestas y fastidiosas sus fiestas! 
Hagámonos por tanto dignos de repet i r 
e ternamente este Divino cántico, enton-
ándole en la tierra con las disposiciones 
que exige, y son las siguientes. 

Disposición de confianza: s iempre 
que pronunciamos esta palabra la dir igi-
mos á un Pad re amoroso, á un Señor 
pacífico, que hace consistir sus delicias 
en colmarnos de sus bienes. Disposi-
ción de t emor : qando estamos sumergi-
dos en un tor ren te de lágrimas, quando 
el dolor y la amargura se apoderan de 
nues t ro corazon, entónces debemos can-
tar las alabanzas del Señor. P e r o la 
impureza de nuestros labios, la indo-
cilidad de nuestro corazon, una lengua 
exercitada hasta el día en la ment i ra , 

• y en las canciones mundanas, ¿ podrán 
celebrar d ignamente las grandezas del 
E t e r n o , sobre todo si traemos á la me-
moria que Dios ha dicho al • pecador, 
por qué te atreves á publicar mis ju i -
cios y mis preceptos ? Disposición de 
humildad : Dios en efecto desecha las 
alabanzas orgullosas del Fariseo que t ie- . 
ne valor de bendecirle á expensas del 
publicano, á quien desprecia. Dios no 



quiere ser loado, sino por un alma sim-
ple, que no desconozca ni su grandeza 
y sublimidad, ni su propia bajeza. Dis-
posición de fervor y de amor : si la 
Alleluya solo está en nues t ros labios, si 
el sonido de ella solo ha he r ido los odios 
carnales, y no ha l legado al interior del 
corazon, j amas podrá conformarse con 
la que cantan los Ange les y los Santos ; 
pero un Crist iano que sabe amar , que 
no divide su amor con la criatura, que 
no le debilita con los objetos exterio-
res , y que no le embota con el gusto 
de ios deleytes profanos, se entrega todo 
á una santa alegría y á una dulce confi-
anza cantando la Alleluya; y su espíri-
tu y su corazon encuen t ran en esta ex-
presión sola una prenda de los consue-
los presentes, y un presagio cierto de 
los innumerables que ha de gozar baxo . 
el r eyno de la verdadera l ibertad, quan-
do cante una Alleluya e te rna . Así sea. 

M 

INSTRUCCION 

SOBRE 

EL EVANGELIO. 

ESPISTOLA DE S A 5 PABLO A EOS HOMAROS, 
c a p , 10 . v . 1 5 . 

j ^ué hermosos los pies de los que anun-
cian el Evangelio de paz .' 

L o s pr imeros pasos q u e dio Jesu-
c r i s to para instruir al pueblo, le con-
duxéron á un monte alto, donde habién-
dose sentado, dice el His tor iador sagra-
do, habló á la m u c h e d u m b r e que le ro-
deaba de los misterios del r eyno de 
Dios, y por esto le conviene admira-
blemente aquel dicho, que acabamos de 
citar del Profe ta Isaías: ¡Shié her-
mosos los pies de los que anuncian el 
Evangelio de paz ! Así las p r imeras pa-



quiere ser loado, sino por un alma sim-
ple, que no desconozca ni su grandeza 
y sublimidad, ni su propia bajeza. Dis-
posición de fervor y de amor : si la 
Alleluya solo está en nues t ros labios, si 
el sonido de ella solo ha he r ido los odios 
carnales, y no ha l legado al interior del 
corazon, j amas podrá conformarse con 
la que cantan los Ange les y los Santos ; 
pero un Crist iano que sabe amar , que 
no divide su amor con la criatura, que 
no le debilita con los objetos exterio-
res , y que no le embota con el gusto 
de los deleytes profanos, se entrega todo 
á una santa alegría y á una dulce confi-
anza cantando la Alleluya; y su espíri-
tu y su corazon encuen t ran en esta ex-
presión sola una prenda de los consue-
los presentes, y un presagio cierto de 
los innumerables que ha de gozar baxo . 
el r eyno de la verdadera l ibertad, quan-
do cante una Alleluya e te rna . Así sea. 

M 

INSTRUCCION 

SOBRE 

EL EVANGELIO. 

ESPISTOLA DE S A 5 PABLO A LOS HOMAROS, 
cap, 10. v. 15. 

j ^ué hermosos los pies de los que anun-
cian el Evangelio de paz .' 

L o s pr imeros pasos q u e dio Jesu-
c r i s to para instruir al pueblo, le con-
duxéron á un monte alto, donde habién-
dose sentado, dice el His tor iador sagra-
do, habló á la m u c h e d u m b r e que le ro-
deaba de los misterios del r eyno de 
Dios, y por esto le conviene admira-
blemente aquel dicho, que acabamos de 
citar del Profe ta Isaías: ¡Shié her-
mosos los pies de los que anuncian el 
Evangelio de paz ! Así las p r imeras pa-



labras d e e s t e d iv ino predicador son 
o t ros tantos segaros de felicidad, y de 
consuelo para los que son humildes , po-
bres y pe r segu idos . Q u é hermosos son 
sus pies quando qu ie re enseñar al h o m -
bre á buscar su fe l i c idad ; p e r o sus cui-
dados no se l imi tan prec i samente á los 
t i e m p o s de su minis ter io . E l E v a n g e -
l io d e paz anunc iado d ia r iamente en 
el santo Sacrificio de la Misa , sea por 
el Sacerdo te quando oficia solo, ó 
po r el Diácono, nos t r ae á la memor i a 
que todo un Dios se ha h e c h o nues t ro 
Doc to r y nues t ro M a e s t r o : esta es la 
pa r t e mas in te resante d e la Misa de 
los Ca tecúmenos , y una d e las m a s 
úti les para un Cris t iano q u e sabe m e -
d i t a r los mis ter ios . E s t a lec tura pre-
ced ida de la oracion, d e las ins t ruc-
ciones de los Apóstoles , d e los Psa l -
mos y d e los escr i tos d e los P ro fe ta s , 
nos represen ta aquellos t i empos felices 
en q u e h i jo de l p a d r e d e famil ia , des-
p u e s de habe r se hecho anunciar po r sus 
s iervos y sus Min i s t ro s , quiso cul t ivar 
su v iña po r sí solo, y s e m b r a r la semi-
lla sobre su campo. 

A u n q u e todos los l ibros sagrados" 
c o n t e n g a n . v e r d a d e r m e n t e la palabra 

de Dios, y aunque se nos proponga s iem-
p r e esta santa palabra como un objeto 
de respeto y de venerac ión , la Iglesia 
sin embargo quiere que consideramos 
m u y d i fe ren temen te los escri tos de los 
P ro fe ta s , las ins t rucciones d e los Após-
toles, y el evangel io de Jesu-Cr i s to ; y 
para darnos á conocer la impor tancia 
de este santo l ibro en q u e se escriben la 
v ida y las acciones de nuestro Salvador , 
ha establecido q u e en las Misas so-
l e m n e s se lea s i empre al pueblo po r 
un M i n i s t r o de un orden superior , y 
el mas inmedi tado al Sacerdocio, con 
las ceremonias mas augustas. E l Diá-
cono toma de l A l t a r el l ibro que con-
t iene estas adorables verdades para 
darnos á e n t e n d e r que las recibe d e la 
boca de Jesu-Cr is to mismo, á fin d e 
q u e los fieles sepan que les va á ser 
manifiesta la voluntad del cielo. E n 
este momento , en q u e el Diácono sube al 
A l t a r , me r ep re sen to á Moysés , l lama-
do por la voz del E t e r n o al M o n t e Si-
nai en t re r ayos y re lámpagos para recibir 
la ley y t ransmit í rsela al Pueb lo . Des-
pues se postra á los pies de este A l t a r , de-
lante del l ibro de la l ey , po rque sabe que 
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el. hombre no puede ser el origen de las 
verdades eternas, y que su lengua fal-
sa y engañosa por naturaleza, no puede 
desempeñar este tremendo ministe-
rio, si no le da la mano, y le reforma 
aquel Señor q u e dispone de los cora-
zones á su arbi t r io . Purifica mi cora-
zon y mis labios, dice entonces el 
Diácono, 6 Dios Todo-poderoso, y así 
como purificaste los labios del Profeta 
Isaías con un carbón encendido, díg-
nate también purificarme por tu gra-
ciosa misericordia para que anuncie 
dignamente tu santo Evangelio: co-
mo si dixese ¿ tendré valor para ha-
blar en vuestro nombre si os desagra-
da mi corazon? ¿Podré anunciar á 
vuestro Pueblo todas las verdades que 
ponéis en mi boca, si mis acciones 
las desmienten ? Haced, Dios mió, 
que vuestra misericordia destruya en 
mí todo lo q u e en qualquiera ma-
nera puede contrar iar esta divina ley, 
para que mi corazon ame las verdades 
que publica m i boca, y que el Evan-
gelio haga mis delicias, antes que sea 
el consuelo de vuestros hijos. Esta 
oracion dispuesta por la Iglesia, anuncia 
ya la importancia de esta función sa-

grada, y la grandeza de esta ceremo-
nia; pero todavía se hace mucho mas 
interesante quando el Ministro pone en 
su pecho el Evangelio, y doblando la 
rodilla delante del Sacerdote, le pide 
la bendición. E l Celebrante le dice en-
tonces : El Señor esté en tu corazon y 
en tus labios para que anuncies su 
santo Evangelio con el respeto y las 
disposiciones debidas. Entonces el Diá-
cono, precedido del incienso, en el 
qual se representa la oracion, que es 
el único medio para que fructifique la 
palabra de Dios, marcha ácia el lugar 
destinado, precedido también de los ci-
riales, para que los fieles traigan á la 
memoria que Jesu-Cristo, que Ies va 
á hablar en la persona del Minis t ro , es 
el que ilumina todo hombre que viene 
á este mundo, y el fuego de esta luz 
es el símbolo de la caridad que encien-
de su palabra en nuestros corazones. 
Uno de los Ministros asistentes acom-
paña con la cruz esta ceremonia augus-
ta. ¡ Oxalá, que á la vista del estandarte 
de nuestra religión el Pueblo y los Mi-
nistros tomasen, como el Ap&stol San 
Pablo, la resolución de no estudiar en 
adelante sino á Jesu-Cristo crucificado. 



E n efecto, este Divino Salvador es el 
que va á hablar en su Evangelio, y 
sus máximas de cruz, de penitencia y 
de lágrimas son las que se van á oir! 
E l Diácono levanta el libro, no solo pa-
ra q u e se visto y honrado por todos 
los fieles que asisten al Sacrificio de la 
Misa, sino también para anunciarles, 
que v a n á instruirse en una moral di-
vina, y que la verdad nada pierde de su 
grandeza acercándose á nosotros, así 
como nada perdió la Divinidad de J e -
su-Cristo por haber tratado y con-
versado con los hombres. P o r lo co-
mún s e canta el Evangelio en un lu-
gar e levado, y esta ceremonia tiene 
una razón m u y misteriosa. L a Iglesia 
por e s t e medio quiere enseñarnos, que 
aunque las verdades que contiene sean 
m u y simples en sí mismas, no son sin 
embargo comprehensibles á los hom-
bres ca rna l e s ; y que así es indispensa-
ble p a r a alcanzarlas elevarse sobre la 
carne y la sangre, porque de lo con-
trario, y miéntras que nuestro cora-
zon e s t é agravado baxo el peso de los 
cuidados y de los deleytes, estas ver-
dades podrán muy bien her i r el senti-
do del oido, pero no llevarán la con-

viccion á nuestro espíritu, y la caridad 
á nuestros corazones. Con este fin el 
Diácono en ciertas Iglesias se vuelve 
al Medio-dia, en otras al Septentrión, 
y lodos los autores que han estudiado 
estos diferentes usos, han hallado ra-
zones místicas y edificantes, pero siem-
pre relativas á la caridad que enciende 
esta divina palabra en el corazon, disi-
pando el soplo emponzoñado del ma-
ligno espíritu. Nosotros, hermanos 
mios, volvámonos con el Diácono al 
Medio-dia, y encaminemos nuestro cora-
zon ácia aquel Señor que t iene poder 
para ablandar su dureza, y encender el 
fuego de su amor; y quando el Diácono 
nos habla, consideremos que nos pre-
sentamos delante de Dios para que nos 
instruya, y que por lo mismo debemos 
prestarle un oido atento y un corazon 
dócil. 

Aunque Jesu-Cristo confió á qua-
tro de sus discípulos el cuidado de 
transmitirnos sus acciones y preceptos, 
la Iglesia sin embargo no reconoce 
mas que un solo Evangelio. E s verdad 
que los Evangelistas han escrito en di-
ferentes tiempos, en diferentes lugares, 
y algunas veces en diferentes lenguas: 



también lo es, que se han servido de 
diferentes expresiones, y que al pa-
recer se encuentra alguna variedad en 
la relación de ciertos sucesos, y de al-
gunas máximas ; pero la Iglesia á quien 
pertenece exclusivamente el cuidado es-
pecial de explicar la palabra de Dios, 
nos hace ver tal concierto y armonía 
entre los Evangelistas que de qualquie-
ra de ellos que se tomen las verdades 
que se nos proponen, siempre son el 
principio ó la continuación de un mis-
mo Evange l io ; y así respondemos di-
ciendo: Gloria (i ti, Señor: gloria por-
que has disipado nuestra ignorancia con 
la luz de tus verdades: gloria porque 
has consolado nuestra tristeza en la 
unión de tu palabra: gloria porque has 
fortificado nuestra flaqueza con el so-

. corro de tus preceptos. Esta alabanza 
con que empieza la lectura del santo 
Evangelio se repite también al concluid-
lo, diciendo: alabanza á ti, ó Cristo. 
E n efecto, ¿hay un motivo ma5ror de 
alabanza que el que nos presenta esta 
ceremonia ? Jesu-Cristo no se ha con-
tentado con hacernos con sus lecciones 
y exemplos hombres apostólicos, sino 
que ha querido que las verdades que 

salieron de su propia boca se convir-
tiesen en nuestro alimento diario, a 
fin de que quando no tuviésemos oca-
sión, y facilidad de consultar á nues-
tros Pastores, pudiésemos hallar en los 
libros sagrados exemplos que nos ani-
masen ; misterios que exercitasen nues-
tra fé; promesas que sostuviesen nues-
tra esperanza; reglas que dirigiesen nues-
tra conducta: amenazas que nos de-
tuviesen en el camino de la perdición, 
y gracias abundantes para amar y prac-
ticar las buenas obras que nos pres-
cribe. 

De esta corta exposición podemos 
deducir importantes conseqüencias, en-
tre las quales la primera es respec-
tiva á la lectura del santo Evangelio he-
cha públicamente en la celebración de 
nuestros santos misterios. De todo el 
aparato con que se hace, de las ora-
ciones que la preceden, y de todas las 
ceremonias que la acompañan, debemos 
concluir, que para asistir á ella con fru-
to es indispensable un corazon puro, 
l ibre de la mancha del pecado, ó á lo 
menos penetrado de un arrepentimien-
to sincero, juntamente con una fir-
m e resolución de expiarlo y evitarlo; 



y que e temor, la veneración, Ja do-
cilidad, la confianza y la fidelidad son 
otras tantas disposiciones relativas á es-
ta ceremonia. E l temor, porque es un 
Dios quien nos habla, y porque su pa-
labra, que jamas debe volver á él sin 
electo, es o la regla de nuestras costum-
bres, o la materia de sus juicios: la ve-
neración, porque los preceptos que nos 
na intimado son los mas santos, y su lev 
ia mas p u r a : la docilidad, porque in-
dependientemente de los derechos que 
Jesu-Cristo ha adquirido sobre nues-
tra obediencia, sus leyes son tan sabias 
y tan conformes á nuestras necesidades, 
que solo puede despreciarlas y descono-
cerlas aquel que esté privado del' uso 
de su razón : la confianza, porque el 
Dios que nos habla, nos conoce y nos 
ama, y sabe Ja materia de que nos ha 
lormado, y por conseqüencia qual 
el imperio de Jos sentidos sobre Ja ra-
zón, y el de la carne sobre el espíri-
tu, y la necesidad que tiene esta carne 
de ser reprimida en sus concupiscen-
cias, y arreglada en sus deseos y apeti-
tos : la fidelidad, porque este santo co-
mercio que Jesu-Cristo quiere mante-
ner con nosotros, se baria inútil si no 

se escuchasen, meditasen y reduxesen 
á práctica las verdades que nos dirige. 
¿Son estas, mis hermanos, las disposi-
ciones que lleváis para oir el Evange-
lio santo? ¿No manifestáis por el con-
trario la mayor indiferencia y distrac-
ción? 

Pero pasemos á la segunda conse-
qüencia relativa á la lectura de este 
mismo Evangelio en el interior de nues-
tras casas. Sensible fuera por cierto que 
la IgJesia no nos diese á conocer el tes-
tamento de nuestro Dios sino por par-
tes, y de una manera rápida; pero per-
mitiendo que estas adorables verdades 
se traduzcan á la lengua vulgar, y que 
el libro que las contiene ande en las 
manos de todos los fieles, nos impo-
ne en alguna manera el precepto de 
buscar^ en él nuestro alimento diario. 
¿De dónde proviene pues la indiferen-
cia y la estupidez de tantos Cristia-
nos que ni poseen ni abren jamas es-
te libro en el interior de sus casas, y 
que léjos de conocer sus preceptos, ni 
aun siquiera saben lo que contiene ? De 
aquí nace la poca ó ninguna solicitud 
para la salvación eterna; y por conse-
qüencia el desprecio de las verdades 



que Jesu-Cristo mismo ha predicado 
y sellado con su sangre. Es te desórden 
es muy deplorable, hermanos mios: es-
ta insensibilidad es la causa sin duda de 
ese diluvio de males espirituales que 
nos inundan por todas partes: de que 
la fé se debi l i te ; de que las costum-
bres se desarreglen, y de la casi to-
tal extinción del espíritu de religión y 
de humanidad. Es tos son los efectos 
que produce el olvido de este libro di-
vino. Se vive sin instrucción, se obra 
sin principios, y se muere sin esperan-
za y sin consuelo. 

Por tanto conviene que reforme-
mos estas ideas, si po r desgracia hemos 
despreciado hasta aquí este divino libro. 
Llevemos al templo para oir unas lec-
ciones tan saludables el espíritu de hu-
mildad y de docilidad, y meditémos-
las con religiosa atención, para que es-
ta lectura nos ins t ruya , nos santifique, 
nos anime á la práctica de la justicia, y 
nos haga gozar de la soberana verdad 
en el cielo. Así sea. 

I N S T R U C C I O N 

S O B R E 

EL SIMBOLO DE NICEA. 

EPISTOLA DE SAX PABLO A LOS HEBREOS, 
cap. 11. V. 6. 

Es necesario que el que se llega á Dios 
crea que hay Dios. 

E S T A es una vei-dad de que la Igle-
sia está muy penetrada quando ha in-
cluido el Símbolo de Nicea en el Sa-
crificio de la Misa. Ella quiere que los 
fieles lleven á este Sacrificio un espíri-
tu de fé que les haga considerar la gran-
deza del Dios á quien se ofrece, y la 
misericordia de aquel Señor que se ha 
hecho víctima por nosotros; y así po-
demos decir que la principal prepara-
ción consiste en persuadirse íntimamen-
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te de los dogmas de nuestra fé, de ma-
nera que apartemos aun la apariencia de 
la duda. 

Aquí es donde concluye la prime-
ra parte de la Misa , llamada en otro 
tiempo Misa de los Catecúmenos. Aquí 
acaban todas las preparaciones por las 
quales nos quiere enseñar la Iglesia las 
disposiciones que exige este Sacrificio, 
y por tanto voy á daros, mis herma-
nos una breve idea de las verdades que. 
nos ofrece esta par te de la Mise. 

L a Iglesia ha dispuesto que se di-
ga el Símbolo inmediatamente despues 

.de la lectura del Evangelio, porque es 
muy conveniente que la exposición de 
la Fé siga á los dogmas, y á los pre-
ceptos que Jesu-Cristo nos ha reve-
lado. P o r esto besando el Sacerdote en 
las Misas privadas el libro de los santos 
Evangelios, d ice: nuestros pecados seari 
borrados por las palabras de vida que 
acabamos de leer; y en las Misas so-
lemnes se le presenta el Subdiácono 
diciéndole: estas son las palabras san-
tas : y empieza su profesion de fé con-
esta respuesta: las creo de corazon, y 
las confieso con la boca; y despues ex -
horta á todos los fieles que se hallan 

presentes, para que hagan publicamente 
la misma profesion, diciendo con voz 
a l ta : creo en Dios Padre. 

E l Símbolo es en general una señal," 
una marca, y con relación á la creen-
cia, es una fórmula de profesion de fé. 
E n los tiempos de los Apóstoles habia 
adoptado ya la Iglesia una manera de 
anunciar los dogmas á los fieles, y es 
lo que llamamos el Símbolo de los Após-
toles. Despues ha variado esta fórmula 
según las circunstancias, y los errores 
que se han suscitado contra diferentes 
dogmas : es decir, que sin variar en na-
da lo substancial de la fé, ha añadido 
á estas fórmulas ciertas expresiones que 
sirviesen para ilustrar los puntos con-
testados con los Heresiarcas. E l Símbo-
lo que se canta en la Misa, es el que 
se compuso por el Concilio general de 
Nicea, el qual se llama también Sím-
bolo de Constantinopla, porque el Con-
cilio general que se celebró en esta ciu-
dad, hizo en él algunas mudanzas re-
lativas á los-nuevos errores. L a Iglesia 
ha creido que esta fórmula mas ex-
tensiva que la que nos viene de los 
Apóstoles, seria la mas propia para ins-
pirar á los Cristianos el respeto y la 
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fidelidad á los dogmas revelados; pero 
siempre es una misma fé la que se pro-

.fesa, bien se diga la fórmula transmiti-
' da por los Apóstoles, ó el Símbolo de 
Nicea, ó la larga exposición de fé atri-
buida á San Atanasio, que se dice to-
dos los Domingos á la hora de P r ima . 
E n cada una de estas fórmulas encon-
tramos los mismos misterios, y los pro-
fesamos con los mismos sentimientos de 
veneración y de f é ; pero sin embargo 
hay en la Iglesia la costumbre de estar 
de pie quando se canta el Símbolo, pa-
ra hacernos entender que debemos es-
tar prontos á caminar á la defensa del 
Evangelio, y á resistir con todas nues-
tras fuerzas á quantos tengan la osadía 
de atacar la verdad. Es ta es una obli-
gación esencialísima, pero m u y olvida-
da de los Cristianos en unos t iempos 
en que se contradicen las verdades eter-
nas por todas partes. Los enemigos de 
la Iglesia se atreven á levantar su or -
gullosa cabeza, y á permanecer de pie, 
mientras que los hijos de la fé, por ig-
norancia, ó po r cobardía se mantienen 
indiferentes, anegados en los placeres: y 
por tanto, quando presenciamos el san-
to Sacrificio d e la Misa, debemos reno-

var la constancia y la firmeza que exi-
ge la fé. Creamos no solo con la bo-
ca, sino principalmente con el corazon : 
formemos la resolución de creer cons-
tantemente con nuestras obras, y no 
queramos desmentir por cobardía ó fla-
queza la postura firme y estable en que 
la Iglesia nos pone quando hace la pro-
fesión de nuestra fé. 

Sin embargo quando se profesa el mis-
terio de la Encarnación se arrodillan el 
Sacerdote y todos los asistentes para hon-
rar con este acto de humillación la pro-
funda humildad de Jesu-Cristo, porque 
los Cristianos, como dice San August in, 
deben acercarse siempre humildemente á 
un Dios humilde; pero no con la humilla-
ción del cuerpo, sino con la del corazon, 
que debe penetrarse en este momento 
de las humillaciones de un Dios, que 
para asegurar nuestra libertad no se des-
deñó de tomar la forma de esclavo. Sí, se 
hizo hombre, y hombre pobre, aquel que 
manda la naturaleza entera: hombre des-
conocido, aquel que descendía de los 
Reyes de Judá, y que habia sido pues-
to por Rey de todas las naciones: hom-
bre mortal, aquel que de ningún mo-
do habia merecido la muerte por el pe-



cado. Humíllese y abátase pues toda 
eriatura en el momento en que se hace 
memoria de un misterio en que un Dios 
desde lo alto del cielo baxó al abismo 
profundo de las humillaciones, y de las 
baxezas según el pensamiento de la 
Iglesia. 

Es ta t ierna madre para hacernos en-
trar en los sentimientos de veneración, 
de confianza, de humildad y de amor, 
acostumbra cantar esta profesion pú-
blica de fé en las grandes solemnida-
des con toda la pompa y aparato que 
corresponde á su importancia, y dan-
do á besar el santo Evangel io á todos 
sus Minis t ros , quiere con este exemplo 
enseñar al Pueblo que las verdades que 
les propone se contienen todas en este 
libro adorable, y que la confesion que 
hace el Clero, debe pasar al corazón 
de todos los fieles, de manera que pue-
dan decir á cada verdad, á cada artícu-
lo de la fé lo que profeso • con la boca 
lo creo con el corazon. E n efecto, mi 
corazon cree, porque de esta creencia 
le resulta un ínteres poderoso, y espe-
ranzas las mas ciertas de una felicidad 
eterna, y porque cada uno de los mis-
terios que profeso es una prenda de los 

mas dulces consuelos. Pero, hermanos 
mios, no basta hacer una confesion de 
boca, porque es necesario, que las obras 
vayan siempre de acuerdo con ella: un 
Cristiano debe profesar en sus conver-
saciones las verdades contenidas en el 
Símbolo, no prestando sus oidos á prin-
cipios contrarios á la fé, ni propagán-
dolos por su parte: debe profesarlos, ne-
gándose á la lectura de esos libros cap-
ciosos y seductores en que estos mis-
mos principios se atacan ó se descono-
cen : debe profesarlos en sus acciones, 
procurando que todas ellas sean con-
formes á los preceptos y á las máximas 
de la ley : debe profersarlos en sus pen-
samientos, teniendo siempre á la vista 
el objeto de su f é : debe profesarlos en 
sus deseos, de manera que todos ellos 
le conduzcan á la consecución de los 
verdaderos bienes que se le proponen: 
en fin, debe profesarlos en sus afec-
tos, arreglándolos todos sobre los de 
Jesu-Cristo. Es t e Señor es el que nos 
ha dado las primeras lecciones para 
creer ; pero también nos ha enseñado, 
que la fé del espíritu ha de ir siempre 
conforme con la del corazon, y la con-
fesion del corazon con la profesion de 
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las obras. Esta lección importante ba 
sido confirmada con sus exemplos, de 
modo que nosotros todavía somos mas 
deudoros á sus acciones que á sus pa-
labras : por éstas nos muestra el cami-
no, y por aquellas nos introduce en é l : 
con sus lecciones nos enseña que po-
demos ser felices, y esta felicidad nos 
la da con sus exemplos. L a Iglesia 
por tanto no quiere inspirarnos una 
devocion esteril, quando hacemos pu-
blicamente la profesion de nuestra f é ; 
sino que quiere que un Cristiano que 
por todas partes ostenta el nombre de 
fiel, lo sea en efecto de una menera 
sensible: fiel en t re sus hermanos por 
le santidad de sus conversaciones, y de 
todas sus obras : fiel en la adversi-
dad, por la sumisión y la 'paciencia, y 
por la firme esperanza de esa vida fu-
tura que debe recompensarle de tocios 
sus trabajos: fiel en las tentaciones por 
su firmeza y su constancia, por el ¿dio 
del pecado, y por el t emor de ofen-
der á Dios: fiel en los bienes y en los 
honores de la vida, po r su despren-
dimiento de las cosas perecederas, y 
por el santo uso- de las riquezas que 
el Señor le concede, para que con 

ellas pueda formarse un tesoro en la 
e ternidad: fiel en la privación univer-
sal de los bienes de este mundo, por 
su constancia y confianza en aquel que 
vela sobre todas sus criaturas con tanta 
atención como misericordia: fiel sobre 
todo, entre los desertores y enemigos 
de la fé, oponiéndose con zelo á to-
dos los esfuerzos que hacen para extin-
guirla e n el corazon de los débiles. 
3 Estas son, hermanos mios, las di-
ferentes obligaciones que nos impone 
el Símbolo de la f é ; ¡pero qué raros 
son los Cristianos en cuyo corazon se 
excitan estos sentimientos, y que ha-
cen uso de ellos en las diversas cir-
cunstancias de su vida! Así quando Je-
su-Cristo nos dice que en el último 
dia apenas quedará en el mundo una 
centella de fé, no habla de esa fé es-
peculativa que consiste en la confesion 
pública, y en el conocimiento exterior 
de las verdades ; pero la Iglesia hasta 
la consumación de los siglos tendrá mu-
chos hijos que obren de esta, manera. 
E s verdad que el Símbolo resonará siem-
pre en nuestros templos ; pero esta 
tierna madre se llenará de la mayor 
amargura -al ver que el mayor núme-
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ro de sus h i jos desmiente su fé con su 
conducta, ó que la deshonra con sus 
blamfemias, 6 que la abandonan por in-
tereses de poco ó ningún momento. 
Nosotros, he rmanos mios, procuremos 
consolarla con una fé viva que jamas 
d u d e : con una fé sumisa, que no dis-
pute ; y con una fé activa que no se 
desmienta. E l título de hijos de la fé 
ha de ser p a r a nosotros el título mas 
honroso de todos, mediante que lo es 
en efecto p o r la unión que nos da con 
Dios, y por los derechos que nos ase-
gura haciéndonos los coherederos de 
Jesu-Cristo : y por esto la Iglesia con-
cluye el Símbolo con estas palabras:. 
creóla vida del siglo futuro. 

Sí, la c reo , la espero y la pido con 
todo el f e r v o r que me infunde el espí-
ri tu de Dios. Desde ahora me dispongo 
para esta v i d a , y consagro en su obser 
quio todos m i s instantes. Ya no cantaré 
en la tierra s ino ese Amén, quo es la 
expresión d e l deseo mas ardiente, has-
ta que en la mansión de la bienaventu-
ranza cante el Amen, que será la con-
fesión de m i amor, y de mi reconoci-
miento al D i o s Todo-poderoso que ado^ 
ramos. As í sea. 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE 

EL OFERTORIO. 

DAKIEL, CAP. i u . v e r s . 3 9 . 

Mas con corazon contrito, y con esc-
rita humillado seamos recibidos. 

E S T A es la única disposición que 
puede agradar á vuestro Dios; porque 
como dice en varios lugares de las di-
vinas Escri turas, no dexará de echar-
una benigna mirada sobre el pobre, ni 
de oir al humilde de corazon. La Igle-
sia ha tomado esta oracion de uno de 
los Profetas para dirigirse al Señor 
en el momento que empieza !a obla-
ción del Sacrif icio; y aunque nos ha 
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desmienta. E l título de hijos de la fé 
ha de ser p a r a nosotros el título mas 
honroso de todos, mediante que lo es 
en efecto p o r la unión que nos da con 
Dios, y por los derechos que nos ase-
gura haciéndonos los coherederos de 
Jesu-Cristo : y por esto la Iglesia con-
cluye el Símbolo con estas palabras:. 
creóla vida del siglo futuro. 

Sí, la c reo , la espero y la pido con 
todo el f e r v o r que me infunde el espí-
ri tu de Dios. Desde ahora me dispongo 
para esta v i d a , y consagro en su obser 
quio todos m i s instantes. Ya no cantaré 
en la tierra s ino ese Amén, quo es la 
expresión d e l deseo mas ardiente, has-
ta que en la mansión de la bienaventu-
ranza cante el Amen, que será la con-
fesión de m i amor, y de mi reconoci-
miento al D i o s Todo-poderoso que ado^ 
ramos. As í sea. 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE 

EL OFERTORIO. 

DAKIEL, CAP. m . v e r s . 3 9 . 

Mas con corazon contrito, y con esfií-
ritu humillado seamos recibidos. 

E S T A es la única disposición que 
puede agradar á vuestro Dios; porque 
como dice en varios lugares de las di-
vinas Escri turas, no dexará de echar 
una benigna mirada sobre el pobre, ni 
de oir al humilde de corazon. La Igle-
sia ha tomado esta oracion de uno de 
los Profetas para dirigirse al Señor 
en el momento que empieza !a obla-
ción del Sacrif icio; y aunque nos ha 



dado á conocer esta disposición en ia 
confesion de los pecados, que sirve de 
preparación para él, nos enseña, que 
este es el tiempo propio de hacer uso 
de ella, si queremos que esta ofrenda, 
siempre agradable á Dios por su natu-
raleza, pues que se humilla su propio 
Hi jo delante de su Magestad Suprema, 
sea útil para nosotros mismos, uniéndo-
nos á las disposiciones de este Divino 
Salvador. 

En t ramos en una parte esencial de 
la Misa, y por conseqüencia mucho 
mas interesante que las anteriores ; y 
aunque pudiera exponerla largamen-
te, y deducir conseqüencias sumamen-
te impor tan tes ; precisado á contener-
me en los límites estrechos que me 
he propuesto, os presentaré un breve 
discurso, en el qual explicaré las cere-
monias, y os propondré algunas refle-
xiones dirigidas á reanimar el espíritu 
y el corazon. Os pido que me escu-
chéis atentamente. 

Para que podáis tener una idea 
exacta de la excelencia del Ofertorio, 
es indispensable recordaros que en los 
primeros siglos no se hacia hasta que 
habiañ salido de la Iglesia los Catecú-

menos. E n estos tiempos se conocian 
dos Misas, la de los Catecúmenos que 
empezaba desde que el Sacerdote en-
traba en el Al tar hasta la oblacion, y la 
de los fieles que comenzaba en esta par-
te, y concluia quando el Ministro des-
pedía al pueblo. Todas las oraciones 
que han precedido, y la lectura del 
Evangelio, y de la Epístola, no pue-
den considerarse sino como prepara-
ciones para el Sacrificio. E n efecto, aquí 
es donde la Iglesia empieza propiamen-
te á ofrecer la víctima, pero su inten-
ción no es hacer partícipe de ella sino 
á los Cristianos que han recibido, con-
servado, ó recobrado la gracia. P o r esta 
causa, además de los Catecúmenos des-
pedia también á los penitentes públicos; 
y si desde la extinción de las peniten-
cias canónicas, no excluye ni aun á los 
pecadores mas escandalosos, no por es-
to autoriza su presencia, sino que án-
tes bien los exhorta á la reforma de su 
conducta, porque no reconoce otro 
medio mas poderoso que la contrición 
para sacar los frutos del Sacrificio. Es -
ta parte, como todas las otras, empieza 
por la oracion, porque la Iglesia quie-
re que se preparen con ella todos los 



exercicios de los Cristianos. Ore-
mos, dice el Sacerdote, y en segui-
da empieza un Psalmo juntamente con 
el coro. Es t e Psa lmo en otro t iem-
po, y en las grandes solemnidades se 
repetía muchas veces, á causa de la 
concurrencia del pueblo, para hacer 
sus oblaciones. N o quiero hablar en 
esta Instrucción de estas oblaciones par-
ticulares, ni de la que hacia el Sacer-
dote á Dios, en nombre de los fie-
les, porque esta será la materia de 
dos Instrucciones separadas: me ceñiré 
por tanto á examinar la oblacion en ge-
neral, dividiendo este exámen en qua-
tro partes: á saber, quien ofrece, á 
quien se ofrece, qué se ofrece, y poi-
qué se ofrece. 

¿ Quién ofrece ? Pr imeramente Jesu-
cr is to , único Sacerdote según el ór-
den de Melchísedech, Sacerdote eter-
no, Pontífice de los bienes venideros, 
que no necesitando, según el Ap&stol, 
ofrecer por sus pecados, ha tomado á 
su cargo, y sobre sí los de todo su pue-
blo, seguro de ser oido por su pron-
ta obediencia á la voluntad de su Padre , 
y por el respeto que es debido á su 
Persona Divina. E s t e Señor es quien 

ofrece esencialmente su Sacrificio, y ca-
da vez que celebra el Sacerdote, renue-
va el que hace sin cesar en el cielo, 
donde presenta su cuerpo y su sangre 
para borrar los pecados de muchos. 

E n ségundo lugar ofrece la Iglesia 
con Jesu-Cristo, ^y por Jesu-Cristo. 
Es t e Sacrificio se ha hecho propio su-
yo desde la unión que se ha dignado 
contraer con ella este Divino Salvador. 
L a Iglesia es este cuerpo místico de que 
somos miembros, y de que Jesu-Cris-
to es cabeza: de manera que por este 
título participa de quanto hace su Di-
vino Esposo, y es como él, pura y sin 
mancha, y goza del derecho de pre-
sentar á Dios la Hostia santa, viva y 
verdadera. 

E n tercer lugar, ofrece en nom-
bre de la Iglesia un Sacerdote escogido 
entre los pecadores, y consagrado con el 
oleo santo para estas funciones t remen-
das. Es t e Sacrificio también es suyo pro-
pio en alguna manera por el derecho 
que se ha dignado concerderle el Señor 
de unir su voluntad á la del Soberano 
Sacrificador: de manera q u ^ aunque sus 
pecados sean sin número, Dios recibe la 
Hostia que le presenta como una Hos-

tom. i . — H h 



t¡a agradable, porque sus manos son en 
algún modo las de la Iglesia, y de Je su -
cr is to mismo. 

En quarto lugar, ofrecen los fieles 
por las manos del Sacerdote en n o m b r e 
de la Iglesia, y por los méritos de J e s u -
cr is to , y esta es una oblacion de cada 
fiel en particular por la aplicación q u e 
Jesu-Cristo le hace de ella. P o r esta 
causa se le pone al Cristiano en el bau-
tismo el oleo santo; por este Sacra -
mento es elevado al orden del Sacer-
docio, no para ofrecer por sus p r o -
pias manos, ni para exercer las func io -
nes de este misterio t remendo, ni pa-
ra contribuir á ellas en ninguna ma-
nera, sino para ser partícipe de la un-
ción de Jesu-Cristo, y gozar del de-
recho inestimable de ofrecer como él , 
con él, y por él. 

¿A quién se ofrece? La Iglesia n o s 
dice que al Padre E t e rno , en m e m o -
ria de la Pasión, de la Resurrección, y 
de la Ascensión de Jesu-Cristo, su 
H i j o : es decir, que su Sacrificio es un 
acto de reconocimiento á los mi lagros 
que ha obrado el Pad re E te rno por su 
medio para nuestra salvación, y un r e -
cuerdo que se hace á este Ser S u p r e m o 

le las condiciones de la alianza que se 
ha dignado hacer con su pueblo, ofre-
ciéndole una víctima que ha derrama-
do su sangre en su Pasión, que ha 
triunfado de todos sus enemigos en su 
Resurrección, y que por su Ascensión 
nos ha dado la entrada en su reyno. 

Es te Sacrificio se ofrece también á 
la Santísima Trinidad. Es t e es un ho-
nor que se la dede de justicia, tanto 
por la reparación del pecado, quanto 
por las gracias que se ha dignado dis-
pensarnos para nuestra santificación. E n 
este Sacrificio se dan gracias al Pad re 
porque nos ha dado á su Hi jo ; se dan 
al Hi jo porque se ha entregado por no-
sotros, y se dan al Espír i tu Santifica-
dor porque de la sangre purísima de 
una Virgen formó el cuerpo de nues-
t ro Señor Jesu-Cristo. Veamos ahora 
la naturaleza de la oblacion, y que es 
lo que se ofrece en el Santo Sacrificio 
de la Misa. 

Se ofrece una víctima pura y sin 
mancha ; una víctima de propiciación; 
una víctima por el pecado; una vícti-
ma de acción de gracias ; una víctima 
pacífica; un verdadero holocausto, y 
en una palabra, se hace una oblacion 



de que solo eran una sombra los di-
ferentes Sacrificios de la ley antigua: de 
suerte, que como dice el Apóstol , J e -
su-Cristo con esta sola oblacion con-
sumó la obra de la santificación eterna de 
todo el mundo. 

Se ofrece el Hijo único de Dios, el 
esplendor del Padre, la imágen de su 
substancia, su Sabiduría eterna, su Ver-
bo, el Rey de los siglos, las delicias 
de los Angeles, y la alegría de los San-
tos : de manera que nada se ofrece á 
Dios que no corresponda á su grande-
za, y al mismo tiempo se honra su 
Divinidad, tributándole un obsequio 
que, ai paso de reconocer su soberanía, 
reconoce también nuestra dependencia 
esencial. 

Se ofrece el Pr imogéni to de los hi-
jos dé los hombres, el Xefe de los pre-
destinados, el Verbo hecho carne, el 
Hi jo de Maria, el Emmanue l , el re -
nuevo de la vara de Jessé, el R e y de 
las naciones, nuestro Xefe , nuest ro 
Pastor y nuestro Hermano : de mane-
ra que á pesar de nuestra miseria po-
demos gloriarnos, dice un Pad re de la 
Iglesia, de ofrecer á Dios un sacrifi-
cio de nosotros mismos con Jesu-Cris-

to sin el temor de que lo deseche, me-
diante que el V e r b o por la unión que 
ha contraído con nuestra carne, da un 
precio infinito á la oblacion que hace á 
su Padre de nuestra naturaleza. 

Pe ro ya que hemos visto lo que se 
ofrece en el Santo Sacrificio de la Misa, 
examinemos ahora por quien se ofrece. 
Se ofrece por los vivos y por los muer-
tos, por los justos y por los pecadores, 
por las necesidades espirituales, y pol-
las temporales presentes y futuras ; se 
ofrece para conseguir el valor en los 
combates, la paz en los reynos, la unión 
en las familias, la fertilidad en los cam-
pos, la propagación d e la palabra de 
Dios, la extirpación de las heregías, la 
prosperidad do los Príncipes y la salud 
de los Pueblos : se ofrece para conocer 
la voluntad de Dios, y para ilustrar y 
decidir las dudas : se ofrece por el éxi-
to feliz de los negocios, y quando 
el Cristiano tiene las disposiciones san-
tas que se requieren, experimenta sen-
siblemente la protección de aquel Dios 
que defiende á la viuda, y al huérfano 
tíe sus opresores: se ofrece para au-
yentar las tentaciones, para calmar las 
tempestades, para suavizar los trabajos, 



y quando se lleva al Sacrificio un espí-
ri tu de sumisión y de docilidad, se re-
ciben las armas para combatir al enemi-
go, las fuerzas necesarias para sobrelle-
var las tribulaciones, y la unción del E s -
píritu anto para templar nuestras penas. 
Los cismáticos nos acusan de supersti-
ción, porque llevamos á los pies del 
Altar todo género de súplicas, pero este 
er ror debe detestarse altamente, supues-
to que no hay una que Jesu-Cristo no 
presente en nuestro nombre, y para la 
quai no tenga la Iglesia oraciones espe-
ciales. Sin embargo, si pedimos los bie-
nes temporales antes que los eternos, 
y aquellos que miran únicamente al ali-
vio del cuerpo, ántes que los que pue-
den obrar la santificación de nuestras 
almís, obramos de un modo contrario 
al espíritu del Sacrificio. ¿Qué diré 
quando se piden los bienes contrarios 
á la salvación, y sobre todo quando 
nos presentamos delante del Altar , car-
gados dí> injusticias, de resentimientos 
y venganzas? Pero todavía cometemos 
un delito mayor, quando pretende-
mos hacer á Jesu-Cristo partícipe de 
nuestra ira, y hacemos ofrecer el Sa-
crificio de la Misa por el buen éxito 

de un pleyto injusto, por un negocio 
usurario, y ' po r otros mil motivos infi-
nitamente mas criminales. ¡Pluguiese á 
Dios que este sacrilegio fuese mas raro, 
y que no hubiese tantos Cristianos 
que desconociesen el fin principal de es-
te Sacrificio! ¿Acaso pueden ignorar que 
ofreciéndole Jesu-Cristo á su Pad re 
nos ha enseñado á buscar con preferen-
cia su reyno, su justicia y las gracias es-
pirituales? ¿no deberán postergarse las 
temporales quando se trata de adquirir 
las virtudes? Vosotros, hermanos mios, 
no habéis incurrido sin duda en este abu-
so, lo confieso; pero sin embargo de-
beis estudiar y conocer el fin del Sa-
crificio, y las disposiciones que se re-
quieren para hacerle provechoso. Es -
tas disposiciones están enunciadas en las 
d i ferentes reflexiones que acabo de ex-
poneros, y serán mucho mas sensibles 
en la explicación de las oraciones que 
se dicen al tiempo de la oblacion. 

Concluyamos con las palabras del 
texto de este discurso, y pidamos á 
Dios que seamos recibidos, no confor-
me á nuestros méritos personales, sino 
al mérito inmenso de la víctima que se 
ofrece por nosotros: no por núes-



tra justicia propia, sino por medio 
de un corazón contrito y humillado ; 
no en vista de las riquezas de nues-
tras ofrendas, de la abundancia de nues-
tras lismosnas, y de la manifestación 
de nuestras virtudes y talentos, sino en 
vista del desprecio de nosotros mismos, 
y de todas las cosas que alimentan la 
vanidad de los hombres, porque este 
es el único medio de participar de las 
humillaciones de Jesu-Cristo, y el 
mas poderoso para que podamos ser re-
cibidos en su reyno. 

Dios mió, haced que estos senti-
mientos vayan siempre con nosotros al 
pie del Altar. Una mano invisible apar-
ta y arroja al soberbio de este lugar sa-
grado, y vos apartais también vuestros 
ojos de todo aquel que se dexa llevar 
del amor propio, para contemplar sus 
perfecciones : Señor, haced que los mios 
no se abran en adelante á la vanidad, y 
que no vean otro objeto que vos, q'ue 
sois el solo Santo, el solo Justo, el so-
lo Grande, y el solo Misericordioso en 
los siglos de los siglos. Así sea. 

INSTRUCCION 

S O B R E 

L A O B L A C I O N . 

r s i m o x, vers. 19. 

Al corazón contrito, y humillado no le 
despreciarás, ó Dios. 

EN el momento que se empieza á 
ofrecer lavict imasagrada.es quando con-
viene excitar nuestra confianza, y en-
trar en las disposiciones que deben unir 
nuestr^ oblacion al Sacrificio. Todas es-
tas disposiciones se contienen en las pa-
labras del Psalmo que acabamos de re-
ferir ; y mediante que en la última I n -
strucción hemos hablado de la Oblacion 
en general, vamos á considerarla aho-
ra en particular, á meditar la oracion 
que tiene destinada la Iglesia para ella, 
y á estudiar las obligaciones que nos 



impone. E n esta Instrucción nos limi-
taremos á las reflexiones que arroja de 
si esta oracion de la Misa, que sin du-
da no será ménos fecunda que las ante-
riores, porque quanto mas nos acerque-
mos á la acción esencial del Sacrificio, 
tanto mas interesante será para nosotros: 
prestadme atención. 

Acabo de explicaros lo que se ofre-
ce, á quien se ofrece, quien ofrece, 
y por quien se ofrece en el santo Sa-
crificio de la M i s a ; y aunque sobre ca-
da una de estas mater ias he procura-
do daros una idea suficiente, con to-
do voy á proponeros otras reflexiones 
que son de bastante consideración. Ya 
no son los animales la materia sensible 
del Sacrificio, como lo eran en la lev 
antigua. Al ins t i tu i r le Jesu-Cristo no 
solo debía represen ta r la naturaleza, y 
el fin de su oblacion, sino también su 
necesidad y su u n i d a d , y por eáta cau-
sa escogió el pan y el vino para re-
presentarnos su c u e r p o y su sangre á 
ios ojos de la fé. E s t a figura es verda-
deramente sensible, po rque el pan por 
su naturaleza, por s u efecto, y p o r es-
tar comunmente d e s t i n a d o para alimen-
to de los hombres, n o s recuerda aquel 

pan baxado del cielo, que restablece 
nuestras fuerzas, que nos alimenta has-
ta la saciedad, y que se manda comer 
á todos los hijos de la fé. Esta es una 
figura verdaderamente sacramental, por-
que so solo representa, sino que con-
tiene lo que representa, y obra lo que 
significa por la virtud de las palabras 
de J e su -Cus to ; de manera que pode-
mos decir despues de la consagración, 
que las especies que hemos ofrecido 
eran pan, y ya no son pan. E n efec-
to, este es un pan invisible, el pan 
de los Angeles, el trigo de los escogi-
dos, y en este pan material, y visi-
ble nada queda sino las apariencias que 
ocultan á nuestros ojos el pan Euca-
rístico. 

Transportémonos, hermanos míos, 
quando el Sacerdote toma la Hostia pa-
ra elevarla, y ofrecerla á aquel mo-
mento en que Jesu-Cristo tomó el 
pan, y dió gracias á su Padre , tomó 
el vino y el bendixo: momento en que 
aseguró á sus discípulos que no bebería 
ya del fruto de la vid hasta que hu-
biese entrado en su reyno. Es t e reyno 
está en medio de nosotros, porque Je-
su-Cjisto desde el establecimiento de 



su Iglesia no cesa de coger y de distri-
buir el fruto de aquella vid, de quien 
decia: yo soy la cepa, y vosotros los 
sarmientos, y no podéis llevar frutos 
sino por mí. Ved en estas palabras co-
mo Jesu-Cristo se hace el pan vivo 
y el vino que engendra todas las v i r tu-
des ; y por esto era muy convenien-
te que estas especies fuesen la materia 
esencial y sensible de su Sacrificio; y 
como ellas son el alimento mas común 
y usado entre los hombres, son tam-
bién muy á propósito para representar-
nos de una manera mas perfecta á aquel 
Señor que se ha hecho el solo pan que 
de la vida, y la sola bebida que apaga la 
sed de nuestro corazon. E s muy de no-
tar, que la Iglesia La t ina use del pan 
ácimo, mien t ras que la Griega consa-
gra con pan con levadura; pero este 
diferente uso no altera en ningún modo 
el fondo del Sacrificio, y la Iglesia La-
tina ha adoptado esta práctica sin du-
da por causas muy fundadas. N o es es-
te lugar á propósito para daros una com-
pleta noticia de las disputas que se han 
agitado por mucho tiempo sobre esta 
materia, las quales son causa de que 
todavía esten divididas dos por&iones 

del rey no de Jesu-Cristo, porque nos 
basta saber que esta división no des-
t ruye la esencia del dogma: que una y 
otra Iglesia confiesan que Jesu-Cristo 
está realmente presente baxo las espe-
cies del pan y del v i n o : que la Iglesia 
no ha condenado ninguno de estos usos : 
que la Latina t i ene sobrados fundamen-
tos para servirse de l pan ácimo: que es-
te uso es de inmemoria l , y por con-
seqüencia muy respetable por su an-
tigüedad : que ella cree que de esta ma-
nera sigue á la letra las intenciones 
de Jesu-Cristo, y que se conforma 
en un todo con su exemplo, porque 
en el t iempo que instituyó la santa 
Eucaristía estaba prohibida la levadu-
ra á los Judíos, de tal manera, que ni 
aun podían conservarla en sus casas. 
Por otra parte la Iglesia quiere dar 
á sus hijos abundantes instrucciones so-
bre este u so : excluyendo la levadura 
del pan que debe consagrarse, les ad-
vierte, que alejen de su espíritu, y 
destierren de su corazon la levadura 
del pecado, y que quando hayan de 
presenciar el Sacrificio, procuren es-
tar limpios de toda mancha, y de los 
afectos carnales que son contrarios por 

t o m . i .—I i 



todos respetos á este Sacramento. E n 
fin, sin condenar la práctica que sigue 
la Iglesia Griega exige de sus hijos, que 
observen escrupulosamente la disciplina 
que les prescribe. 

También se usa en las dos Iglesias 
la mezcla del v ino y del agua, pero 
esta será una materia para otra instruc-
ción. P o r ahora basta decir como de 
paso, que estas dos materias de pan y 
de vino son de tal modo esenciales y 
necesarias, que sin ellas no hay sacri-
ficio. E n las Misas solemnes es el Diá-
cono quien presenta uno y otro, para 
que sepamos que el Sacerdote no ofre-
ce solo, ni sacrifica por sí solo, ni exer-
ce un ministerio extraño al resto de los 
fieles. E l Diácono representa en esta oca-
sion á todo el pueblo; y poniendo en las 
manos del Sacerdote las substancias que 
deben ser consagradas, ofrece en alguna 
manera en nombre del pueblo, por ma-
no del Sacerdote, y éste eleva la hos-
tia sobre la patena, y al mismo tiem-
po levanta sus ojos al cielo, porque en 
este lugar ha fixado Dios el trono de 
su gloria: aquí la víctima universal ofre-
ce un perpetuo sacrificio, y de aquí 
debe venir la bendición que va á con-

sagrar la hostia y el fuego sagrado que 
ha de consumir la víctima. E l Sacer-
dote despues de haber elevado sus ojos 
los baxa hácia la hostia, para enseñar-
nos que no conviene al hombre hechar 
á su Dios miradas indiscretas, y que 
si este Señor le permite elevar algunas 
veces su corazon por la oracion, tam-
bién le manda que entre dentro de sí 
mismo para estudiar sus miserias y llorar 
sus pecados. 

Todas estas disposiciones se con-
tienen claramente en la oracion que se 
dice al tiempo de la oblacion : recibe, 
6 Santo Padre, Dios omnipotente y 
Eterno, esta hostia sin mancha, que 
yo tu siervo indigno te ofrezco á ti, 
Dios mió vivo y verdadero, por mis 
innumerables pecados, y ofensas y des-
cuidos, y por todos los que presen-
tes están; y también por todos los 
fieles Cristianos vivos y difuntos; 
para que á mí y á ellos nos apro-
veche para la salvación en la vida 
eterna. Como si d ixese : tú que eres 
el Padre de todas las criaturas, y que 
no tienes necesidad de sus dones, por-
que eres el autor de todos los bie-
nes ; tú que eres la mas pura y santa 



de todas las victimas ; tú que eres to-
dopoderoso, y la Sabiduría, por la q U a l 
lian sido hechas todas las cosas : tú oue 
eres E t e r n o recibe una hostia que co-
nocías ya desde la eternidad ; recíbela 
aunque por mano del mas indigno de' 
tus siervos, por los pecados de todos los 
hombres. Haz, Pad re misericordioso y 
aanto, que esta oblacion cumpla o r n a -
mente las miras de tu misericordia, lle-
nando de bendiciones á todos quantos 
asisten á este sacrificio: que procure 
a los heles vivos las gracias que nece-
sitan para su salvación e te rna : q U e ace-
lere para los difuntos la l ibertad, que 
depende de la virtud d e esta sangre : en 
fin que esta sangre no sea por culpa 
nuestra una semilla estéril, que lleve en 
npsotros frutos de salud y vida, y que 
fea la primicia y I a p renda de esa vida 
bienaventurada, que consiste en conoce 
ios y amaros eternamente 
J N o perdamos de vista, hermanos 
"»os, que el Sacerdote en su nombre 
y en el de todos los fieles dirige á Dios 

estas palabras; pero como hab ido e s £ 

f h J T í 0 8 h o m b r e s > c a r e c e d e aque-ta santidad mviolable de Jesu-Cris-
ío, el qual no teniendo necesidad de 

la oblacion, se ofrece por todos los 
pecadores. Sin embargo él se pone á 
la cabeza de aquellos para quienes so-
licita las gracias, y por lo mismo ha 
de procurar que su alma esté limpia y 
purificada de toda mucha, porque de 
otro modo no será fácil que sus ora-
ciones consigan las misericordias que 
quiere implorar para sus hermanos. 
Quando asistis al sacrificio de la Misa, 
acordaos que sois deudores al Ministro 
que le ofrece de la sensibilidad y com-
pasión que muestra por vosotros, que 
miéntras solicita el perdón de vuestros 
pecados, debeis solicitar también la re-
misión de los suyos, y que debe mirár-
sele con sumo respeto, alejando en este 
momento qualquiera mala idea de su 
eonducta. ¡Oxalá que no subiesen al 
Altar algunos Sacerdotes, que en su 
mismo exterior están denotando su di-
sipación, y que sus costumbres son in-
dignas de ministerio tan santo ! ¡Oxalá, 
repito, que no subiesen tales Sacerdotes, 
que son un objeto detestable para los 
fieles que los conocen ! De aquí resulta 
un sentimiento de desprecio, y algunas 
veces una impresión de tibieza que hace 
inútil la oblacion, miéntras que la rc-
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hgion y la fe nos dan en esta oracion 
misma un preservativo seguro contra 
semejante escándalo. Pedid pues á 
Dios de todo corazon que purifique las 
manos que van á ofrecer un sacrificio 
tan grande ; que este sacrificio sea para 
el Sacerdote indigno un principio de 
conversión, y si algunas veces el orgu-
llo engendra en vosotros una fatal pre-
vención contra él, registrad el inte-
rior de vuestras almas, y acordaos que 
sus pecados no pueden dispensaros de 
llorar los vues t ros ; que el f ruto del 
Sacrificio no depende del Minis t ro 

f Z j { ° f , a r a 0 Í \ e c e r l e > y W * cada 
uno debe llevar el sentimiento íntimo 
de su bajeza. Pe ro notad, mis herma-
nos, que tratando el Sacerdote de sus 
faltas, hacedisincion de sus ofensas, pe-
cados y descuidos; es decir, q U e en 
estas tres palabras comprehende todo lo 
que nos hace culpables á los ojos de Dios 
Las ofensas, es decir, esos ultagres que 
abraza y aprueba la voluntad, y como 
ellas son las que ofenden mas á la M a o - J . 
tad suprema, las da con justa razón la pre-
ferencia. Los pecados, es decir, ?

e Z 
muchedumbre de prevaricaciones de 
toda clase, las quales bien provengan de 

malica, ó sean el efecto de nuestra frágil 
naturaleza, nacen siempre de un corazon 
corrompido, exigen el arrepentimiento, 
y tienen necesidad de expiación. Los 
descuidos, es decir, esas omisiones dema-
siado freqüentes en que incurrimos unas 
veces por inclinación natural al placer, 
y otras por flogedad y disgusto. ¿Quién 
de nosotros podrá desconocerse en esta 
pintura? Si los Ministros mas santos 
pueden decir con verdad que sus peca-
dos son innumerables, ¿ qué dirán esos 
Cristianos que no piensan, ni hablan, 
ni obran sino conforme á las disposi-
ciones de un corazon depravado y cor-
rompido? ¿No vemos en la mayor 
par te un ayre de disipación, un carác-
ter de insensibilidad, y lo peor de todo, 
una disposición de confianza y de or-
gullo que está denotando que si vie-
nen á presenciar el Sacrificio no es por 
sus pecados sino por los ágenos? Sin 
embargo de estar llenos de asquerosas 
y profundas llagas, ¿no fixan su aten-
ción sobre las ligeras cicatrices que per-
ciben en sus hermanos ? ¿ N o los juz -
gan, no los condenan? N o alaxan de sí 
con semejantes dispisiciones la remisión 
de sus pecados que deben solicitar con 
tanta preferencia ? 



N o desconozcamos, hermanos mios, 
nuestras necesidades personales. Jesu-
Cristo elevado una vez sobre el Al ta r 
de la Cruz en el Calvario, se eleva 
todos los dias en nuestros altares por 
las manos de sus Sacerdotes, y se pre-
senta á su P a d r e cargado con todos 
nuestros pecados; pero también quiere 
que cada uno cargue con los suyos, y 
que se muestre en su presencia con ver-
dadera contrición. ¡ Infeliz de aquel 
que dexe á la víctima sola el cuidado de 
gemir y de l lorar! su suerte sin duda 
será la misma que la de tantos infieles 
entre quienes no ha rayado la luz de 
la verdad. Pe ro ¿ qué digo ? ¿ acaso es-
tos miserables pueden compararse con 
esos Cristianos que íí la muchedum-
bre de sus pecados añaden el mas sen-
sible de todos para Jesu-Cristo, qual 
es la inutilidad de su oblacion ? 

Vos habéis dicho, Señor, que quan-
do fueseis levantado á lo alto, lo atrae-
ríais todo á Vos. Si el peso de nues-
tros pecados nos tiene oprimidos, rom-
ped estas ligaduras funestas, y haced 
que el dolor y la contrición nos acer-
quen á Vos en esta circunstancia en-

tica de vuestra oblacion; que el Padre 
celestial, á quien la ofreceis, no vea en 
nosotros sino víctimas santas; que la 
muchedumbre de nuestros descuidos sea 
borrada á sus ojos con la santidad, la 
obediencia y la caridad de la víctima 
de propiciación; y en fin que el fruto 
de vuestra oblacion sea una vida santa 
en el tiempo, y la bienaventuranza en la 
eternidad. Así sea. 
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I N S T R U C C I O N 

S O B R E 

L A M E Z C L A D E L V I N O , 

Y DEL AGUA EN EL CALIZ. 

PROVERBIOS, c a p .8 . V. 3 1 . 

Mis delicias son estar con los hijos de 
los hombres. 

E S T A S palabras que acabamos de refe-
r i r nos manifiestan el ardiente deseo que 
tuvo Jesu-Cristo de habitar entre noso-
tros. ¿Pero acaso ignoraba que habia-
mos de ser ingratos á sus beneficios? ¿No 
sabia que vendría entre los suyos y seria 
desconocido; que en su misma Iglesia 
habría muchos pecadores que se presen-
tarían al Sacrificio con la indiferencia 
mas criminal, y que los medios mas efi-
caces de salud se convertirían en daño de 
los mismos á quienes se ofrecían? ¿No 
veia de antemano los ultrages y las pro-
fanaciones que experimentaría en su Sa-
cramento? ¿Pues de qué naturaleza pue-
den ser las delicias que ha de tener entre 

los hijos de los hombres? Es te misterio 
de caridad se manifiesta claramente en el 
Sacrificio de la Misa, y con especialidad 
en la ceremonia que vamos hoy á expli-
car. E l Sacerdote echa unas gotas de 
agua en el vino destinado para el Sacra-
mento, y esta mezcla ofrece grandes mo-
tivos de edificación y de consuelo á los 
fieles que quieren tomar parte en el espí-
ritu del Sacrificio; y para que podáis 
entrar en estos sentimientos, os pido 
vuestra atención. 

Aunque el agua que echa el Sacerdote 
en el cáliz no sea la materia esencial del 
Sacrificio, como lo es el pan y el vino, 
sin embargo es una materia indispensa-
ble, y la Iglesia ha recibido este uso de 
Jesu-Cristo mismo, como se reconoce en 
los antiguos Padres. San Cypriano y 
San Cirilo escribiéron, y clamáron fuer-
temente contra los hereges, que no que-
rían admitirle, y sus razones demuestran 
que no puede alterarse, sin atacar la dis-
ciplina de la Iglesia en uno de los puntos 
que tiene por mas respetables y sagrados. 
E n t r e todas las reflexiones que han hecho 
los Santos Padres podemos deducir estas 
verdades útiles. Pr imera , que el agua 
y el vino son la figura de la sangre que 



Jesu-Cristo de ramò en la cruz, quando 
acabo de consumar su Sacrificio : segun-
da que esta mezc la representa la íntima 

d e n u e s t r a alma con nuestro cuer-
po : tercera, que ella nos recuerda una 
union mas inefable todavía, qual es la 
del Verbo de D i o s á n u e s t r a ' n l t u r a i e J : 
quería que la al ianza de Jesu-Cristo con 
su Iglesia se renueva en algún modo 
siempre que se re i t e ra la oblacion de este 

PR q U e P ° d a m o s s a c a r ^ 
esta práctica Jas instrucciones conveni-
entes medi temos la oracion que se dice 
en esta ceremonia. O Dios, \uepor Z 
efecto adorable de tu poder, creasteZ 
hombre en dignidad excelente, y que p t 
una maravilla todavía mayor le rìdi 
mme¿ concédenos, qUe por el misterio 
que connene esta mezcla de agua y vino 
participemos de la divinidad de Jesa-
usto tu Hijo y Señor nuestro, L Se 
dignó hacerse partícipe de nuestra hu-
manidad. Sí, tú h a s unido la santidad v 
la justicia á la debil idad, y f a a p F e n d a 
l e r C a d ? : - ¿ N ° n o s has dado con este dob, e prodigio el derecho de pedir te t o t 

!n Z u
d ¡ r 7 l 0 S ? has hecho 

timW ? 6 S í a T Z c h m í s ter iosa par-
ticipantes de la divinidad de tu hijo, 

que por un efecto de su misericordia se 
abatió hasta revest i rse de nuestra natura-
leza. ¿Su mismo nombre no anuncia esta 
union inefable? E s t e es el Jesús, el Sal-
vador de su pueblo, el Cristo, la 'imágen 
de la substancia de su Padre, tu H i jo v 
nuestro Señor. 

En estas pocas palabras está concebido 
el sentido de la oracion que se dice al 
tiempo de hacer esta mezcla. Nosotros 
damos á Dios gracias por la creación, y 
por la dignidad con que revistió al hom-
bre quando le fo rmó por sus manos. Esta 
acción de gracias nos recuerda que fui-
mos degradados por el pecado, y que el 
milagro de la creación está en oposicion 
aquí con aquel fatal orgullo que ocasionó 
Ja caída del hombre y de su posteridad. 
E n efecto, esta naturaleza tan admirable 
en su origen apénas goza de sus primeros 
derechos. ¿Dónde está esa inteligencia 
que el hombre habia recibido de su Cri-
ador.- ¿No nos vemos hoy entregados á 
Ja mas vergonzosa y grosera ignorancia? 
¿Donde está esa perfecta subordinación 
que reynaba entre el alma y el cuerpo, 
entre una substancia material y un alma 
racional? ¿ N o está sujeto hoy nuestro 
espíritu á la dura ley de los miembros 
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del cuerpo? Qué se ha hecho ese impe-
rio que Dios concedió al hombre sobre 
todas las criaturas, para que fuesen su 
alimento é hiciesen sus delicias? ¿iNo 
está sujeto ahora á mil enfermedades y 
miserias, de manera que si se libra de 
unas, le asaltan otras? Si alivia sus do-
lencias ¿no es con remedios algunas veces 
mas duros, desabridos y molestos que los 
males mismos? Si evita las desgracias que 
le amenazan ¿no se sujeta á mil bajezas, 
y se consti tuye en una dependencia odi-
osa? E n fin, ¿qué se ha hecho ese derecho 
á la inmortalidad, donde por un milagro 
de la Providencia y de la misericordia, 
un cuerpo material y perecedero por su 
naturaleza, debe asociarse con los espí-
ritus celestiales, y subsistir sin alteración 
por toda la eternidad? Una vida tan 
miserable como corta ¿no nos conduce 
ahora á una muerte inevitable y vergon-
zosa? Pe ro hermanos mios, si nuestras 
culpas nos acortan la vida, y nos dexan 
expuestos á un sin número de aflicciones; 
esta vida misma, por otra parte en los 
designios de Dios, nos da derecho á una 
resurrección mucho mas admirable que 
la creación, y éste es el segundo prodigio 
de que damos á Dios gracias. E n efecto 

esta reflexión disipa nuestros sentimien-
tos : la fé no solo nos enseña que nada 
hemos perdido, sino que la reparación 
del género humano hecha por Jesu-Cris-
to ha llegado á tan alto grado de perfec-
ción, que los Padres de la Iglesia, y so-
bre todos San Ambrosio, no dudan llamar 
culpa feliz al pecado de Adán, porque 
ella nos procuró un Redentor . Esta com-
paración produce abundantes consuelos 
para un Cristiano, y exige todo su reco-
nocimiento. E l olvida con gusto la 
unión del alma á su cuerpo, unión que ha 
sido la causa de la miseria en que se ha 
visto constituido; pero se acuerda de la 
del Verbo á nuestra naturaleza, de la de 
un Dios á la humanidad, y en esta unión 
reconoce tales privilegios y derechos que 
jamas los hubiera podido recibir seme-
jantes de la inocencia primitiva. E r a 
por la creación la obra de Dios, y por la 
redención se ha hecho su hijo. P o r la 
creación tenia en sí una porcion de la 
sabiduría del Verbo, y ahora es el her-
mano del Hijo de Dios mismo, y el co-
heredero de todos sus derechos: él era 
muy inferior á los bienaventurados, y 
hoy goza por la unión de un Dios á su 



naturaleza, de una ventaja de que no pue-
den participar los Angeles . 

L o repito, feliz culpa, digna de llo-
rarse con lágrimas de sangre quando 
consideremos la ofensa infinita que ha 
hecho á nuestro Dios , y las llagas pro-
fundas que ha dexado en nuestro cora-
zon; pero que debe excitar toda nues-
tra grati tud, quando consideremos la 
eficacia del remedio que cura estas lla-
gas, el honor infinito que damos á Dios 
en Jesu-Cristo, y la reparación total 
de todas ellas por Jesu-Cristo. Admi -
rable reparación, en la qual para curar 
una enfermedad tan g rave como inve-
terada, ha baxado de los cielos, dice San 
Agustin, un Médico prodigioso: satis-
facción inefable, en la qual es honrado 
»odo lo que habia sido desconocido, y 
donde se restablece el hombre en todos 
los derechos de que habia sido degra-
dado: feliz expiación cuyo fruto produce 
la tercera union que excita nuestro reco-
nocimiento, y es la de Jesu-Cristo con 
su Iglesia figurada por la mezcla del agua 
y del vino. 

Escribiendo San Cypriano contra los 
Hereges, que ofrecían el Cáliz sin hacer 
esta mezcla, les decia: vosotros que no 

ofreceis sino vino, ¿no pensáis que el 
agua es la figura del pecado, y que San 
Juan en su Apocalipsis, ha hecho mani-
fiesta esta figura, quando dice: que el 
pueblo era semejante á una gran porcion 
de aguaP ¿Por qué causa abandonais un 
uso establecido, y reconocido en la Igle-
sia? ¿No sabéis que de esta suerte sepa-
ráis en algún modo la cabeza de los mi -
embros; es decir, á Jesu-Cristo de su 
pueblo? sabed pues que tan contrario 
seria á la esencia del Sacrificio el ofrecer 
solo agua, porque entonces el pueblo es-
taría sin Jesu-Cristo; como es temerario 
el ofrecer el vino sin añadir el agua, por-
que entonces está Jesu-Cristo en alguna 
manera sin el pueblo, que ha redimido 
al precio de su sangre . 

De esta reflexión de San Cypriano se 
sigue que quando el Sacerdote pone el 
agua en el Cáliz, representa la unión que 
Jesu-Cristo ha quer ido contraer con noso-
tros, y por medio de esta mezcla nos ad-
vierte que debemos ofrecer el Sacrificio 
con él; pero al mismo tiempo nos dice, 
que así como esta agua no hace mas que 
una sola y única substancia con el vino, 
de suerte que ya no es posible separarla 
de él, y que como por otra par te toma 
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toda su fuerza y su virtud del vino mis-
mo, sin que por esto pierda su virtud y 
su gusto: así también un Cristiano unido 
á Jesu-Cristo en su Sacrificio, se hace 
uno con Jesu-Cristo, y quando es fiel en 
el cumplimiento de sus preceptos, no se 
distingue de Jesu-Cristo. 

L a Iglesia en este momento tiene la 
satisfacción de ve r cumplida la súplica 
que dirige á Dios en la oracion que ex-
plicamos hoy, po rque Jesu-Cristo nos 
hace participes de su divinidad, de la 
misma manera que se ha dignado parti-
cipar de nuestra naturaleza; y si no hay 
términos que puedan explicar el prodigio 
del Verbo hecho carne , tampoco los hay 
para manifestar el q u e obra por el hom-
bre en el Sacrificio del Altar.% Nuestros 
ojos se deslumbrarian si pudiesen pene-
trar lo que pasa durante la acción del Sa-
crificio. Aquí la Iglesia, Esposa de J e -
su-Cristo, ve celebrar el misterio de su 
alianza con el celestial Esposo: aquí ve 
estrechar los nudos que la unen con el 
Cordero. Jesu-Cristo, haciéndose par-
tícipe de nuestra naturaleza ha escogido 
esta Esposa, y se ha unido con ella; pero 
esto alianza espiri tual no podia consu-
marse sino por la participación de su na-

turaleza divina, y en el augusto Misterio 
es donde se celabra este acto interesante. 

Por tanto no miremos desde hoy como 
una ceremonia estéril, la que tiena adop-
tado la Iglesia de mezclar el agua con el 
vino del Sacrificio Aprovechémonos 
de esta feliz circunstancia para empezar 
á unirnos espir i tualmente con Jesu-Cris-
to : ofrezcámosle en alguna manera toda 
nuestra humanidad, es decir, cuerpos 
puros, espíri tus dóciles, corazones fervo-
rosos y animados de una inteligencia 
recta, y una voluntad sincera : recibamos 
de él toda su divinidad, excitándonos á 
la práctica de todas las virtudes, las 
quales no t ienen otro principio, otro mo-
delo, y otro fin que Jesu-Cristo, y de esta 
suerte nos coronará en la eternidad. 
Así sea. 



I N S T R U C C I O N 

S O B R E E L P A N B E N D I T O , 

L L A M A D O E U L O G I A . 

EPISTOLA PRIMERA 

DE BAS PABLO A SOS COHISTHIOS, C a p . 1 0 . V. 17". 

Porque un pan, un cueapo nomos muchos, 
todos aquellos que participamos de un 
mismo pan. 

E L Apóstol San Pab lo compa-
ra en estas palabras á todos los fie-
les con el pan, p o r q u e la union que 
forma en ellos la caridad, y sobre to-
do la q u e se les comunica por el Pan 

Eucaríst ico es m u y poderosa, incapaz 
de alterarse en los que hacen un solo 
cuerpo en Jesu-Cris to , ni por la dife-
rencia de lugares, ni de t iempos, ni de 
condiciones, ni de caracteres, ni por los 
intereses particulares. E l pan que se 
forma de muchos granos de trigo, que 
molidos y unidos una vez , son insepa-
rables, y el cuerpo formado de muchos 
miembros que no pueden desmembrar-
se sin que se resienta todo el, son en 
concepto del Apóstol , una comparación 
m u y sensible de la unión que establece 
ent re los Crist ianos la participación de 
un Sacrificio mismo. Es t a unión tan 
ínt ima por su naturaleza, lo es mucho 
mas ent re los fieles de un mismo r eyno , 
de una misma ciudad, de una misma 
Par roquia . P r o b e m o s nosotros que so-
mos un mismo Pan, por medio de la 
conformidad y el concierto de nuestras 
buenas obras, y que somos un solo cuer-
po con actos de caridad mutua, que 
esté s iempre en acción en favor de 
nuestros he rmanos . E s t e es el fin á 
que se dir ige la Instrucción del dia. 
Vamos pues á hablar del Pan bendi-
to, por ser una figura, la mas propia, de 
la communion que reyna en la Iglesia, 



La practica de ofrecer un Pan ben-
dito en las Misas solemnes, es entre to-
das la mas antigua de la Iglesia, y qui-
zá la mas descuidada, si no digo la mas 
despreciada por muchos, que, ó no co-
nocen su espíritu, ó miran con indife-
rencia todo quanto pertenece al culto 
exterior. 

N o es fácil indicar precisamente el 
origen de este uso, y por lo mismo nos 
es indispensable valemos de congeturas 
bien que autorizadas por los escritores 
mas juiciosos. Se sabe, por exemplo, 
que en los pr imeros tiempos suminis-
traban los fieles el pan y el vino que 
se necesitaba para el santo Sacrificio, y 
que á esta ofrenda aumentaban otras 
muchas, destinadas á la subsistencia de 
los pobres, y á la de los Ministros con-
sagrados al servicio del Altar. Se sabe 
también que los fieles mismos partici-
paban de sus propias ofrendas, lleván-
dose á sus casas una parte de ellas, lue-
go que las bendecía el Sacerdote, la 
qual repartían entre sus amigos y pa-
rientes, unidos á ellos, con una misma 
fé, y á estos dones se les daba el nom-
bre de Eulogio & de Bendición. En 
el quarto siglo se observaba ya con todo 

m o r esta costumbre, como se reco-
noce en San Gregorio Nacianceno, San 
Amustio; San Pauline y otros Santos es-
critores de aquella época. También per-
mitía la Iglesia que se enviasen los he-
les la santa Eucaristía, que es la Lulo-
gia, por excelencia, en señal de la unión 
en la fé ; pero esta permisión no se ex-
tendía á los hereges, ni tampoco po-
día recibirse de ellos, y en un Canon 
del Concilio de Laodicea, que se ce-
lebró á mediados del siglo quarto, se 
prohibe expresamente que en los tiem-
pos de Pascua se lleve á los fieles la 
Eucaristía en lugar de la Eulogia, sin 
duda para precisarlos á recibirla en-
tonces de mano de los que debían ser 
los testigos, y en alguna manera los ga-
rantes de su fé. De todo esto se dedu-
ce que el uso de las Eulogios, o dones 
benditos, figura de la unión que debe 
reynar entre los que han sido redimido, 
por el Sacrificio del cuerpo de Jesu-
cristo, es casi tan a n t i g u o como la 
Iglesia. En el estado actual de aba-
timiento y de tibieza á que han veni-
do los Cristianos, tal vez seria este un 
poderoso medio de despertar su can-
dad. v de renovar su fé ; pera ya no 
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estamos en aquellos tiempos felices que 
tantas veces flechamos de ménos, en 
que se participaba de la santa communi-
on al tiempo del Sacrificio de la Misa : 
sin embargo tenemos una señal represen-
tativa de este communion en la Eulogio 
ó Pan bendito, que se distribuye en 
las Misas solemnes. L a Iglesia nos ma-
nifiesta en esta práctica el deseo mas 
ardiente de que participemos del pan 
Eucarístico, y nos exhorta de la ma-
nera mas t ierna á conservar siempre la 
unión y la paz : ¡Oxalá que este exhor-
tación no fuese infructuosa! Pe ro todo 
se ignora en. esta materia. Esta obliga-
ción se satisface muy rata vez con el 
respeto religioso que exige: los unos 
se presentan con un fausto orgulloso, 
muy ageno de una ceremonia de reli-
gión ; y de un acto de piedad tan res-
petable hacen una ocasion de ostenta-
ción y de vanidad. Otros baxo el espe-
cioso pretexto d e la humilidad Cristia-
na, pero conducidos realmente por una 
sórdida avaracia, tampoco observan ni 
aun la decencia que pide su estado y 
su condicion. Aquellos precisados á 
cumplir esta obligación por las leyes ci-
viles, traspasan y se burlan de sus tér-

• 

ninos, y quieren dar á conocer con una 
afectación ridicula, que solo el temor 
es el que puede hacérsela fcumplir. Es-
tos sin respeto á la religión, y sin con-
sideración á sí mismos, no se avergüen-
zan de que vayan á cumplir en su nom-
bre unas personas, que no emplearían 
en los encargos ménos honrosos de sus 
C«IS3S> 

Esta conducta es ciertamente inju-
riosa á una religión como la de Jesu-
cr i s to , en la qual se han ennoblecido 
las prácticas que parecen de ménós con-
sideración, con la santidad de un Dios 
que es el objeto ú que se dirigen. Es te 
desprecio aleja las bendiciones que la 
Iglesia dispensa á estas ofrendas, y una 
indiferencia semejante es también una 
espacie de cisma que se declara á los 
fieles que observan esta ceremonia. ¡Ah! 
nosotros,- hermanos míos, nos lisonjea-
mos de sabios, y no lo somos sino á nues-
tros propios ojos, oponemos la fuerza 
y la superioridad de nuestro espíritu á 
la simplicidad de nuestros padres, y es-
ta simplicidad es nuestra mayor conde-
nación, si es cierto, como no podemos 
dudarlo, que el uso de llevar el pan á 
bendecir, es una representación de las 
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Eulogios que s e enviaban los primeros 
Cristianos para darse Una prueba de 
que estaban uh idos en la fé. Por tanto 
conviene s i empre imitarlos en sus dis-
posiciones. Sus Doctores y Maestros en 
los caminos de la salvación, íéjos de 
permitir que abandonasen esta prác-
tica saludable, les exhortaban á respe-
tar estos dones luego que habian re-
cibido la bendición del Sacerdote, y á 
procurar que no fuesen profanados por 
los hereges, y echados por los suelos, 
ni aun por un descuido involuntario. 
Nosotros, que somos sucesores, aun-
que indignos d e estos hombres verda-
deramente apostólicos, consideramos 
como una de nues t ras primeras obliga-
ciones la de ins t ru i r á los fieles á sus 
debidos tiempos sobre esta m a t e r i j ; y 
como acontezca f reqüentemente qué se 
desprecien nuestras exhortaciones, los 
tribunales seculares han creido propio de 
su obligación el auxiliarnos, y han dic-
tado muy sabias leyes, así para conte-
ner la codicia de los Ministros, si abu-
saban de este uso, y le hacían una oca-
sión de concusiones y monopolios, co-
m o para reprimir la avaricia de los par-
ticulares, quando rehusasen someterse 

á una práctica tan santa como antigua. 
Estas reglas sin embargo solo se han 
establecido para el m e n o r número de 

-.Cristianos, porque la mayor parte 
cumple religiosamente c o n esta obliga-
ción, de manera que n o necesitamos 
recurr ir á las leyes ; p e r o á pesar de es-
to hay muchos que exci tan nuestras lá-
grimas al considerar la poca devoción 
con que se presentan á esta ceremonia, 
su indecencia, su l igereza y su disi-
pación. 

¿Será demasiado p e d i r á los fieles 
el exhortarlos á que cumplan por sí mis-
mos esta obligación, considerando el al-
to honor que se les dispensa quando se 
les permite entrar al Santuar io á presen-
tar en nombre del Pueb lo la oblacion 
de una pequeña parte de sus bienes ? 
¡Pero qué de pretextos no se alegan 
para dispensarse de ella! Una salud que-
brantada, una pusilanimidad excesiva, 
el temor de que los m i r e n , y lo que 
es mas, la crítica que temen de las 
personas ménos devotas, son los mo-

. ti vos que pretextan p a r a creerse dis-
pensados con Dios, y con su Iglesia 
de esta obligación esencialísima, con 
tal que las personas q u e envían en su 



lugar observen la moderación, y la de-
cencia. Yo no sé, hermanos mios, si 
en el tribunal de Jesu-Crislo serán ad-
mitidas estas excusas, en el qual se nos 
liará un cargo estrecho de las menores 
omisiones, como de los pecados mas 
graves. Estos Cristianos tímidos y des-
cuidados verán su condenación en este 
tribunal supremo, quando se presente 
á su vista esa muchedumbre considera-
ble de Santos, que despreciando su 
alta clase, y las distinciones públicas que 
gozaban, no solo presentaban la obla-
ción por sí mismos, sino que amasa-
ban el pan con sus propias manos. ¿En 
dónde está nuestra fé? ¿No se ve de-
bilitada por desgracia en estos tristes 
dias? ¿No se llega casi á extinguir en 
los corazones por causa del desprecio 
que se hace de las cosas que tocan á 
la religión? Sé muy bien que muchas 
veces la codicia de los Ministros es una 
causa poderosa para que se resfrien los 
fieles en sus ofrendas; pero sin embar-
go deberé decirles lo que el Apóstol: 
hermanos, no pedimos vuestros bienes, 
sino vuestros corazones. Resistid con 
todas vuestras fuerzas los abusos, pe-
ro temed el incurrir en otros que sean 

mas peligrosos: procurad que la obla-
ción-que *ea alguna manera se ha hecho 
una carga pesada, por causa de vuestro 
descuido v abandono, sea como en 
otro tiempo una ofrenda libre y vo-
luntaria, hecha con espíritu verdadero 
de piedad y de religión : no ternas las 
censuras v la crítica de los indevotos : 
considerad esta función como un minis-
terio de suma importancia que os con-
fia la Iglesia: rogad por todos los que 
cumplen con vosotros esta obhgacion: 
recibid con respeto el P a « bendito, y 
«omedle con veneración santa : en tin, 
quando el Sacerdote le bendice, reani-
mad vuestra confianza, y pedia al Eter -
no. que aparte de vuestro corazon to-
do sentimiento capaz de turbar h ar-
monía, y el concierto de las virtudes 

La Iglesia pone esta práctica, y to-
das las bendiciones semejantes en el nu-
mero de las que los Teólogos llaman 
Sacramentales. Estos ritos son muv di-
ferentes de los que instituyo Jesu-
cristo, porque no obran por su pro-
pia virtud, sino en la de los méritos de 
este Se iór, juntamente con las santas 
disposiciones de los fieles : ellos .no re-
miten los pecados por su naturaleza.. 
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pero consiguen gracias de santificación 
y de perseverancia para los justos, y 
gracias de conversión para los pecado-
res que comen este Pan con un cora-
zon contrito y humil lado: ellos, por 
decirlo así, son una segunda comunion 
infinitamente menos preciosa, y ménos 
terrible que la participación del Pan 
de la vida, pero que la suple en algún 
modo en los Cristianos que no están 
preparados como se debe, los dispone, 
y engendra y alimenta sus deseos. 

Estas reflexiones y otras muchas 
que podréis deducir de los escritos sa-
lidos de los Padres de la Iglesia reno-
varán quizá en algunos que me escu-
chan el espíritu de fé y de caridad, 
que animaba á nuestros Padres, para 
sus prácticas religiosas. Mas atentos en-
tonces á conocer y adoptar el verda-
dero sentido esta obligación, la cum-
pliréis con mas fidelidad, y recogereis 
frutos mas abundantes ; y de esta suerte 
la unión y la caridad que habréis ci-
mentado en el tiempo, os asegurarán 
el derecho á esa caridad consumada de 
que solo se puede gozar en la eterni-
dad. Así sea. .. 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE LA CEREMONIA 

DE INCENSAR EL ALTAR. 

APOCALIPSIS , CAP. T I I I . KTS. 3 . 

Vino otro Angel, y se paró delante del 
Altar, teniendo un incensario de oro. 

VOY á hablaros sobre una ceremo-
nia que presenciáis todos los dias, igno-
rando sin embargo su verdadero espí-
r i tu. E l uso de los incensarios.es muy 
freqüente en la Iglesia, y lo es tam-
bién en todas las otras religiones. L a 
religión Judaica observaba religiosa-
mente este uso, y dos Levitas, hijos 
de Aaron, fuéron tragados por la tier-
ra por haber puesto en sus incensarios 
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un fuego extraño. E n la descripción 
magnífica que nos hace San Juan en su 
Apocalipsis del trono de Dios, y del 
Altar del Cordero, se habla con fre-
qüencia del incienso que humea sin ce-
sar en honor del Eterno , el qual con-
siste en las oraciones de los Santos. E l 
incienso de que usa la iglesia, aunque 
es material se dirige al mismo fin, y 
es el símbolo, y la imagen de un per-
fume mas precioso á los ojos de nues-
tro Dios : ruegoos, hermanos mios, que 
observeis esta ceremonia con una fé mas 
viva, que la renovéis con una devocion 
mas tierna, y un fervor mas constante, 
y que os penetreis mas y mas del res-
peto que exigen todas las ceremonias 
que se hacen en la oblacion del t remen-
do Sacrificio. 

Aunque en estas Instrucciones no 
tanto me propongo satisfacer la curio-
sidad, como edificar la piedad de los 
fieles, no dexaré algunas veces de su-
bir hasta el origen de los usos recibidos 
en la Iglesia, y examinar las diferentes 
variaciones que han tenido con ei t iem-
po ; pero por ahora nos basta saber que 
la incensación consiste en los perfumes 
que se queman delante del Altar , que el 

olor que esparcen estos perfumes es una 
figura de las buenas obras, y que el humo 
que producen representa la elevación de 
nuestros corazones á Dios por medio 
de la orasion. L a Iglesia no solo acos-
tumbra incensar al t iempo de la obla-
cion, sino en o t ros muchos casos, be 
inciensa el Al ta r , porque es la figura de 
Jesu-Cristo: se inciensa el Santo Evan-
gelio, porque' contiene la palabra de 
Dios: se inciensan los Sacerdotes, y los 
Levitas , porque son los Ministros de 
Jesu-Cris to: se inciensan las reliquias 
de los Santos, porque son los precio-
sos restos de los miembros de Jesu-
Crfeto: se inciensan los Cantores, por-
que son en algún modo los órganos de 
que se sirve la Iglesia par tributar al 
E te rno por Jesu-Cristo el hom-nage 
de la oracion : se inciensan los Pr inc i -
pes y los Señores temporales, porqfle 
como toda podestad viene de Dios, se le 
honra en aquellos que son en la tierra 
las imágenes vivas del Rey de los l íe-
yes, y del Señor de los Señores : pero 
todas estas honras son relativas al que 
solo merece el honor, el imperio, y la 
gloria Esta ceremonia se observa en 
los diferentes oficios de la Iglesia; pe-



ro como entre todos el Sacrificio de la 
Misa es el mas santo y respetable, tiene 
por necesario multiplicar las incensacio-
nes, y aumentarlas en razón de la solem-
nidad. 

P o r tanto, quando el Sacerdote se 
llega al Altar en las fiestas solemnes in-
ciensan dos veces, y hace lo mismo in-
mediatamente despues de la oblacion: 
la explicación de estas dos incensacio-
nes nos hará conocer el espíritu de las 
demás. La Iglesia bendice el incienso, 
siempre que hace uso de él, para dar--
nos á entender que no debe admitirse 
en el culto del Señor cosa alguna que 
no esté bendita, y que nosotros mis-
mos somos indignos de t o m a r parte en 
él, si no procuramos atraer con la ora-
cion las bendiciones de que necesitamos 
para hacernos dignos de honrarle. L a 
ofacion con que el Sacerdote hace esta 
bendición, dice as í : bendito seas por 
aquel Señor, en cuyo nombre vas a ser 
quemado; pero la oracion que se dice 
despues de la oblacion para bendecir el 
incienso, se extiende mucho mas, y 
en ella se invoca al Arcángel San Mi-
guel, este Xefe de la Milicia Celestial, 
este Angel , que según el testimonio de 

la Escri tura, está á la derecha del Altai-
de los perfumes, á fin de que la unión 
del homenago, que tributamos en la tier-
ra con el que se da en el cielo, no ha-
ga mas que un culto, así como no hay 
mas que un Sacrificio. ¡Qué grandes, 
qué santas, qué tremendas, son, herma-
nos mios, las funciones de los Sacerdo-
tes! Ellos en este momento precioso son 
los Angeles visibles de la tierra, y es-
tan al lado del Altar de los perfumes 
con un incensario en la mano á la ma-
nera de estos espíritus. Es t e incensario 
debe ser de oro pur í s imo: es decir, 
que debe su corazon estar limpio de 
toda mancha de pecado. E l fuego que 
queman en sus manos debe ser el fuego 
de una viva caridad, y los perfumes 
que usan deben componerse de sus ora-
ciones, y de las de todos los fieles ; pe-
ro sostenidas y animadas con el exer-
cicio constante de las buenas obras. 
Temblemos el exercer tan augustas fun-
ciones quando nuestros labios no están 
de acuerdo con nuestro corazon, y 
quando en medio del per fume que pro-
ducen las oraciones de los justos, se le-
vantan las funestas exhalaciones de al-
gunas pasiones secretas. Invocad para 



nosotros, hermanos mios, la bondad, la 
paciencia y la misericordia de nuestro 
Dios, mien t ra s que atraemos sobre el 
pueblo por medio de este homenage el 
espíritu de f é y de amor, y la gracia 
de la reconciliación. N o perdamos de 
vista al Sacerdote al t iempo de incen-
sar en las Misas solemnes, para que 
podamos comprehender el sentido de 
esta ceremonia exterior. 

P r imero inciensa en medio del Al-
tar el pan y el vino que han de consa-
grarse, y "dice esta b reve oracion que 
explica claramente el espíritu de la cere-
monia : este incienso, Señor, que ha me-
recido vuestra bendición, sube a vos pa-
ra que os digneis mirar con ojos de pie-
dad los dones que os vamos á ofrecer, 
y que vuestra misericordia descienda 
sobre nosotros, como una especie de 
cambio que quereis hacer con el honor 
que os tributamos. Entonces el Sacer-
dote baxa á los pies del Al ta r , se arro-
dilla, y dice estas palabras del Psah 140. 
Señor, que mi oracion suba hasta vos, 
como el humo del incienso que voy á 
quemar en honor vuestro. E n esta ce-
remonia ¿no vemos, hermanos mios, que 
cumple á la letra el Sacerdote el pre-

cepto que nos da el Espíritu Santo de 
preparar nuestro corazon antes de la 
oracion? ¿Y qué cosa podrémos pedir 
mas necesaria sino que nuestra oracion 
se asemeje al incienso, y que vaya en 
derechura al objeto á quien, la dirigi-
mos ? Quando en este santo exercicio 
os encontráis tibios y disgustados, ¿ por 
qué no hacéis uso de estas mismas pala-
bras para atraer sobre vosotros el espí-
r i tu de recogimiento ? Porque no decís: 
Dios mió, que mi oracion ^suba hasta 
vuestro t rono, que mi espíritu no se 
sienta agravado con el peso de los obje-
tos carnales. Vos sois el que nos dis-
pensáis la gracia de orar con fervor, y 
no podemos decir que os honramos dig-
namente, sino quando vos mismo arre 
glais y santificáis nuestras adoraciones : 
atraed por tanto nuestro corazon ácia 
vos, como el humo de un incienso de 
agradable olor . 

Dichas estas primeras palabras, sube 
el .Sacerdote al Altar para incensar las 
demás partes de él, y despues de ha-
ber incensado la cruz, inciensa las 
reliquias de los Santos que la Igle-
sia acostumbra depositar en este lu-
gar sagrado, y luego dice : que la ele-
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vacian de mis manos no sea semejan-
te al sacrificio de la tarde. E l Sacerdo-
te tiene casi siempre en la Misa las ma-
nos elevadas para excitar al Pueblo á 
que levante su corazon á Dios, pidién-
dole con la breve oracion que acaba-
mos de referir que esta señal exterior 
y sensible produzca en él y en todos los 
circunstantes un efecto interior, y que 
su Sacrificio, junto con el de Jesu-
cristo, consiga ser agradable, no co-
mo el Sacrificio de la tarde que se ofre-
cía en la ley antigua, sino como el que 
Jesu-Cristo ha ofrecido sobre la cruz, 
representado y continuado en el de 
la Misa. Poned, Señor, añade el Mi-
nistro, una guarda á mi boca, y una 
barrera de circunspección á mis labios. 
¿ Qué frutos, en efecto, podemos es-
perar de nuestras oraciones, si nues-
tra lengua se mancha con discursos pro-
fanos, si nuestros labios se prestan 
á la mentira ? La boca del impío, di-
ce el Profeta en otro iugar, es como 
un sepulcro» abierto que exhala de "sí 
un hedor de muerte, y Dios pide que 
nuestras oraciones sean como un per-
fume que se eleva hasta el trono de 
su Magestad. Estas palabras nos maní-

fiestan, que esta ceremonia no es mé-
nos interesante para el pueblo que pa-
ra el Sacerdote que celebra. Si éste de-
be tener siempre eu sus labios la cien-
cia y la verdad, aquellos deben des-
terrar todo lo que tenga visos de pe-
cado. Por tanto dice el Minis t ro en su 
nombre, y el del Pueblo : no permi-
táis, Señor, que mi corazon se aficio-
ne al espíritu de malicia que solo pro-
cura engañar con sus palabras ; por-
que ent&nces, despues de haber sedu-
cido á los demás, me seduciría yo á 
mí mismo buscando excusas para mis 
pecados, y esta disposición es la mas 
opuesta al espíritu de oracion. Buscad 
al Señor, dice un Profeta, con un co-
razon sincero, y en efecto, si nos acer-
camos á él con un corazon doble y di-
simulado que no conoce sus faltas, y 
procuramos debilitar y rebajar su enor-
midad, caminamos á paso largo ácia la 
impenitencia final. Esta desgracia es en-
tre todas la mas temible para noso-
tros ; esta es la disposición mas opues-
ta al Sacrificio qué vamos á ofrecer; y 
por esto poniendo el Sacerdote el in-
censario entre las manos del Diácono, 
concluye la oracion con estas palabras : 



que el Señor encienda en nosotros el 
fuego de su amor, y que nos inflame 
en una caridad eterna. E l fuego de la 
caridad es el que tiene solamente la fuer-
za de trocar el espíritu de hipocresía y 
de disimulo, y de ablandar el espíritu de 
impenitencia que el Sacerdote quiere ale-
jar de sí y de los asistentes para celebrar 
el augusto Sacrificio. 

Concluyamos estas reflexiones con-
siderando que en adelante no debemos 
mirar las incensaciones que se hacen en 
la Iglesia como una ceremonia esteril 
destinada á engañar á los Cristianos 
con un espectáculo brillante : que siem-
pre que la Iglesia observa este uso, quie-
re traéí á nuestra memoria la necesidad 
de la oracion, jun tamente con las dis-
posiciones que se requieren para que 
sea provechosa; que las incensaciones, 
que siguen á la oblacion del pan, y del 
vino, nos inspiran estos sentimientos de 
la manera mas sensible : que las oracio-
nes que se dicen al tiempo de ha-
cer esta ceremonia, nos dan una idea 
exacta de las obligaciones comunes á 
los Sacerdotes y á los fieles; y final-
mente que es útil repetirlas con el Sa-

cerdote, con tal que se conforme el co-
razon con ellas según es debido. 

Si nosotros, hermanos mios, pu-
diésemos sostener s iempre este carác-
ter de reflexión y de meditación, pe-
netraríamos otros muchos usos que has-
ta aquí no hemos alcanzado, los qua-
les nos presentarían un sentido propio 
para alimentar nuestra piedad, para afir-
mar nuestra fé, fortificar nuestra espe-
ranza, é inflamar nuestra caridad: en-
tonces conseguiríamos fuerzas contra 
tantos incrédulos é impíos que nada 
respetan, porque no quieren estudiar 
ni conocer nada, y encontraríamos mo-
tivos de edificación y de salvación en 
las mismas cosas que son con frequen-
cia la materia de sus burlas, y de sus sá-
tiras : entonces se renovaría entre no-
sotros la simplicidad de nuestros pa-
dres, la qual es muy poderosa contra 
esa sabiduría-que infla el corazon, y esa 
miserable filosofía que obscurece las luces 
de la f é : entonces seriamos sabios, pero 
con sobriedad, ilustrados con humildad ' 
y simplicidad, y zelosos por el culto de 
Dios, pero ^ggun la ciencia. 

¡Oxalá que yo pueda inspiraros es-
tos loables sentimientos, ya que en al-
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giln m o d o he procurado satisfacer vues-
t ra curiosidad, é ins t rui ros en las prác-
ticas y cos tumbres de la Iglesia! Voso-
t ros debeis fomentar esta curiosidad, 
pues s iendo dir igida á proporcionar vu-
estra ins t rucción, tendreis un medio para 
deduc i r las reglas y los pr incipios de 
una conducta verdaderamente cristiana, 
y conseguiréis aumentar los deseos de los 
bienes e ternos . Así sea. 

. * 

I N S T R U C C I O N 

S O B R E 

E L L A V A T O R I O . 

FSALMO XX Y, V. 6 . 

Lavaré mis manos entre los inocentes : 
y estaré, Señor, al rededor de tu 
Altar. 

LA Ig les ia ha escogido este verso 
y los s igu ien tes del Psalm. 25. como 
los mas p rop ios para expresar las dis-
posiciones q u e quiere inspirar á los fie-
tes, en es ta ceremonia . Voy , hermanos 
mios, á d a r o s una explicación de ella 
con la c la r idad que me sea posible, y 
á este fin repar t i ré esta materia en dos 
Ins t rucc iones . E n ' l a pr imera conside-



M 
raré esta ceremonia con relación á su es-
píri tu, y á su fin, examinando las cir-
cunstancias en que la Iglesia ha dispues-
to que se observe ; y en la segunda tra-
taré solo de explicar el Psa lmo que 
acabd de citar. Dios quiera que yo con-
siga inspiraros los sentimientos de hu-
mildad y de contrición, que son indis-
pensables para presencial- con f ru to e l 
santo Sacrificio de la Misa . 

A tres preguntas se reduce quanto 
tengo que deciros de la ceremonia que 
es el objeto de este discurso. P r i m e r a , 
en qué parte de la Misa se lia fixado 
esta ceremonia, y quáles son sus efectos. 
Segunda, de qué manera se observa, y 
los misterios é instrucciones que con-
tiene. Tercera , por qué causa ha esta-
blecido la Iglesia esta práctica. 

E l Sacerdote debe lavarse los dedos 
inmediatamente despues de la oblacion, 
y ántes de entrar en la parte que sir-
ve de preparación á la consagración : es 
decir , que la Iglesia poniéndonos siem-
pre á- la vista las disposiciones de ino-
cencia y de pureza que exige el santo 
Sacrificio, quiere que el Sacerdote se 
recuerde asimismo esta obligación indis-
pensable, y que la traiga también á la 

memoria de los fieles. E n el libro del 
Leví t ico se decia, á los Minis t ros del 
An t iguo T e s t a m e n t o : purificaos ántes 
de tocar los vasos del Señor. E s t e fué 
e l origen de las p isc inas que habia á la 
entrada del T e m p l o , y aun á la inme-
diación de los a l t a re s :. de aquí nacia el 
cuidado de todos l o s que estaban des-
t inados al servicio d e l Tabernáculo an-
t iguo para conse rva r las oblaciones en 
toda su pureza : d e aquí las leyes pe-
nales que p roh ib ían la entrada en el 
T e m p l o , y la par t ic ipación de las H o s -
t ias, no solo á los adúl teros y á los ho-
micidas, sino t a m b i é n á qualquiera que 
tuviese una m a n c h a , aunque fuese i n - « 
v o l u n t a r i a ; y estas leyes tgn escrupu-
losas no eran, sin embargo , mas que una 
sombra , y una figura. L a Iglesia de J e -
su-Cristo, aunque n o ha adoptado co-
ma la Sinagoga estas purificaciones ex-
ter iores, con todo no las desprecia. 
E l l a nos enseña q u e la pureza que Dios 
p ide es la del corazon, pero no ex-
c luye el aseo y la compostura exte-
r ior que exige la decenc i a ; y así quie-
r e que los vasos destinados al Sacri-
ficio sean de u n metal puro, como 
también que haya la m a y o r limpieza 



en los pur i f i cadores y en los corpo-
rales. A s i m i s m o prescr ibe á los Pas t e -
r e s q u e v i g i l e n con todo cuidado so-
bre e s t e p u n t o ex te r io r de su discipli-
na : en lo s p r i m e r o s siglos confiaban 
los O b i s p o s á los Arced ianos d e su Ca-
tedral el cu idado d e vis i tar las Iglesias 
q u e es taban dis tantes , para asegurarse 
d e que s e man ten ían con aquella de -
cencia c o r r e s p o n d i e n t e , desempeñando 
por sí m i s m o s es te encargo en los Pue-
blos d o n d e habian fixado la silla d e su 
r e s idenc ia . 

L a I g l e s i a no satisfecha con esta 
l impieza e x t e r i o r d e los Vasos y or-

* n a m e n t o s des t inados al Sacrificio, y 
aun s u p o n i e n d o q u e el Sacerdo te se ha 
lavado y a con todo esmero ántes de 
r eves t i r se , le impone la obl igación de 
lavarse e n el A l t a r las ex t r emidades de 
los dedos d e s p u e s d e la oblacion, y án-
tes del C a n o n , á fin de que esta nue-
va pur i f i cac ión preceda inmed ia t amen-
te á la acc ión m i s m a del Sacrif icio, y 
pueda t r a t a r los santos mis te r ios con 
una p u r e z a inviolable. E s t a ceremonia 
se execu ta al e x t r e m o del lado izquier-
d o del A l t a r , c u y o uso se ha tomado 
d e la f o r m a de las ant iguas Iglesias, en 

las quales se ponían los Min i s t ro s infe-
r iores en este lado para t ener mas á la 
m a n o los vasos y las demás cosas ne-
cesarias al servic io . E l Sacerdote debe 
considerar que la Iglesia no solo qu ie -
r e purif icar le e x t e r i o r m e n t e , para^ q u e 
pueda recibir con toda dignidad al Santo 
d e los Santos, s ino q u e pr inc ipa lmente le 
indica en esta ce remonia la necesidad de 
l impia r su corazon de todos los peca-
dos, adv i r t i éndo le que si la m e n o r man-
cha no le e x c l u y e de la part icipación 
de los santos mis ter ios , exige á lo me-
nos d e su p a r t e un sen t imien to verda-
de ro d e cont r ic ión y de dolor . E n es-
ta ce remonia h a n que r ido d e s i g n a r n o s ( 

los P a d r e s d e la vida espir i tual los pe-
cados veniales , esos actos impercep t i -
bles d e la vo lun tad que cometemos con 
f reqüenc ia po r un efecto de la fragil i-
dad humana . E s t a s faltas no qui tan la 
justicia, ni p roh iben la en t rada en el 
San t u a r i o ; pe ro debil i tan la caridad, y 
hacen m u c h o mas temibles unos mis -
ter ios que deber ían confiarse solamen-
te á los Ange les , y á los Santos. V o -
sotros, he rmanos mios , seguid en este 
m o m e n t o al Sacerdote , y renovad la 
confesión que habéis hecho al p r inc ip io 



lavándoos con él la extremidad de vues-
tros dedos, detestando s inceramente 
el pecado, y rogando á Dios que dis-
cierna vuestra causa de la del impio, 
el qual, según el testimonio de la E s -
critura, traga la iniquidad como el agua, 
y se familiariza con ella de tal manera 
que ya no reconoce límites algunos : un 
corazon timorato está s iempre sobre sí 
para evitar los m a s pequeños deslices, y 
si á pesar suyo incurre en ellos, i nme-
diatamente procura levantarse y l lorar 
su flaqueza. 

L a Iglesia p o r medio de esta cere-
monia nos qu ie re conducir á una san-
tidad perfecta, y así ante todas cosas 
quiere que nos preparemos po r el Sa-
cramento de la penitencia, y nos ex-
cita á una contrición viva y sincera. E s -
te es el fia á q u e se d i r ige desde el 
principio de la M i s a , y para esto ha or-
denado que el Sacerdote y los asisten-
tes bagan en general la confesion de 
sus pecados, y pidau á Dios que les 
dispense su misericordia. H e c h a esta 
pr imera diligencia permi te al Min is t ro 
que suba al Al t a r , y á los asistentes y 
circunstances q u e le sigan en espíritu ; 
pe ro quiere q u e sus sent imientos sean 

s iempre los mi smos , de manera que en 
todas las orac iones reconozcan sus peca-
dos, y solici ten su remis ión. E n la 
oración prepara tor ia para el santo E v a n -
gelio, dice el S a c e r d o t e : Señor, limpia 
mi corazon, y mis labios: y quando 
acaba de leerlo, p i d e que le perdone por 
la virtud de la divina palabra. E n 
fin, el Sacerdote en su nombre , y en 
el del Pueblo , s i e m p r e se reconoce cul-
pable, solicita sin cesar la indulgencia 
y la gracia, y acaba lavándose la ex-
t remidad de los dedos por el t emor de 
que á pesar de todo su cuidado no le 
quede todavía algún pecado olvidado, 
y desconocido. ¿ P u e d e , he rmanos 
mios , l levar mas adelante la Iglesia estas 
precauciones? Si nosotros hemos de 
entrar en sus mi ras , ¿ podremos distra-
ernos de la atención y del respeto que 
exigen los t r e m e n d o s misterios ? P e n e -
t rémonos pues de aquellos sent imientos 
que nos pueden hacer d ignos de ellos, 
y p r inc ipa lmente renovemos los de hu-
mildad y t emor para considerar la gran-
deza de la víct ima, la baxeza nues-
t ra , y la desproporcion infinita que hay 
en t re el E t e r n o y nuestra mortal idad. 
Confundámonos al separarnos del A l -
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tar con los p e c a d o r e s pen i t en tes , pa r a 
q u e no nos c o n f a n d a Dios con los im-
píos quando nos a c e r q u e m o s á es te lu-
gar santo. A estas d isposic iones se r e -
d u c e la Ins t rucc ión q u e n o s o í rece la 
Igles ia , q u a n d o se lava el S a c e r d o t e ; 
pe ro no e s p e r e m o s es te t i e m p o para m e -
di tar las v e r d a d e s q u e nos enseña es ta 
t i e rna m a d r e , y para exc i t a r en noso t ros 
los s e n t i m i e n t o s que nos inspi ra . 

H a c e d , D i o s mió, q u e n u e s t r o s h o m e -
nages sean d ignos de vos , es dec i r , q u e 
se o f rezcan p o r un corazon p u r o y s ince-
r o ; q u e se a p o y e n sob re u n a h u m i l d a d 
y u n a p i e d a d só l ida ; q u e se s o s t e n g a n 
por el f e r v o r , y q u e se a n i m e n p o r la 
car idad. H a c e d q u e s i e m p r e q u e n o s 
a c e r q u e m o s á vues t ro A l t a r , u n t e m o r 
santo nos d e t e n g a , m i e n t r a s q u e p o r o t r a 
p a r t e n o s c o n d u z c a á él una j u s t a conf i -
anza. H a c e d sobre t o d o q u e l l e g u e m o s 
á c o n o c e r q u e sois g r a n d e , y noso t ros 

. m i s e r a b l e s : q u e sois pode roso , y noso t ros 
débi les : q u e so is j u s t o , y noso t ros peca-
dores . E s t e conoc imien to d e s p e r t a r á 
en nues t ro corazon la v ig i lanc ia y el te-
m o r ; p e r o t a m b i é n el r e c o n o c i m i e n t o , 
la conf ianza y el amor r e a n i m a r á n la idea 
de vues t r a mise r i co rd ia . A s í sea. 

SEGUNDA INSTRUCCION 

SOBRE 

L A M I S M A M A T E R I A . 

VOT, h e r m a n o s m i o s , á expl icaros el 
vers ículo de l P s a l m o q u e v a por cabeza 
de la i n s t rucc ión a n t e c e d e n t e . N o basta 
q u e e s t u d i e m o s el fin y el espíri tu de la 
ce remonia q u e a c a b a m o s de expl icar , si 
no m e d i t a m o s las pa labras que ha esco-
g ido la Ig les ia p a r a e l l a ; y así sin dete-
n e r m e en el s e n t i d o l i te ra l , y pasando al 
figurado y al e s p i r i t u a l , v o y á presenta-
ros a lgunas r e f l e x i o n e s , las quales sin 
duda podrán c o n t r i b u i r á que saquéis 
a lgún f ru to d e es ta c e r e m o n i a ; p e r o 
a c o s t u m b r a d o s á r e p e t i r las d e m á s oraci-
ones con t an ta i n d e f e r e n c i a ¿ p o d r é pro-
m e t e r m e q u e d igá i s és ta con m a y o r fe r -
v o r ? A es t e fin s e d i r i g e el presente 
d iscurso , y p i d o v u e s t r a a tención. 

E l P s a l m o q u e v o y á expl icar la can-
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taba David quando se le rebeló su hijo 
Absalon: es ta era la circunstancias crí-
tica en q u e pedia que Dios le separase 
de los m a l o s ; pero veamos como según 
la letra se halla cumplido todo en Jesu 
Cristo. E s t e Divino Salvador debe la-
var en el agua purif icante de su san-
gre, no so lo las manos, sino todo el 
cuerpo: e s decir , todo el género huma-
no. Un baut i smo de esta naturaleza, 
tras el qual suspira con tanto ardor , le 
asocia á los Santos de todas las edades, 
porque e l l o s son santificados por la v i r -
tud de e s t a sangre. Unas manos tan 
puras se rán las únicas que puedan t ratar 
los mi s t e r io s de Dios, comunicar , á 
los Sacerdotes mor ta les el derecho de 
tratarlos e n su n o m b r e ; y así despues 
de haber ex t end ido sus brazos sobre 
e l Altar m i s t e r i o so de la c ruz , podrá 
siempre d e c i r que ocupa rea lmente no 
solo el A. l ta r de la t ierra , sino también 
el del c i e l o . Qualquiera que sea la 
santidad d e l Min i s t ro que entra en el 
Santuario, qualquiera que sea su re -
cogimiento ó su disipación, s iempre 
Jesu-Cris to rea lmente presente es el 
que ocupa este Al tar . E s t e Señor le 
ocupa c o m o un mediador ent re Dios 

y los hombres : es decir , desciende 
para cont inuar este Sacrificio de obe-
diencia que le puso en la cruz, y vie-
ne para rec ib i r los homenages , para oir 
las alabanzas que se dan á la Mages-
tad suprema, para t ransmit ir las hasta su 
t rono, dándolas el mér i to y el valor 
que merecen ; y para formar en noso-
tros el espíri tu de oracion y el sent i-
miento de acción de gracias, dándonos 
una idea en su persona de las grandezas, 
las maravil las y las misericordias de 
nuestro Dios. 

As imismo ocupa este Al ta r / como 
adorador s incero y verdadero, que pre-
fiere la he rmosura de Ja casa de Dios 
á los palacios de los pecadores ; y el 
lugar en que reside su gloria á los fes-
t ines mas bri l lantes de los malos. E l 
es el principal ornamento d e esta casa, y 
á fin de que ella no pierda nada de su 
decoro y magnificencia, quiere ocupar 
este Al ta r para enseñarnos que ama la 
decencia de la casa de su Dios. T a m -
bién ocupa este Al t a r como víct ima 
en lugar del hombre pecador contri to 
de su pecado, y resuelto á expiarlo y 
satisfacerlo con penitencias saludables: 
porque sabe que aunque la iniquidad 
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sea s i empre abominab le á los ojos d e 
un Dios S a n t o , s iendo por otra par te 
tan m i s e r i c o r d i o s o como jus to , hace 
una dis t inción e n sus juic ios del peca-
dor que se c o n v i e r t e de corazon, y 
del impío q u e le ul t ra ja , y conserva 
un espír i tu i n d ó c i l y rebelde . E l h o m -
bre pecador , p e r o que reconoce sus 
desórdenes y l o s llora, y se humi l l a , 
m e r e c e q u e l e separe de aquel cuyas 
m a n o s están t odav í a teñidas con la san-
g r e d e sus i n iqu idades ; y por esto pi-
de Jesu -Cr i s to en n o m b r e de los p r i -
me ros una mi se r i co rd i a de que se ha -
cen indignos l o s ú l t imos por su i m p e n i -
tencia . 

A s i m i s m o o c u p a este A l t a r , como 
Pont í f ice S a n t o , excelente , puro y sin 
mancha , q u e n o t iene necesidad según 
dice el A p ó s t o l , de of recer por sus p ro -
p ios pecados, á n t e s de satisfacer p o r los 
del pueblo , p o r q u e ent ra en el Santua-
r io con la p u r e z a y la inocencia, q u e le 
son esenciales . Sin embargo p ide mi -
ser icordia p o r sí mismo; po rque se hace 
uno con los pecadores , t oma su lugar , 
y se carga c o n todas las deudas para 
pagar las con l a efusión de su sangre : 
esta es la s a n g r e que clamará en nues-

t ro n o m b r e con u n a voz fuer te y eficaz, 
d ic iendo: r e s c á t a m e , Señor , y ten pie-
dad de mí. 

E n fin ocupa el A l t a r como nues t ro 
h e r m a n o ; y pa ra de sempeña r con no-
sot ros esta amab le qua l idad , ha en t rado 
en los sende ros d e la jus t ic ia á fin de 
camina r con s e g u r i d a d , dándonos el 
e x e m p l o d e la obed ienc ia mas p ron ta 
y de la f idelidad m a s inviolable. A n t e s 
de obrar los m i s t e r i o s de su E n c a r n a -
ción y d e su R e d e n c i ó n amaba á su 
P a d r e , y e r a a m a d o d e él d e s d e la e te r -
n i d a d ; pe ro aho ra para q u e le amemos , 
y para q u e seamos amados , qu ie re hablar 
en t r e nosot ros has ta la consumación de 
los siglos el l e n g u a g e de l a m o r y del 
reconocimiento . 

Y a hemos v is to cumpl idas c la ramen-
te en este P s a l m o las func iones que 
va Jesu -Cr i s to á de sempeña r en el 
A l t a r ; ¿ pe ro v e r e m o s así las disposi-
ciones q u e deben l levar el Sacerdote 
y los asistentes ? ¿ Se rá posible q u e el 
p r i m e r o haga con f r ia ldad la r ep re sen -
tación de este d iv ino personage , y los 
ú l t imos espec tadores ociosos de tan 
gran mister io dexarán hablar á J e -
su-Cris to en su n o m b r e , sin un i r 



la voluntad á la suya, sus votos á sus ora-
ciones, y sus sacrificios particulares á 
la oblacion que va á hacer de sí mismo ? 
P o r tanto digamos unos y otros, ya 
seamos Sacerdotes ó legos, justo ó pe-
cadores, ricos ó pobres, grandes ó pe-
queños: lavaré mis manos entre los 
inocentes, y como Jesu-Cristo es el 
pr incipio de toda justicia, iré á beber en 
su fuente el agua pura de que necesito 
para l impiarme de las manchas que he 
contraído en el comercio inevitable 
de los malos. Yo estaré, Señor, al rede-
dor de tu Al ta r , y vendré á buscar en 
él un asilo contra los ataques de los pe-
cadores ; vendré á respirar un olor de 
vida para disipar el hedor de muerte 
que exhala la corrupción del siglo: y o 
m e mantendré unido á este Altar de 
donde me viene toda mi fuerza en las 
tentaciones, toda mi paz en las agitacio-
nes del espíri tu, toda mi seguridad en las 
inquietudes , y todo mi consuelo en los 
trabajos. Las palabras que oiré en este 
lugar no serán como las que oigo conti-
nuamente en el m u n d o : aquí se blas-
f ema de los misterios que no se cono-
cen ; y se murmura contra una provit 

doncia sabia: allí no oiré Jsino la voz de 
las bendiciones y de las a labanzas: aquí 
seducido algunas veces po r una del in-
qiiente complacencia, hablaré el lengua-
ge de los malos, obraré según su espí-
r i tu , ul t rajaré al Señor , despreciaré su 
v i r tud , y calumniaré al j u s t o ; pero aquí 
aprenderé á honra r á Dios, bendeci ré 
la sabiduría de sus obras con mi sumi -
sión, glorificaré sus misericordias con 
m i reconocimiento , ap renderé á gus-
ta r de la bondad y he rmosura de la 
casa de mi Dios, y aunque no m e 
ofrezca esos adornos br i l lantes , ni esa 
agradable var iedad q u e des lumhra en 
las casas de los pecadores , m e veré 
sorprehendido de un espectáculo m u -
cho mas sensible y magníf ico que de 
n ingún modo encont ra ré en el siglo. 
E n efecto lo que he rmosea á mis ojos 
este lugar santo, y m e hace amar la 
he rmosura de la casa en que Dios m e 
comunica algunos rayos de su gloria, 
son esas almas puras que vienen á so-
licitar aumentos de gracia, y esos cora-
zones ve rdade rmen te humi ldes que 

1 v ienen á confundi rse en presencia de 
la Mages tad suprema . ¡Qué seguro 
estoy, Dios mió, á los p ies de vuestros 



tabernáculos! P o r todas partes me veo 
confundido con los que os ofenden, y 
estando l leno de tantos pecados ¿quién 
seria capaz de defenderme contra los 
golpes de vuestra ira ? Pe ro aquí mi cau-
sa está, Señor, unida con la de vues-
tro Hi jo : yo estoy unido con él por la 
caridad, y así no me desconocereis, por-
que no podréis desconocer esta v i r tud: 
Vos 110 m e perdereis, porque él es au-
tor de mi salud y de mi v ida : en fin 
no me confundiréis con los hombres 
carnales, porque me anima vuestro es-
píritu. 

Los pecadores tienen en t re sus ma-
nos los testimonios de sus pecados, y 
todas sus obras llevan el carácter de las 
pasiones d e donde nacen : su derecha 
acostumbrada á oprimir al justo, á sa-
crificar los intereses de la viuda, está 
llena del f ruto de sus injust icias; pero 
otro ínteres me conduce, Señor, á los 
pies de vuestros Altares: yo vengo á 
llenar mis manos de los dones precio-
sos que os serán of rec idos : la sangre 
del Cordero no gritará ya por la ven-
ganza: todos los que movidos per Vos 
concurren á vuestro Santuario, serán 
enriquecidos con gracias abundantes, 

y así me a t reveré á deciros, aun-
que pecador, q u e hay aquí una san-
tidad y una inocencia propia para mí. 
E l abismo de vues t ra misericordia y 
de los méritos d e vuestro hijo ha ocul-
tado mis iniquidades á vuestros ojos: 
yo soy santo p o r su santidad, puro 
por su justicia, y tengo un derecho 
á solicitar por él la recompensa; pero 
á proporcion q u e vuestro sacrificio mis-
mo os impele á d i s imu la r mis faltas, no 
debo yo desconocerlas, sino que cla-
maré con dolor y con fuerza ' dicién-
do: redimidme, Señor , y tened piedad 
de mí. 

Vuest ro Santuar io es la puerta que 
me conduce al sendero de la justicia • 
de vuestro Al t a r corre, Señor, para mí 
esa agua santificante que me ha purifi-
cado todas mis manchas, y por vues-
tro Sacrificio ha sido rota la cédula de 
muerta que me condenaba: mis pies 
que hasta aquí se han dexado ir por los 
caminos de la iniquidad quieren correr 
e n adelante por los de vuestros precep-
tos; y así d i r ig id s iempre mis pasos, y 
fixad la inconstancia, y la ligereza na-
tural de mi corazon. Que mis obras, 
Señor, publiquen vuestros beneficios, que 



m i v ida sea un tes t imonio con t inuo d e 
vuestra miser icordia , q u e en qualquie-
ra par te que se reúnan los Cr is t ianos 
para adoraros, m i a lma esté p ron t a pa-
ra b e n d e c i r o s ; y q u e este l enguage d e 
alabanza y d e bendición se haga o i r 
p o r todo lugar á d o n d e m e c o n d u z -
can vues t ros al tos des ignios . Q u e en 
el in ter ior d e m i casa enseñe á toda m i 
famil ia que sios el Dios d e todo el 
m u n d o , y que debe adora ros en qual-
quier p a r t e ; q u e las sociedades que 
y o f r e q ü e n t e ba i len en mí una e x -
pres ión fiel d e esa du lzura , d e esa 
humi ldad y de esa car idad, q u e pres -
cr ibís á los que os t e m e n ; q u e un 
p r o f u n d o reconoc imien to , una re l ig io-
sa a tención y una asis tencia f r e q ü e n -
te , inspiren á los fieles que se r e ú n e n 
en vues t ros t emplos el espí r i tu q u e 
d e b e penet rar los al acercarse á vues t ro 
Santuar io . 

E s t a s son las bend ic iones q u e os 
daré , Señor , en las asambleas de los 
fieles; pero hay o t ra asamblea m u -
cho mas digna d e mis deseos y m u -
cho mas propia para co lmar los , que 
es la d e los escogidos y d e los San-
tos . F i x a d , Dios m i ó , m i corazoa pa-

ra q u e y o ame la v i r tud con una perse -
veranc ia cons t an t e , á fin d e pasar desde 
las bendic iones t e m p o r a l e s á ese cánt ico 
e te rno que j a m a s podrá in te r rumpirse , y 
de los consuelos momen táneos á esa ale-
gría pura é i nev i t ab l e de que se goza en 
la asamblea d e vues t ros amig03. A s í 
sea. 

TOM. I .—O O 



INSTRUCCION 

SOBRE 

EL ORATE FEA TEES. 

E P I S T O L A DE SAHTIAOO, C a p . 5 . V. 16. 

Orad los unos por los otros, para que 
seáis salvos. 

LA oracion, he rmanos mios es una de 
las pr imeras obligaciones del hombre , y 
e l al imento de la vida espiri tual . Si la 
gracia de Dios le conserva y le man t i ene , 
es en fuerza de la oracion, según el orden 
que sigue comunmente su providencia y 
su miser icordia ; pero un Cristiano no 
debe l imitar sus oraciones á sus necesida-
des personales; y así la Iglesia que ruega 

por todos, quiere también que todos 
oren por las necesidades comunes. E l 
Ap&stol Santiago nos d i cé : orad los 
unos por los otros, y despues para con-
vencernos de que no solo la salvación 
de la persona, por quien se ora, sino 
también la de l que ora dependen d e 
esa caridad ard iente que nos interesa 
en las miserias de nuestros hermanos , 
como en las nuestras propias, prosigue 
d i c i endo : para que seáis salvos. 

Dos son po r tanto las obligaciones 
que se cont ienen en la oracion que ha-
ce la mater ia de este d iscurso: á saber, 
orar , y orar los unos por los otros. 
Vamos-á estudiar estas obligaciones por 
los grandes bienes que nos produ-
cen. E l mot ivo que t iene el Sacerdo-
te para exhor ta rnos á la oracion no 
solo es el de la necesidad general que 
t enemos d e o ra r ; y a hemos visto ex-
plicando las oraciones anteriores la par-
te que debe tomar en ellas el pueblo. 
E l Sacerdote hace por él, y en su nom-
bre la confesion de los pecados, la 
p r o f e á é n de la fa , y las otras ceremo-
nias que han atraido su atención. ¿ P u e s 
p o r qué causa ahora le recomienda que 
o r e quando le ve ocupado en las d i -



ferentes oraciones' que acaba de repet i r 
con él ? L o s A u t o r e s Eclesiásticos 
nos dicen háblando de esta mater ia , 
que al empezar la acción del Sacrifi-
cio, deben los Cris t ianos recogerse á 
medi tar le . Ya den t ro d e poco no se 
tratará de pre l iminares , ni de prepara-
ciones, porque el Sacrif icio va á con-
sumarse; y aunque el Sacerdote con-
fund ido hasta este m o m e n t o con el pue-
blo, ha conversado en alguna mane-
ra con él, un i fo rmando sus deseos, ins-
t ruyéndole y orando en su n o m b r e , aho-
ra por la úl t ima vez , d e s p u e s de habe-
besado el Al ta r sé vue lve hácia el pue-
blo. E n este m o m e n t o le dexa para 
entrarse en el secreto de l Santuario, y 
subir al monte como M o y s e s para con-
versar á solas con su D i o s ; pero ántes 
de dar este paso, t rae á su memor ia 
las flaquezas inseparables de la huma-
nidad, y considera la g r a v e necesidad 
que t iene en esta ocasion crítica de 
que los fieles le ayuden con el socor-
r o de sus oraciones: orad, hermanos, 
orad por mí, como decian los Sacer-
dotes hace mas de ochocientos años en 
esta circunstancia d é l a M i s a ; orad por 
mí , pobre pecador, como dicen toda-

v ia los Cartujos conservando este uso 
antiguo. Despues de esta oracion se 
vue lve el Sacerdote al Al tar , y en 
adelante no t iene casi comunicación 
con los asistentes hasta la consumación 
del Sacrificio. Si levanta la voz de 
quando en quando para hacerse oír, es 
sin convert i rse á ellos y sin saludarlos, 
como ántes lo hac i a ; porque su minis-
ter io le eleva en alguna manera sobre 
la humanidad misma, y le separa en te r -
amente de todo lo q u e pudiera incli-
narle á la t ierra. Pluguiese á Dios 
que se separase verdadermente por las 
disposiciones del corazon, por el reco-
gimiento del espír i tu, y que estuviese 
f ib re en teramente de las distracciones 
que tal vez le asaltan en el momento mas 

interesante y temible . 
P a r a conocer el -interés que debe 

t omar el pueblo en esta ceremonia m e -
di temos las palabras de la exhortación 
que nos hace el Sacerdote, y la res-
puesta que le dan los asistentes. Orad, 
hermanos, para que este Samfic,o mío 
u vuestro sea agradable áDios Padre 
Todo-poderoso. Y el pueblo r e s p o n d e . 
Reciba el Señor de tus manos este Sacri-
ficio. para alabanza y gloria de su no«-
' 0 0 2 



bre, y también para nuestra propia uti-
lidad, y la de toda su Iglesia santa. 
Orad, es d e c i r : no nos separemos en el 
m o m e n t o q u e se trata nuestra causa co-
m ú n , en el s egu ro de que el intervalo 
que pone e n t r e el Sacerdote y los fieles 
el Santo d e los Santos, no será motivo 
para que p i e r d a de vista vuestros in-
tereses ; y así os ruego que no olvi-
déis los d e r e c h o s que tengo á vuestra 
c a r i d a d : cons iderad que sois ¿mis her-
manos en Jesu -Cr i s to , y aunque el a l to 
minis ter io q u e es toy exerc iendo me ha 
elevado sobre vosotros, nada, se dis-
m i n u y e esa pe r fec t a conformidad que 
nos hace á t o d o s hi jos de un mismo 
P a d r e : todos v a m o s á sentarnos en la 
misma mesa; todos vamos á part i r y 
á comer el m i s m o pan, el qual man-
tendrá en noso t ros una misma vida v 

la misma s a n g r e correrá por nuestras 
venas, y será p a r a nosotros el germen 
de la misma h e r e d a d . As í el Sacrifi-
cio de J e su -Cr i s to , q U e es el P r i m o -
génito de esta famil ia , y que y o v o v 

á ofrecer, es m i Sacrificio y el vuestro 
JLo es mío, p o r q u e m e ha nombrado por 
Min is t ro suyo, a u n q u e ind igno de serlo, 
y lo es t ambién vuest ro , en un sentí- ' 

do menos extenso , pero rea lmente efec-
t ivo, y así le voy á ofrecer por Jesu-
Cristo, y vosot ros le ofrecereis con 
él, y por mis manos. N o s impor ta m u -
cho que este Sacrificio sea recibido fa-
vorab lemente . ¿ P e r o por ventura pue-
de ser desechada la oblacion de la san-

' g re de un Dios, del H i j o único de 
Dios ? ¿ T e n d r á la víctima alguna man-
cha por la qual sea indigna de la M a -
gestad á quien se ofr§ce ? N o , pe ro este 
Dios tan g rande , tan poderoso, y tan 
ju s to como sabio, no puede ve r injus-
ticias en nues t ras manos , deseos crimi-
nales en nues t ros corazones, y en nues-
tras conciencias manchas que nos hagan 
indignos de par t ic ipar de los f ru tos del 
Sacrificio ; y por esta causa, y para em-
peñaros á q u e forméis verdaderos y 
nuevos sent imientos de dolor y de 
llanto sobre nuestros pecados comunes, 
os renuevo la adver tencia de orar. 

P e r o ¿ cómo responderá el Pueb lo 
á una Ins t rucción tan jus ta y tan útil ? 
Sí dirá, nosotros rogaremos y pedi -
remos de todo corazon que tu Dios y 
el nuestro reciba este Sacrificio de tus 
manos, y que acabe de santificarlas 
y a que están consagradas por la un-



cion de l Sacerdocio. Noso t ros ped i -
r e m o s á Dios, que estas manos que 
tantas veces nos han dado la bendic ión, 
y q u e tantas otras han l levado el a r -
ca d e la alianza, p u e d e n elevarse para 
p e d i r con eficacia po r ti y po r noso-
t ros , y que ellas á la semejanza de l 
Leg i s l ado r de Israel t engan la v i r t ud de 
apaciguar la cólera de l S e ñ o r , d e ase-
gu ra r á su P u e b l o la vic tor ia , y a u y e n -
t a r l o s e n e m i g o s d e . s u n o m b r e . N o s o -
t ro s no o lv idaremos q u e el p r i m e r ob-
j e t o del Sacrif icio es t r ibu ta r á Dios la 
g lor ia que le r e h u s a m o s por nues t ros 
pecados , y un idos á la v íc t ima q u e vas 
á of recer , ha r emos con ella un h o m e -
nage al Señor de nues t ra obediencia á 
sus órdenes , de nues t r a confianza en su 
bondad infinita, d e nues t ro t e m o r de 
sus just ic ias , d e nues t ra separac ión d e 
todos los objetos q u e nos inducen á 
desagradar le , y d e nues t ro reconoci -
m i e n t o á sus miser icord ias . U n i e n d o 
p u e s tus in te reses y los nues t ros á es-
tos homenages , le sup l icaremos q u e nos 
sea p rovechoso es te Sacrificio, e s de-
cir que su f ru to se ext ienda á todas 
nuest ras n e c e s i d a d e s : q u e pur i f ique 
nuest ras a l m a s : q u e esparza su luz en 

nues t ros e sp í r i t u s : q u e a b r a s e nuest ros 
c o r a z o n e s : q u e enderece nues t ros ca-
m i n o s : que a n i m e nuest ras esperanzas , 
y que .prote ja t ambién nues t ra v ida , 
nues t ras familias y nues t ros b i e n e s ; pe -
ro no por in tereses tan leg í t imos per -
d e r e m o s de vista el Ínteres genera l de 
toda la Iglesia. Conocemos que es te 
Sacrificio se va á presentar á un Dios, q u e 
es nues t ro P a d r e común : q u e en el se 
o f r e c e á Jesu-Cr i s to nues t ro h e r m a -
no por las manos de un M i n i s t r o es-
coc ido e n t r e n o s o t r o s ; y q u e el g r an 
mis te r io q u e se va á renovar á nues t ra 
v is ta , se ha consumado para la sant i - , 
ficacion de todos ; y po r t an to seria in-
justa qualquiera res t r icc ión y reserva , 
po rque entónces s e g u r a m e n t e seria d e s -
echado. 

D e todas estas ref lexiones p o d e m o s 
deduc i r , h e r m a n o s mios , q u e la e x h o r -
tación del Sacerdote , y la respuesta 
de los fieles cont ienen un cúmulo i n -
agotable de ins t rucciones , y que ellas 
condenan la fr ia ldad de tantos Cr i s -
t ianos q u e asisten al Sacrificio de la M i -
sa can un corazon lánguido , y un es-
pír i tu dis traído, y que lejos de a y u -
darse á lo menos para despe r t a r su fe r -



vor con las oraciones q u e la Iglesia ha 
consagrado, esparcen sus o jos po r to-
das par tes , y v iven en la indi ferencia 
mas c r imina l . ¿Podrán dec i r semejan-
tes Cr is t ianos que es s u y o este ¡Sacri-
ficio ? ¿ P o r ven tu ra t o m a n en él a lgu-
na par te ? ¿Tr ibu tan a lgún honor al 
Dios á qu ien se of rece ? ¿Sacan algún 
p rovecho para el los m i s m o s ? L o s que 
desconocen las necesidades de su a lma 
¿podrán p e d i r po r la de sus he rmanos ? 
Qué impor ta que les e x h o r t e á orar el 
M i n i s t r o , si ellos poco acos tumbrados 
á este santo exerc ic io en el inter ior de 
sus casas, se p resen tan en nues t ros 
t emplos con un espír i tu d e l igereza 
y d e dis ipación, ex t r ao rd ina r io y es-
candaloso. T e m a m o s pues que acaso 
nos veamos confundidos con estos Cris-
t ianos quando asis t imos al santo Sacr i -
ficio de la M i s a . Cor respondamos con 
toda fidelidad á la exhor tac ión del Sa-
cerdote , y cons ideremos en ella t res 
disposiciones que nos han de ser de 
gran p rovecho para las d e m á s oracio-
ne q u e componen la L i t u r g i a . 

E n p r i m e r lugar nos acuerda esta 
adver tenc ia el recosrimiento. E l Sacer-O 
uo te en el ins tante que se va á reco-

g e r separándose «del Pueb lo , y ence r -
rándose en el San tua r io , del qual no 
descenderá ya has ta que se haya con-
cluido el Sacrif icio, en este ins tan te , 
d igo , nos convida para orar , y nosot ros 
d e b e m o s t ambién en t ra r mas par t icu-
l a r m e n t e en el San tuar io de nues t ro 
c o r a z o n : d e b e m o s reflexionar sobre 
nues t r a s n e c e s i d a d e s : debemos m e d i -
ta r con mas se r i edad sobre los desig-
nios d e J e s u - C r i s t o ; y en fin, exami -
nar con todo esc rúpu lo las faltas q u e 
p u e d e n inf lui r , para q u e sea in f ruc tuo-
so el Sacrif icio, apa r t ando de nosotros 
con todo cuidado las distracciones que 
suelen m u c h a s veces qui tar po r nues t ro 
descuido á la orac ion toda su eficacia, 
y su va lor . 

E n s egundo luga r nos acuerda es-
ta adve r t enc ia la caridad m u t u a : el 
n o m b r e solo de h e r m a n o s nos i m p o n e 
la es t recha obl igación de alejar de nues-
t ro s corazones toda prevenc ión , t oda 
parc ia l idad, t oda enemistad, todo r e -
sen t imien to , y en fin esas palabras ás-
p e r a s é insul tantes con que hab lamos 
m u c h a s veces á nues t ros hermanos. T o -
dos los t rabajos y necesidades del p r o -
x imo , luego q u e se conozcan d e b e n ex -



citar nues t ra atención, nuestra conmi-
seración y nuestras oraciones. Debe-
mos t e n e r m u y presente, q u e no solo 
somos h e r m a n o s de nuestros amigos, y 
de nues t ros parientes, sino de los ha-
bi tantes de todo el mundo, de nues-
t ros m a y o r e s enemigos, de aquellos 
q u e nos han despreciado, y que han 
p rocu rado po r todos medios ofender 
nues t ra reputac ión , y destruir nuest ra 
for tuna. Ya que todos estos se hal lan 
p resen tes al t i empo que Jesu-Cris to 
of rece su Sacrificio, deben también es-
tarlo en nues t ro corazon quando pro-
m e t e m o s á su Min i s t ro ocuparnos en 
sus neces idades personales. 

E n t e r c e r lugar este consejo nos 
t rae á la m e m o r i a el amor q u e la Ig le -
sia nos profesa como que somos sus 
hi jos, y h e r m a n o s unos de otros. E l S a - . 
ce rdo te c o m o Min i s t ro de esta Iglesia, 
y en n o m b r e suyo , es el que obra y ha -
bla, y el Sacrificio que va á ofrecer es_ 
in te r san te á todos los miembros q u e 
la c o m p o n e n . Es t a Iglesia es la de Jesu-
Cristo, p o r q u e la tomó por esposa 
sobre la c ruz , const i tuyéndonos á no-
sotros p o r hijos adoptivos de D i o s ; 
pero t a m b i é n es nuestra Iglesia, por-

que nos une enlaza por medio de la 
profesion de una misma fé, por la co-
munión de unas mismas oraciones, por 
la participación de los mismos Sacramen-
tos, y por la sumisión á una cabeza 
visible, y á sus cooperadores en el mi-
nisterio. Por conseqüencia sus aumen-
tos deben interesarnos como los pro-
pios nuestros, y debemos afligirnos en 
sus necesidades como si también fuesen 
propias. E l mismo ardor que nos ins-
pira la fé en nuestros deseos, debe ani-
marnos quando pensamos en los cismas 
que la despedazan, en las novedades 
que la afligen, en las heregías que la 
obscurecen, en los combates que sos-
tiene, y en los des&rdenes de los malos 
Cristianos que la deshonran. 

Hermanos mios, oxalá que todos 
estos motivos hagan en adelante mas . 
viva nuestra fé, y mas fervorosas nues-
tras oraciones, á fin de que unidos 
nuestros votos con los de Jesu-Cristo 
en su Sacrificio, el Padre de las luces 
nos mire con ojos de misericordia en 
el tiempo, y que esto sea un presa-
gio de la bienaventuranza eterna. Asi 
sea. 

TOM. I . — P p 



I N S T R U C C I O N 
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S O B R E 

E L P R E F A C I O . 

PSALSIO x. v e r s . 17. 

Tu oreja oyó la disposición de su co-
razon. 

ESTA es una verdad, anunciada 
por el Profeta R e y , y repetida por la 
Escritura en diferentes lugares. E n 
efecto Dios escucha la simple prepara-
ción del corazon, y para conseguir las 
gracias que necesitamos, no exige una 
larga exposición de nuestros males. E l 
Sabio nos dice que la oracion mas efi-
caz no consiste en muchas palabras, y 
Jesu-Cristo nos enseña que no es mé-

nos esencial la brevedad de la petición 
que el recogimiento del espíritu. La 
Iglesia nuestra, madre, siguiendo cons-
tantemente esta doctrina, ' reduce en 
sus oraciones á muy breves palabras las 
súplicas mas importantes para la salva-
c ión; y persuadida de que Dios oye 
la simple preparación del corazon, no 
quiere que entremos á orar, ántes de 
estar preparados como corresponde. E s -
te es el fin á que se dirige con el Pre-
facio, que propiamente no es una ora-
cion, sino una invitación nueva para 
orar, con el atractivo de motivos mas 
interesantes. Por tanto, penetrándoos 
de las disposiciones que exige la Iglesia, 
prestadme atención. 

L a palabra Prefacio quiere decir 
una acción que precede á qualquiera 
cosa.' y en efecto para prepararnos al 
Gánon observa la Iglesia la costumbre 
de decir el Prefacio ántes de empezar 
las oraciones que- le componen. E n la 
última Instrucción hemos visto que el 
Sacerdote se abtrae del Pueblo, y que 
se despide solemnemente de 61 enco-
mendándose á sus oraciones para en -
trarse en el Santísimo, donde lia de per-
manecer hasta que baya consumado el 



misterio de nues t r a redención. E n otro 
t iempo se ce r raban las puer tas del San-
tuario ántes del Prefacio, y no se abrían 
hasta el m o m e n t o de la comunion, cu-
yo uso se conse rva todavía en algunas 
Iglesias, e n las quales se corre una cor-
tina en t re el San tua r io , y el resto del 
templo, para anunc ia r sin duda la se-
paración total d e l Sacerdote, que en t re -
gado al c o m e r c i o mas santo con su 
Dios , lo s u s p e n d e con sus hermanos por 
todo este t i e m p o , d i r ig iendo sin em-
bargo al P u e b l o en su ret i ro las ex-
hortaciones mas v ivas . E s t a es una figu-
ra de o t ro m i s t e r i o inf ini tamente mas 
consolador para noso t ros , qual es la pre-
sencia de J e su -Cr i s to en la t ierra, y 
en el cielo á un m i s m o t iempo : en la 
t ierra para i n s t r u i r n o s y animarnos, y 
en el cielo para de fendernos y prote-
gernos. Ya p u e s que el Sacerdote es 
en estas func iones t remendas la imágen 
sensible de un D i o s invisible, miré-
mosle s iempre con el respeto que exi-
ge su minis ter io : y para que Dios le es-
cuche f avo rab lemen te q u a n d o se presen-
ta á tratar n u e s t r a causa, escuchémosle 
con docilidad q u a n d o solicita nuestras 
adoraciones. 

E l Prefacio s igue inmedia tamente á 
la oración llamada secreta, la qual se 
dice en voz baxa, y se varía según las 
di ferentes solemnidades, siendo su ob-
jeto acabar con la oracion la tercera 
par te de la Misa , que podemos l lamar 
ofrenda. E l Sacerdote para que el P u e -
blo sepa que se ha acabado ya esta ora-
cion, levanta la voz en estas últimas 
pa labras : por todos los siglos de los si-
glos, y el Amen que responde el P u e -
blo es as imismo una aprobación de las 
oraciones que se han hecho por él en 
la secreta, y una conformidad antici-
pada en todas las que van á ofrecerse 
á Dios, en esta quarta parte que llama-
mos la consagración. E l Sacerdote por 
tan to r ep i t e ' aque l l a bendición que ha 
dado muchas veces á los asistentes en 
un tono inteligible, pero sin volverse 
á e l l o s : el Señor sea con vosotros: y 
después, d i c e : elevad vuestros cora-
zones; y responden todos los circun-
stances : ya los tenemos elevados al Se-
ñor. Es tas palabras dignas po r sí mis-
mas de toda nuestra atención, y m u y 
propias para excitar en nosotros una 
devoción sensible, si las decimos con 
fé nos parecerán mucho mas respeta-
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bles quando consideremos que traen 
su origen de los t iempos Apostólicos, y 
que aun ántes q u e se usasen en la Igle-
sia los Prefacios propios en las d i fe ren-
tes festividades, precedían s iempre es-
tas palabras al Cánon, y hacian en al-
gún modo parte de él. San C y p r i a n o 
solia decir á su P u e b l o : carísimos, quan-
do asistimos á la oración, así se llama-
ba entonces la Misa , debemos estar con 
toda devocion, y meditarla a ten tamen-
te : des ter remos todos los pensamien-
tos de la carne y del siglo en este mo-
men to en que s e recoge el espír i tu á 
medi tar las f laquezas del corazon, y á 
pedi r el remedio d e las necesidades que 
nos agovian. C e r r e m o s pues nuestros 
sentidos á todos los objetos, y no de-
xemos que se ace rque á nosotros el 
enemigo del S e ñ o r , en el t i empo que 
le pedimos sus gracias. ¡ A h , qué im-
presión no deb ie ran hacer sobre noso-
tros las ref lexiones de este P a d r e que 
escribiaen los p r imeros siglos de la Ig le -
sia! Si hubiera v iv ido en estos ú l t imos 
tiempos, y presenc iado el ay re de d i -
sipación, ó por m e j o r decir, de i r re l i -
gión, que t raen los fieles hasta el p ie 
del A l t a r : si hub ie ra visto como nosc-

tros, que estas mismas palabras no tie-
nen en nuestra boca aquel sentido que 
les daba la fé en los bellos días del 
Crist ianismo, y que acostumbrados & 
repet i r por mera rut ina nuestros cora-
zones se han elevado ya ácia, el Se-
ñor, se dir igen todas nuestras inclina-
ciones á la t ierra en fuerza de una cos-
tumbre cr iminal , y que nuestros pen-
samientos se van todos ácia los placeres 
y los atract ivos del s ig lo : si hubiera 
visto, digo, el estado en que se hallan 
los Crist ianos, y el poco respeto que 
t ienen al t emplo ¿ no hubiera unido á las 
exhortaciones mas vivas las amenazas 
mas espantosas ? 

• A h , si vuestros corazones, herma-
nos mios, son verdaderamente de Dios, 
como decis, demos gracias, prosigue 
el Sacerdote, al Señor Dios nuestro, 
L a Iglesia con estas palabras nos ensena 
q u e "la oración debe s iempre empezar 
con la acción de gracias ; que esta dis-
posición es la p r imera de todas para 
que sea útil , y que un corazon reco-
nocido adquiere un cierto derecho so-
b re el de un Dios jus to y sensible a. 
nuestras miserias. Exc lamemos pues con 
la efusión de un alma que se halla pe-



netrada de las misericordias del Señor, 
d i c i e n d o : en verdad es digno y jus-
to. E l Sacerdote autorizado por el mi -
nisterio que le ha confiado la Iglesia, y 
sostenido por el consent imiento unáni-
me del P u e b l o , repi te las mismas pa-
labras para manifes tar que esta muche-
d u m b r e de fieles que- asiste al Sacrifi-
cio, solo t i ene un corazon, y un al-
ma, quando se trata de rendi r á Dios 
el homenage del reconocimiento. En 
verdad es digno, y justo, equitativo 
y saludable, el que te demos gra-
cias en todo tiempo y lugar. E l res-
to de esta oracion nos p robana , si pu-
diésemos medi ta r la , que esta acción 
de gracias la t r ibu tamos á un Dios> que 
no t iene necesidad alguna de e l las : á 
un P a d r e que se dex'a mover por no-
sotros : á u n Ser T o d o - p o d e r o s o : al 
E t e r n o que ha dispuesto que empece-
mos en el t i e m p o la alabanza que de-
bemos con t inua r en la eternidad. Con-
sidérenlas t amb ién , hermanos" mios, co-
mo en esta oracion se une la Iglesia 
de la t ierra con la del cielo. Es ta ac-
ción de gracias se da po r medio de J e -
su-Cristo, el qual en alguna manera 
es el med io e n t r e la Jerusa len terrestre , 

y la ciudad de Dios v ivo, Dios por na-
turaleza, hombre por obediencia, el 
R e y del cielo, y nuestro Señor . E l es 
quien ha desatado en alguna manera 
nuestra lengua para que pueda con to-
da libertad alabar á su Dios : él es po r 
quien toda la milicia celestial t r ibuta 
unas adoraciones proporcionadas á la 
gerarquía que la ha señalado el E t e r -
no . Cada uno de estos espíri tus b ien-
aventurados t iene determinadas sus fun -
ciones part iculares, mient ras que no-
sotros, aunque indignos de levantar 
nuestros ojos á la Magestad Suprema, 
nos vemos honrados con todas estas 
funciones á un mismo t iempo. L o s A n -
geles le alaban, y nuestros templos re-
suenan todos los dias con nuestras can-
c iones en su alabanza. L a s Dominacio-
nes le adoran, y nosotros vamos con 
ellas á postrarnos delante del Al tar . L a s 
Potes tades t iemblan, y nosotros esta-
mos convidados á honrar le con un te -
mor , acompañado del amor . Las Vi r tu -
des de los cielos se unen á los Queru-
bines y Serafines para publicar incesan-
t emen te su santidad, y nosotros va -
mos á ser admitidos en los coros de es-
tos espíritus bienaventurados para can-



tar las estancias que repiten ellos sin ce-
sar. ¡ Oxalá que cantemos con ellos 
s iempre , y que nuestras flaquezas no 
desmientan la confesión pública que 
hacemos de la santidad de nuestro 
Dios ! 

E s t e cántico har ia en este momen to 
el objeto de nuestra meditación, si no 
nos viésemos obligados á poner l ímites 
al zelo que nos anima. E n la Ins t ruc -
ción próxima explicaré con la deten-
ción y claridad posible las alabanzas 
que todos los Cristianos deben tr ibu-
ta r al E t e r n o , y ahora solo notaré pa-
ra concluir que la Iglesia en las grandes 
solemnidades ha dispuesto sus Prefacios 
propios, los quales expresan el objeto 
del misterio que se celebra: que muchos 
de estos Prefacios tienen su origen de 
los p r imeros siglos, y: que no hay uno 
que medi tado atentamente no pueda 
contr ibuir para intensar nuestra fé. 
Quizá la costumbre de cantarlos con la 
Iglesia ha enervado su fuerza para mu-
chos ; pero nosotros debemos decirlos 
con el respeto que merecen. 

Nunca olvidemos, mis hermanos, que 
admitidos con estos espíritus bienaven-
turados para dar al Señor el t r ibuto de 

las alabanzas, debemos imitarlos quanto 
nos sea posible con nuestra obediencia 
y fidelidad, á fin de ser asociados t a m -
bién con ellos en la eterna bienaventu-
ranza. Así sea. 



I N S T R U C C I O N 

S O B R E 

E L S A N C T U S . | 

ISAÍAS, c a p . 6 . y . 3 . 

Los Serafines daban voces el uno al otro, 
decían : Santo, Santo, Santo el Se-

ñor Dios de los exércitos, llena está 
toda la tierra de su gloria. 

V . ." ' • ; - " 
E S T A o r ac ion , que mas bien puede 

llamarse cán t i co , es la que sigue inme-
d ia t amen te al Prefacio . Has ta este p u n -
to no han par t i c ipado los fieles sino con 
sus deseos d e las alabanzas, y de las ac-
ciones de g rac ias que se han dado al Se-
ñ o r ; pero y a su reconocimiento y su 
amor no p u e d e n guardar silencio po r 

mas t iempo, y así no b ien concluye el 
Sacerdote quando todo el Pueblo le 
i n t e r r u m p e cantando con alegría : San-
to, Santo, Santo, el Señor Dios de 
Sabaoth, y e l Sacerdote rep i te en voz 
baxa estas mismas palabras. Es t a ale-
gría no comprehende á todos los Cris-
t ianos, s ino solo á los que se hacen 
dignos de este nombre , y que anima-
dos de u n ve rdadero espíritu de re l i -
gión y de caridad, están acostumbrados 
á medi tar las oraciones de la Iglesia. 
Sí , estos Crist ianos conocen que no hay 
u n cántico mas propio para exci tar su 
confianza y su a m o r : examinemos su 
espíritu para que todos podáis compre -
hender lo así. 

E s t a oracion está inclusa en las an-
t iguas L i tu rg ias , y pos conseqüencia 
es del n ú m e r o de aquellas que se han 
adoptado como, mas propias, par exci-
tar y a l imentar nuestra fé. E l l a era en 
los t i empos pr imi t ivos de la Iglesia u n 
mot ivo de emulación para los Catecú-
menos , y San Gregor io de Nicea en una 
de sus exhortaciones les d i c e : apresu-
raos á recibir el baut ismo para cantar 
con los fieles el cántico de los Serafi-
nes. Otro Santa P a d r e se admira sobre 
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manera de que los Cristianos que han 
consagrado una vez su boca, se a t re-
van á proferir otras palabras capaces 
de deshonrar su nombre . U n Concilio 
establece que se diga en todas las M i -
sas públicas ó particulares, sin hacer ex -
cepción ni aun de los dias d e pen i t en-
cia, ni de los en que se celebra el Sa-
crificio por los difuntos, y desaprueba 
el uso q u e se habia in t roducido en al-
gunas Iglesias de reservarle para las M i -
sas solemnes, porque como dicen los 
Padres , este cántico no puede fas t i -
diar el espíritu de un verdadero fiel, 
aunque dias y noches lo cante sin ce-
sar. E s t e cántico se compone en te-
r amen te de palabras de la Esc r i t u ra , 
ordenadas por la Iglesia con mucha 
sabiduría. E l Apóstol San Juan hace 
mención de él en su Apocalipsis , y 
fué una de las visiones mas intersantes 
que le presentó Dios quando se d ig-
nó revelar le los mister ios de su r e y n o . 
P a r a que nosotros le podamos repe t i r 
con fruto, es indispensable t ranspor ta r -
nos en espíri tu al lugar en q u e se can-
ta dignamente . E l es el cántico de los 
Ange les y de los b ienaventurados ; y 
nosotros aunque pecadores, somos ad-

ini t idos á la participación de esta d i cha : 
pero si nuestro corazon no es tan puro 
como el de los Angeles , y de los San-
tos, á lo menos nuestra voluntad debe 
ser tan recta como la suya. En t r egué -
monos como ellos á una santa alegría : 
ofrezcamos con ellos profundas adora-
ciones, y seamos tan amantes como 
ellos de ía justicia. H e aquí t res dispo-
siciones que nos inspita esta oracion, y 
que vamos á medi tar . 

E s t e cántico hace de la t ierra un 
nuevo cielo, y el g r i to de alegría que 
se oye en la mansión de la e terni -
dad, resuena en este tr iste lugar de 
cautiverio y de des t ier ro . A q u í se oye 
decir como á los pies del t rono del 
E t e r n o : Santo, Santo, Santo, el Señor 
Dios de los. exercitos, y aunque nues-
t ra débil voz se confunda con la de sus 
amigos, no dexa sin embargo de ser es-
cuchada con gusto . ¡ H e r m a n o s mios, 
que la confianza penet re en nuestros co-
razones ! Si todavía no estamos en la 
patr ia , á lo ménos se nos permi te gus-
tar de antemano sus del ic ias; y si 
no hemos conseguido aun la palma de 
la victoria, la vemos ent re las manos de 
yn Dios que la t iene reservada para no-



sotros. A l a b e m o s coa toda confianza al 
Señor , de los exérci tos , y no t e m a m o s 
pronuncia r su t an to nombre , c o m o lo 
temia el P u e b l o Jud ío . Noso t ros h e m o s 
venido á ser sus amigos , y su P u e b l o 
escogido, y qu ie re que can temos p o r 
todas par tes sus maravi l las , y q u e p u -
bl iquemos sus miser icordias . E s ve rdad 
q u e es t r e s veces santo, y nosot ros m i l 
veces pecadores y d e l i n q ü e n t e s ; p e r o 
con todo está l l eno de mise r icord ia , y 
es incapaz d e d e s e c h a r las a labanzas 
q u e le t r ibu te u n corazon humilde- y 
reconocido. ¿ Q u á l seria nues t ra ale-
gr ía si al r e p e t i r e s t e cánt ico nos ele-
vásemos en esp í r i tu hasta la mans ión d e 
los b i enaven tu rados , si nos pe r suad ié -
semos q u e r o d e a m o s como los A n g e l e s 
el t rono de l D i o s de los exérc i tos , si 
fizásemos nues t ra v i s ta , no sobre ese A l -
ta r vis ible , sobre el qual se of rece la 
v íc t ima de una m a n e r a invis ib le , s ino 
sobre el A l t a r s u b l i m e del cielo, d o n d e 
inmolado d e s d e e l or igen del m u n d o 
el Cordero d e Dios , está sin e m b a r g o 
s i empre en un e s t ado de inmolación y 
y de Sacrificio ? ¡ A h , si nues t ra fé tuvi-
ese la Ins t rucc ión q u e se r e q u i e r e para 
p in t a rnos todos es tos objetos, no dexa-

ñamas jamas de repetir este cántico, y 
penetrados de un santo respeto nos es-
forzaríamos para rendir al Eterno los 
homenages que debe exigir de todas 
las criaturas! Sí, el respeto es necesa-
rio absolutamente para repetir esta ora-
ción con fruto. Entretanto que la can-
tan los Serafines, los Querubines se cu-
bren el rostro con sus alas, y asi repi-
tiéndola el Sacerdote, junta las manos, y 
hace una profunda inclinación. W Cris-
tiano que canta con él, debe abatirse 
en presencia de la Magestad Suprema, 
y acordarse que es un esclavo que ha-
bla á su Señor, una. criatura que ca ta 
alabanza al autor dé su ser, y sobre to-
do, un pecador que se confunde entre 
la multitud de los espíritus mas puros 
y santos, para rendir sus homenages al 
autor de toda santidad. Conviene por 
tanto que repitiendo estas palabras me-
dite las qualidades que Dios ha queri-
do atribuirse. Como ha querido llamarse 
el Dios de los exércitos, y el Rey de la 
«•loria, se le atribuye por conseqúencia 
á él solo la gloria, el imperio y el po-
d e r ; solo él es el Santo, el feliz y 
el perfecto, y nada nos queda á no-
sotros sino la vergüenza y la conlusion. 

q q 2 



Aprendamos pues á cantar este cán-
tico con un respeto, acompañado de 
temor y de temblor , y consideremos 
que solo en esto difieren nuestras dis-
posiciones de las de los Angeles y los 
Santos, los quales seguros de se "feli-
cidad, é incapaces de ' perder la jus t i -
cia ni la caridad, se entregan á gozar de 
una alegría pura , y su respeto mas bien 
procede de amor que de temor . E s t o 
es lo que propiamente conviene á los es-
cogidos de D i o s ; pero nosotros que 
andamos s i e m p r e t i tubeando en las vir-
tudes, que estamos dudosos en la pe r -
severancia, indecisos en las victorias, é 
inciertos en los caminos de la salvación, 
no podemos cantar con la alegría que 
corresponde; y así nuestros cánticos son 
propiamente de gemidos y de quejas. 
Nues t r a confianza, por firme que nos 
parezca, debe ceder algunas veces al 
terror que nos causa nuestra inconstan-
cia; pero para animar este confianza 
excitémonos al amor de la jus t ic ia , 
que es la verdadera disposición que' 
debe inspirarnos esta oracion. N o -
sotros d i r ig imos nuestros homenages 
á un Dios t res veces Santo , y Je su -
c r i s to , por cuyo medio los ofrece-

mos, nos da voces desde el fondo de 
este Altar , d ic iendo: Sed Santos co-
m o vuestro P a d r e que está en los cie-
los, y perfectos á medida de los do-
nes ([uc habéis recibido, así como él 
lo es, según la inmensidad de su esen-
cia. Las bocas profanas deben callar en 
presencia suya : todo corazon cor rom-
pido tema profanar con una alabanza 
impura un nombre que solo anuncia 
santidad. 

E s t e cántico no debería ciertamen-
te ser el de los pecadores, y si la Igle-
sia les permi te que se confundan con 
los jus tos , deben penetrarse de un ver -
dadero sent imiento de contrición y de 
dolor ; pero vosotros, almas fieles, á 
quienes Dios concede la gracia de te-
m e r y detestar el pecado, oxalá que 
todas "las palabras de este cántico os 
traigan á la memoria las obligaciones 
quecos impone la santidad. E l P a d r e 
que es ha adoptado es Santo; y así de-
beis probarle con vuestra docilidad que 
hacéis el aprecio que corresponde de 
tan alta vocacion. Santo es el hi jo que 
os ha rescatado, y que va á inmolarse 
por voso t ros ; y así mostradle con el 
desprendimiento de las cosas terrenas 



que quereis inmolaros con él. Santo es 
el Esp í r i tu que ha de bendecir y con-
sagrar los dones que ofreceis , y así mos-
t radle con un reconocimiento y un 
amor perfecto que teneis todo el co-
nocimiento necesario del va lor de estos 
dones. E l Dios á quien alabais, es el 
Dios de los exércitos, y quiere que 
esteis dispuestos s iempre d combatir 
baxo sus estandartes, contra las sangre 
y la carne, y que hagais f r en te á es-
ro s enemigos con las armas de la fé, 
que ha puesto en t re vuest ras manos. El 
cielo y la t ierra están l lenos de su glo-
ria, y por esto os pe rmi t e que eleveis 
vuestros deseos hasta aquel lugar don-
d e ha establecido su t rono : debeis por 
tanto estar en su presencia con el co-
razon y el deseo, suspirando sin ce-
sar tras vuest ra patria, y con esta dispo-
sición contribuiréis , según que lo permi-
tan vuestras fuerzas, á la gloria de que 
está rodeado en los c i e los : pero quie-r 
r e también que todo el t iempo que os 
pe rmi t e habitar en la t ierra le glorifi-
quéis, repi t iendo sin interrupción las 
alabanzas, edificando con palabras san-
tas, y con el buen olor de los exem-
plos, y oponiéndoos cada uno, según 

la misión que le ha sido confiada, á los 
ul t rages con que los malos p re tenden 
obscurecer esta gloria, d fin de que 
pueda decirse con verdad que la t i e r -
ra, esto es, el escabelo de sus pies no 
está ménos rodeado de su gloria que 
el t rono en que estd sentado. E n hn el 
será glorificado en el cielo á medida q u e 
le honré is en la t i e r ra con la santidad 
de vuestras obras, porque solo d el se 
le a t r ibuyen las victorias en los com-
bates, y en general las acciones que 
nos inspiran la v i r tud y la candad. 

.Sobre todo honoradle en la t ie r ra en 
la persona de Jesu-Cris to su H i j o úni-
co, bendiciendo al que ha ven ido e n 
n o m b r e del S e ñ o r ; pe ro tened p resen-
te que la bendición que prefiere es la 
que consiste en una imitación fiel, y 
una conformidad perfecta . Nosot ros re -
pe t i r íamos en vano este cántico, que se 
oyó á las puer tas de Jerusa len el día d e 
la entrada t r iunfan te de Salvador, si 
es tuviésemos dispuestos á crucificarle 
en nuestro corazon, como lo hizo el 
P u e b l o Judío . Bendi to sea pues en las 
aflicciones por medio de la pac ienc ia : 
bendi to sea en las r iquezas, por la be-
nef icencia : en las tentaciones, por la 



v i g i l a n c i a : en n u e s t r o cue rpo , p o r la 
p e n e t e n c i a : en n u e s t r o espí r i tu , p o r la 
h u m i l d a d ; y en n u e s t r o c o r a z o n , p o r 
el amor . B e n d i g á m o s l e l l e v a n d o su 
c r u z , r e v i s t i é n d o n o s d e su e s p í r i t u , y 
a d o p t a n d o sus t r aba jos y sus e x e m p l o s . 
B e n d i g á m o s l e con fidelidad en el t i e m p o , 
pa ra que p o d a m o s bendec i r l e e n la a s a m -
blea d e los A n g e l e s y d e los S a n t o s p o r 
toda una e t e r n i d a d . A s í sea. 
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